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Nos proponemos escribir una vida de don 
x íosé Joaquín Vallejo; o mejor dicho, arre- 
glar una especie de memorias redactadas, 
pn cuanto sea posible, por él mismo: para 
lo cual nos aprovecharemos, no solo de los 
artículos suyos que corren impresos en un 
volumen, i de otros muchos que existen di- 
seminados en periódicos de distintas fechas 
lugares, sino también de un gran número 
le cartas inéditas que hemos logrado reunir. 

Casi eremos escusado advertir que la re- 
producción en un ensayo como el presente 
de las opiniones de nuestro héroe sobre los 
hombres i los sucesos, aun cuando ñolas re- 
futemos espresamente, no significa de nin- 
guna manera la aceptación de ellas por nues- 
tra parte. Está mui léjos de nosotros el pro- 
pósito de pretender participación en la gloria 
o la vergüenza de haberlas emitido, que 
pertenecen eselusivamente a su autor. Si 
vamos a mencionarlas, es solo con el único i 
determinado objeto de acopiar todas aque- 
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lias noticias que en nuestro concepto pueden 
servir para que los lectores de este opúsculo, 
si los tiene, formen juicio con pleno conoci- 
miento de causa sobre lo querrá Vallejo. 

Aunque acabamos de manifestar el sincéro 
temor de que este trabajo carezca de lecto- 
res, sin embargo debemos confesar que a ve- 
ces nos hace lisonjearnos de lo contrario el 
considerar que, prescindiendo de su buena o 
mala ejecución, ofrece el aliciente, no solo 
de contener algunas noticias curiosas i com- 
pletamente desconocidas acerca de un escri- 
tor nacional distinguido i patriota, sino tam- 
bién de presentar ocasión de dar una mirada 
a una serie de hechos literarios o políticos, 
bastante recientes para que hayamos podido 
presenciarlos o intervenir en ellos, i bastante 
lejanos yapara que podamos apreciarlos sin 
pasión. 

Este examen rápido de nuestra existencia 
pasada puede causarnos tristeza; pero indu- 
dablemente es tan atractivo, como provecho- 
so. Al hacerlo encontramos las esperanzas 
realizadas i los amargos desengaños, las pre- 
visiones cumplidas i los cálculos errados, las 
opiniones confirmadas i las desmentidas por 
la esperiencia. Todo esto puede ser poco li- 
sonjero para nuestro orgullo, doloroso para 
nuestro corazón; pero semejante lección prác- 
tica deducida de hechos personales, por de- 
cirlo así, puede contribuir en gran manera a 
enseñarnos la induljencia, i sobre todo a ma- 
durar nuestro juicio. 

La patria de don José Joaquín Vallejo fué 
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la ciudad de Copiapó; i el año de su naci- 
miento, el de 1809. 

En 1846, el autor de un comunicado, inser- 
to en el número 5,501 del Mercurio de Val- 
paraíso, le tildó de ex-plalero para castigarle 
por el crimen de haber aspirado a ser dipu- 
tado suplente de su tierra natal, a lo que 
aseguraba el articulista, con la circunstacia 
mui agravante, según agregaba, de haber 
concebido la esperanza de sentarse en la Cá- 
mara, porque el propietario, a cuya sombra 
se acojia el ambicioso, había de entrar en ella 
por otro departamento. 

Vallejo, que no contaba entre sus virtudes, 
la paciencia para sopoitar las injurias del 
prójimo, se abstuvo sin embargo de contestar 
por la prensa a esta tremenda acusación de 
ex-platero, que ya en 1840 le habia sido di- 
rij ida por un corresponsal del Buzón, perió- 
dico que salia a luz en Santiago. 

Todo lo que hizo fue escribir a uno de sus 
íntimos amigos, el cual habia publicado en el 
Mercurio un artículo para defenderle, no del 
cargo de ex-platero, sino de otros que junta- 
mente se le dirijian, la siguiente carta, que 
mostrará mucho mas elocuentemente de lo 
que podriamos hacerlo nosotros, el nobiliario 
de nuestro protagonista. 

é 

«Señor don N. N. 

« Copiapó , mayo 20 de 1846. 

«Mi querido amigo: • 

«Eres indisputablemente un buen amigo; 
i yo por dicha mia, estoi destinado a saberlo 
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mejor que nadie. La defensa que tú hiciste 
por mí fue tan a tiempo i tan honrosa, que 
no me dio la gana de vengarme del tonta- 
rrón que escribió lascorrespondencias al Mer- 
curio. Tú me vengaste: yo no habria podido 
hacer otro tanto. 

«Mira, amigo: mi padre fué platero. En » 
el mismo sitio que él tuvo su taller, tengo 
hoi mi lindo gabinetito donde te escribo esta 
carta, i he escrito mis Joiabech.es. Mi padre 
se halla hoi con seis años de cama, tullido, 
pero rodeado de numerosos nietos, de varias 
hijas que honran sus canas, i cuyos cuidados 
le hacen soportables sus males. Todos los años 
voi a darle mil besos; porque le quiero mas 
que a Telmida, i solo tú sabes cuánto quiero 
a Telmida. Mi padre dio el ser al último 
bravo, a la última víctima de la independen- 
cia de Chile: la sangre de un hijo suyo i 
hermano mió fué la última con que se com- 
pró la libertad de la industria, la libertad 
del comercio, la libertad de imprenta i todas 
las libertades características de nuestro na- 
cionalismo. Mi padre lo es de varias familias 
que en Copiapó i Vallenar son respetables; 
sus hijos han gobernado algunas veces, i go- 
biernan, en uno u otro punto. ¿I un viejo co- 
mo éste, no es un padre honroso? ¡Por mi 
alma! que no le cambiaría por el de diez 
marqueses. Tú no tienes ya padre, i te ofrez- 
co el mió, para ofrecerte i darte la prenda 
mas linda que poseo, la prenda que mas 
*quiero, i que deseo no perder antes de per- 
der mi vida. 

«Es un viejecito que no ha perdido su bueu 
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humor i jovialidad con seis años de tormento-. 
Lo único que le pone de mal humor a veces 
es la vista de algún español; porque recuerda 
la pérdida de su hijo Francisco. \Godos pi- 
caros ’! es su choreo; i añade: pero se frega- 
ron\ Sin duda que el editor del Mercurio sa- 
bria que mi padre era tan rencoroso, i por 
eso admitió tan fácilmente el precio i los ar- 
tículos en que se pretende difamarle.» 

La carta precedente, sus bellas produccio- 
nes literarias, sus servicios a la República en 
jeneral i al departamento de Copiapó en par- 
ticular, son los títulos de nobleza, de buena 
i verdadera nobleza, que Vallejo ha legado 
a sus hijos con un nombre conocido de un 
estremo al otro del país, no completamente 
ignorado en el resto de la América Españo- 
la, citado aun algunas A-eces con elojio en la 
Europa misma. 

La historia ha cuidado de conservar las al- 
tivas respuestas de los individuos de familias 
modestas, engrandecidos por sus acciones, a 
quienes la insolencia aristocrática ha solido 
echar en rostro, como si fuera una mancha 
infame, la humildad de su oríjcn. La sustan- 
cia de la mayor parte de estas contestaciones 
célebres i harto aplaudidas es poco mas o 
ménos la que sigue: «Vosotros sois los últi- 
mos de vuestra raza; yo, el primero de la 
mia. Vosotros sois ramas marchitas, hojas 
secas; yo, tronco lozano i fe u do en brillan- 
tes esperanzas.» Preferimos sin vacilar a es- 
tas respuestas teatrales, la ménos altisonante, 
pero mas afectuosa de Vallejo, que databa su 
j ( enealojía, no de sí mismo, aunque a fuerza. 
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de talento se hubiera conquistado un nombre 
en todo Chile, sino de su padre oscuro, de 
su viejo padre platero, cuya bondad admira- 
ba i amalla tiernamente. En vez de preten- 
der que se olvidara a su projenitor, porque 
había sido artesano, se apresuraba a declarar 
con complacencia, i esto sin afectación en 
una carta confidencial de amigo a amigo, que 
era su prenda mas querida. Esta piedad fi- 
lial tan tierna i tan sincéra nos conmueve 
mas que el orgullo, porlejítimo que sea, de 
los hombres nuevos a quienes ha elevado la 
fortuna o el jenio. 

Vallejo tuvo que dejar a Copiapó en edad 
temprana. Muchos años después,, hizo con su 
estilo conciso i pintoresco una descripción de 
esta partida, que parece haberle conmovido 
profundamente. « Un terremoto espantoso 
acababa de asolar a Copiapó, dice. Las jen- 
tes le habían abandonado casi del todo, i va- 
gaban por los áridos peñascos de las inmedia- 
ciones, llorando sus perdidos hogares, i apla- 
cando con penitencias la cólera divina. Sus 
calles, señaladas entónces por líneas parale- 
las de escombros, inspiraban una abrumadora 
tristeza, un dolor mudo como el silencio de 
sus ruinas. Nada mas melancólico, que la 
vista de un solar, de un pueblo, donde ya 
nadie habita. Un cementerio tiene mas seña- 
les de vida: las cruces, los epitafios, i los 
mismos sepulcros que la vanidad rodea de 
aparatos, nos revelan una nueva existencia, 
la existencia de la eternidad; pero una ciu- 
dad desierta es la imájen del cáos, el tipo de 
la destrucción j eneral del universo — El 10 
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de mayo de 1819 salí de aquí en compañía 
de varias familias, que emigraban al Huasco 
i la Serena. Poseídos todos de un sentimien- 
to amargo, dijeron sus adioses al país de su 
cuna, bien así como si se despidieran de un 
amigo dejándole abandonado a un irrepara- 
ble infortunio. Huian de un sitio en que te- 
mían encontrar su sepulcro, pero lloraban; 
porque aun el feliz asilo en el estranjero ha- 
ce recordar con doble amargura las desgra- 
cias de la patria* (1). 

Aunque colocado por la suerte en condi- 
ción tan modesta, el niño Yallejo tuvo Ja fe- 
licidad de recibir una educación mas esme- 
rada que gran número de sus contemporá- 
neos a quienes la caprichosa fortuna había 
dispensado, al venir ellos al mundo, favores 
mas señalados. Vallejo ha indicado a medias 
las personas que le otorgaron tamaño benefi- 
cio; pero sin haberlas designado tan clara- 
mente como habría sido de desear. «Lo 
poco que valgo para mí, decía en un comu- 
nicado, inserto en el Mercurio de Valparaíso 
número 3,564 fecha 2 de noviembre de 1840, 
lo debo a mis amigos; i es mui cierto que sin 
su protección, i la de un pariente a quien me 
entregaron mis padres en la infancia, sabría 
apenas firmar mi nombre» 

Recibió su primera instrucción en el liceo 
o instituto de la Serena, en una beca gratui- 
ta, a lo que algunos nos aseguran. 

Vallejo mostró siempre un afecto tan solí- 
cito a su patria intelectual, la Serena, como 


(1) Jotabeche, Copiapó, febrero l.° de 1842. 

2 



— 10 — 

a su patria natal, Copiapó. Habiendo vuelto 
a visitar a la primera de estas ciudades des- 
pués de muchos años de ausencia, describe 
así las impresiones que esperimentó:» Era 
bien de noche cuando penetramos en la pla- 
7a principal de la Serena, recinto a la verdad 
bastante oscuro i solitario, cubierto con los 
escombros de la antigua iglesia Matriz, i con 
los materiales para levantar, si Dios quiere, 
t la nueva Catedral. — De aquí echóme a andar 

guiado por mis recuerdos, que puedo decir 
se ponían en mas i mas fermentación a cada 
instante. Aquí desconozco una casa; mas allá 
me desconoce el dueño de otra, mientras yo 
le abrazo como un loco. Esta calle me parece 
nueva; métome, i a los pocos pasos me sor- 
prendo engañado por la memoria: pregunto 
en una tienda por la familia que antes vivía 
ahí cerca, i es un amigo, un condiscípulo, el 
comerciante que me recibe. Sigo adelante; 
una iglesia hai al frente; ¡San Agustín! i a su 
lado la recova; la he reconocido sin titubear; 
se halla a medio concluir como la dejé hace 
catorce años; ni un adobe mas ni una mias- 
ma menos ¡Qué cosa tan estable! k> mismo 
sucede con el panteón de Copiapó: lo mis- 
mo sucedió con un intendente del Maulé. — 
Enseguida dirijí mis pasos a mi colejio, i 
en un largo rato vagué por entre los sauces 
que ahora tiene al frente. Mi alma gozaba de 
un modo indefinible imaj inándose que habían 
vuelto aquellos dias en que todo es un jugue- 
te para nosotros, al reves de estos en que so- 
mos nosotros el juguete de cuanto nos rodea. 
¿Que Dios te bendiga, edificio para mi sa- 
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grado, corr.o bendice la cuna de los justos 1 2 , 
como bendice los templos donde santifi- 
camos tu nombre! — Muchos años trascurrirán 
sin que se borre de la memoria esa hora de 
mi vida en que, poseído de tan bellas impre- 
siones, corrí por las calles de este pueblo 
querido. ¡Cuánto mas vale una hora de esta 
existencia, que la mitad de la que hasta 
aquí llevo vencida i soportada! - (1) 

Vallejo debió ser en el instituto de la Se- 
rena un alumno aventajado. 

Por lei de G de diciembre de 1828, se 
crearon en un colejio denominado Liceo de 
Chile, que por entonces fundó en Santiago el 
célebre escritor español don José Joaquin de 
Mora, cuarenta i dos becas costeadas por el 
Estado, cuya distribución acordó el Presi- 
dente de la República que fuese hecha por 
los diputados que habían firmado la consti- 
cion de aquel mismo año. Don Buenaventura 
Marín, representante de Coquimbo, enco- 
mendó a la Municipalidad de dicho depar- 
tamento la elección del joven que a él le 
tocaba designar en virtud de la disposición 
citada; i esta corporación se fijó en don José 
Joaquin Vallejo. (2) 

Efectivamente, éste aparece en las listas 
de los alumnos del Liceo que debieron dar 
en febrero de 1830 exámenes de aritmética, 
principios de áljebra, latinidad i filosofía. 

Hemos oído a algunos de sus condiscípu- 

(1) Jotabeche, Estrados de mi diario, agosto 27 de 
1813. 

(2) Oficio de Marín al Ministro del Interior, fecha. 
26 de marzo de 1829. 
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los que Vallejo fué mui distinguido i apre- 
ciado por Mora, quien le puso en relaciones 
con el jeneral don José Manuel Borgoño, el 
cual le protejió en cuanto pudo. 

Como se sabe, la duración del Liceo fué 
corta, habiendo caído con el gobierno i par- 
tido liberal bajo cuya bandera política se 
había alistado su director, i que habian sido 
los empeñados en establecerlo i sostenerlo. 

Vallejo, que de repente se encontró pobre 
i con sus protectores proscritos o arruinados, 
se esforzó todavía por terminar su educa- 
ción, a fin de obtener un título científico que 
le asegurase los medios de subsistencia. 
Así le vemos en 1832 siguiendo como ester- 
no la clase de lejislacion en el Instituto Na- 
cional. Pero la escasez de recursos le impi- 
dió alcanzar la deseada meta; i costárale lo 
que le costara, tuvo que tomar la profesión 
de dependiente de tienda, reemplazando los 
testos del aula por la vara de medir. 

Para colmo de desgracia se enamoró per- 
didamente, con una pasión profunda que ha- 
bia de mortificarle una larga serie de años, 
sin poder lograr jamas la posesión de la be- 
lla a quien adoraba como loco. 

Hijo de platero, i humilde dependiente de 
una tienda, estaba condenado, a pesar de su 
alegría juvenil i de la gracia de su conver- 
sación, a llevarse repitiendo sin fruto posi- 
tivo aquella idea que mas tarde Espronceda 
habia de rimar en sonoro verso para el uso 
de todos los infelices que puedan encontrarse 
en el caso de Vallejo: 

No tengo nada, pero ¡te amo tanto! 

Tengo un tesoro para tí de amor. 
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Mas no se crea que aquella pasión, aunque 
mui seria i exaltada, i cuyo porvenir era poco 
halagüeño, hubiera trasformado a Vallejo 
en un mozo mustio i desperado con aspira- 
ciones al suicidio; pues por el contrario so- 
portaba lo mejor que podía la carga de sus 
penas, buscando las distracciones propias de 
su edad, i haciéndose querer desús camara- 
das por la agudeza i la chispa de su talento. 

Diremos de paso para acabar de caracte- 
rizarle que era tan buen amigo como buen 
amante; i tan mal enemigo, como buen ami- 
go i buen amante. Así como era de agrade- 
cido a la amistad i los beneficios, era de im- 
placable con los que le perjudicaban o agra- 
viaban. No sabía olvidar ni los favores, ni 
las injurias. 

Como sucede jeneralmente a los que fijan 
la atención en las costumbres sociales, apa- 
recía, sin embargo, en medio de su jovialidad, 
una punta de tristeza, que mas tarde había 
de dejar en sus obras literarias rastros mani- 
fiestos. 

n. 

Vallejo pertenecía al partido liberal como 
su maestro Mora; pero sus compromisos po- 
líticos distaban mucho de impedirle aceptar 
del Gobierno un empleo que mejorase su 
angustiada situación. 

Fué recomendado por algunos amigos al 
j eneral Prieto, quien, estimulado por el mi- 
nistro Tocornal, de uno de cuyos hijos, don 
Manuel Antonio, era Vallejo condiscípulo i 
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mui amigo, determinó ofrecerle la ocupa- 
ción de que necesitaba. 

La entrevista entre el jeneral i el jóven 
fue digna i honrosa para ambos, si pasó como 
la refiere Vallejo, i como no tenemos ningún 
motivo para dudar que haya pasado, lié 
aquí sus palabras: «Cuando el jeneral, actual 
presidente, me propuso en 1835 la secretaría 
de la Intendencia del Maulé, que desempeñé 
por solo ocho meses, le hice ver que mis 
opiniones políticas eran contrarias a la admi- 
nistración, i S. E. me contestó que el Go- 
bierno no se fijaba en eso, sino en la honra- 
dez para ocupara los hombres’ (1).” 

Estaba a la sazón encargado de la Inten- 
dencia del Maulé el entonces coronel i al 
presente jeneral don Domingo Urrutia, con 
quien Vallejo se entendió perfectamente al 
principio hasta el estremo de que habiendo 
dejado la secretaría para dedicarse al comer- 
cio en la ciudad de Cauquénes, emprendió 
negocios en compañía con su antiguo jefe. 

Aunque el resultado de sus especulaciones 
estuvo mui lejano de ser satisfactorio, la exis- 
tencia de Vallejo trascurría serena, sin otro 
nublado en el cielo que su amor amargado 
por la ausencia. «Estoi tan aburrido de mis 
amoríos, escribia en 24 de agosto de 1838 a 
uno de sus amigos íntimos de Santiago, que 
me pesa mas que todos, mis pecados el ha- 
berme enamorado Estoi, pues, resuelto 


(1) Vallejo, Comunicado al Mercureo de Valí- 
paraíso, numero 3,564, fecha 2. de noviembre de 
1840. 
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a no dar un paso mas en este asunto, en e'l 
que si nunca hubiese pensado, sería hoi do- 
blemente feliz, porque él es lo único en que 
puedo decirte que me va mal. » , 

Estos proyectos de olvido pararon en lo que 
van a parar todos los de igual clase que ha- 
cen los enamorados. 

Con lecha 8 de setiembre de 1839, volvía 
a escribir al mismo amigo, que acababa de 
casarse: “Yo te tengo envidia, aunque te 

quiero mucho, i tanto para no envidiar nin- 
guna de tus dichas En fin no 

quiero ir mas adelante, porque vendríamos 
a pararen que te dijese que como eres un 
picaro i un mal hombre, por eso eres fe- 
liz en este mundo. Yo que soi tan bueno, i 
que amo como nadie puede amar en la tie- 
rra, paso malas noches soñando únicamente 
en una felicidad que ojalá nunca me la hu- 
biese pintado el amor. lH ombre de Dios! 

este amor ¿qué diablos contiene? ¿por 

qué me maltrata tanto? ¿cuándo se acaba? Un 
quiéu sabe es toda la respuesta. Nunca han 
t iiiido otra solución mis preguntas. Es tantu 
lo que he sufrido por el amor, estoi tan mal 
con él, que no quisiera ya recibir ningún 
favor suyo, sino vivir para siempre en una 
eterna guerra con su tenacidad i sus tonte- 
ras. ¡Ojalá no filara nunca feliz por el amor! 
Mira a donde llega mi soberbia.» 

Hacia esta época, Vallejo rayaba ya en los 
treinta años; pero ignoramos si había escrito 
algo para la prensa. Sin embargo, habría si- 
do mui capaz de hacerlo con lucimiento. En 
•omprobaeion de este aserto vamos a tras- 
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cribir un artículo suyo, escrito por aquel 
tiempo, i conservado inédito hasta ahora, en 
que pinta con gracia i al natural, el susto que 
causaba a uno de los arbitrarios mandones del 
Sur, la noticia de que iba a establecerse una 
imprenta en la provincia de su dominio. 


¡Una prensa! 

»Don N., como muchos grandes hombres 
(es preciso saber que la altura de este caba- 
llero es de tres pies i quince dedos; es decir, 
que es un jigante), acostumbra tener al re- 
dedor de sí, varios semejantes suyos que le 
divierten con sus tonterías i arlequinadas; 
pero no há mucho tiempo que uno de ellos, a 
quien él mismo llama su Chanjaina, le hizo 
caer en un lapsus bilis que a pique estuvo de 
echar a pique a varios, i mui en particular a 
un pobre hombre que en nada habiapecado. I 
es el caso que una noche se acercó Chanfai- 
na a Su Señoría, en circunstancias que le ro- 
deaban varios otros, i le dijo: 

* — ¿Con qué ya tenemos una imprenta en 
el pueblo! 

« — ¿Cómo es eso, bellaco? ¿una imprenta 
en este pueblo? ¡Esto era lo que fal- 

taba! 

«I al decir esto ya don N. estaba en pié, 
con la gorra al escape, el poncho arrollado 
al hombro i el brazo enarbolado en ademan 
de aniquilar la máquina infernal que le nom- 
braban." 

« — Sí, señor, continuó Chanfaina, tene- 
mos una imprenta i mui imprenta. Mis pro- 
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pios ojos acaban de verla entrar en casa de 
don Pablo, i me aseguran ser de las mejores 
que se usan en Santiago i Valparaíso. 

« — ¡Miserable!, ¿no mientes? ¿A tanto se 
atreven esos bribones? ¿quieren acaso qui- 
tarme hasta la vislumbre del reposo? ¡Dios 
me favorezca; ¡una imprenta! ¡un papel en 
que esos diablos me tiren! ¡en que me digan 
las cosas que suelen decirme! i luego irán 

a oídos del Gobierno ! Nó, por la luz 

del cielo! ántes les he* de imprimir yolas 
argollas de fierro en los tobillos, i los tras- 
formaré en momias entre cuatro murallas. 
¡Una imprenta! 

«I se paseaba Su Señoría poseído de las 
furias, pateaba i esparcía el terror entre to- 
do aquel círculo de mentecatos que boqui- 
abiertos divisaban venir la borrasca, i que- 
rían huirle el bulto. 

« Chanfaina , algo mas sereno, se atrevió a 
interrumpirle: 

« — Creo, señor, le dijo, que es mejor per- 
mitirles la imprenta para que se dejen de 
esos malditos papeluchos que amanecen cada 
mañana en nuestras puertas; que de todas 
partes nos vienen por la estafeta en paquetes, 
sin que dejen lugar aexijir satisfacción por 
nuestro honor ofendido. Ya sabe Su Señoría 
que el mió me lo han echado por los cuernos 
déla luna; i a no haberme dado Dios tanto 
juicio, ya no me quedarían ni vestijios de él 
con esa lluvia de pasquines que bajo mi al- 
mohada, en los bolsillos i aun en el seno 
suelen echarme, sin que hasta ahora sospeche 
siquiera del duende o diablo que me persi- 
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gue. Su Señoría se acordará de aquel que le 
pusieron en misa dentro de la gorra, de aquel 
otro que le mandaron de oficio, i de 

•• — Calla, bárbaro, interrumpióle don N., 
es preciso evitar a todo trance los funestos 
efectos de esos papeles con letra de molde, 
porque ruedan por todas partes, i cuanto 
malandrín hai en el mundo se reirá de los 
chismes que diariamente inventan estos pi- 
caros. Nó; pasquines cuantos quieran; pero; 
papeles de esos que llaman periódicos!, ja- 
mas, mientras yo viva. 

— Sosiégúese un poco, Su Señoría; vea- 
mos antes qué dirección toman los papeles, 
i después 

<« — Nó, repito. Vaya Ud., comandante, 
dijo entonces don N. a otro de sus tontos, i 
tráigame a ese bribón de don Pablo. Verá 
que nadie puede aquí desmandarse en lo mas 
pequeño. ¡Picaro, yo le haré imprenta! Juro 
que le he de imprentar el alma 

««Aquí siguió el hombre de los tres pies 
quince dedos, que se hacía quince lenguas, 
echando por cada una quince mil reniegos i 
amenazas, miéntras el comandante iba a bus- 
car a don Pablo. 

«• — Los que pueden escribir en contra mia 
son A., S., Z., E. f C., i P. Sin duda estos 
están comprendidos en la maldad, i es pre- 
ciso que se fundan por picaros. Nó, no dor- 
mirán esta noche en sus casas; ¡ingratos! 
después que por mí tienen que comer, me- 
terme una imprenta! ¿Dígame lid. se- 

ñor don José Martin (dirigiéndose a un ter- 
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cer bufón) ¿no podría acusárseles de sedi- 
ciosos i sujetarlos a un. I ... . 

•< — Ese era casualmente el partido que iba 
a proponer a Su Señoría; i prometo que si 
me nombran fiscal de la causa, escapando 
bien, van al banco. Es imposible que salgan 
de otro modo; porque recuerdo que cuando 
andábamos en La tierra con el finado Pin- 
clieira 

« — Bueno, bueno, le interrumpió don N. , 
se les formará su causa. Escribiré a Gómez , i 

todo se allanará. Déjelos Ud ¡Pobres 

hombres! Yo les tengo lástima, i ojalá lo- 
gren vindicarse; al cabo tienen familia 

**En esto llegó el comandante, trayen- 
do al reo que lué a buscar, con una fuerte 
escolta. Cuando el desgraciado estuvo en 
presencia de don N., cuya gorra habiá vuelto 
a su posición acostumbrada, i le cubría ojos 
i narices, le dijo éste con una voz entrecor- 
tada por la rabia: 

•• — ¿Con qué objeto ha traído Ud. aquí esa 
imprenta? ¿quiénes son sus cómplices en 
semejante maldad? 

“ — ¡Qué imprenta, señor? 

“ — La que acaban de entrar a casa de Ud. 
en una carreta, le gritó Chanfaina. 

•• — No me lo niegue, don Pablo, volvió a 
decirle Su Señoría; todo lo sé; estoi al cabo 
de cuánto leba costado, quiénes son los que 
le ayudaron a comprarla, i los atrevidos que 
van a escribir en mi contra. Nada se me 
oculta, i he de haper un escarmiento que 
harto le ha de pesar a cuánto impresor. . . .. 

« — Señor, por María Santísima. ... . 
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« — No me interrumpa el picaro, ladrón, 
infame... ¡Yaya con la crianza del indigno! 
Le sacaré a Ud. las narices a guantadas. 

«Aquí se le encaró don N., i el pobre don 
Pablo rompió en un sudor tan copioso de 
medio cuerpo para abajo, que sus pies nada- 
ban hasta los tobillos en los pósitos forma- 
dos a sus plantas. 

«Su Señoría continuó: — ¿Diga Ud. qué es 
de la imprenta? 

*« — Si no es imprenta, señor; es una pren- 
sa para. . . . 

« — ¡Bruto! le interrumpió Chanfaina, ¿i 
no es lo mismo una que otra? 

« — Así será, nolodudo; pero; ¡por la Vír- 
jen del Cármen!, que mi objeto no ha sido 
otro que esprimir las manzanas de mi estan- 
cia, i hacer chicha. Perdóneme, señor don 
N., pues me olvidé del odio que tiene Su Se- 
ñoría a los licores después de aquel porrazo, 

cuando se quebró el eje de la carreta 

No me castigue Su Señoría, i le prometo no 
hacer ni la vendimia en este año. 

«Miéntras don Pablo rogaba como beata 
compunjida, el Usía, Chanfaina, el coman- 
dante i don José Martin se miraban unos a 
otros sin saber qué pensar de esta metamorfó- 
sis de los periódicos que ya veian circular por 
todas partes, en chicha de manzana. 

«Después de un gran rato de reflexión i 
de silencio, don N. dijo al comandante: — 
Hágalo Ud. poner incomunicado en la cárcel 
hasta que se averigüe mejor el asunto.» 
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Aunque parece que Vallejo conservaba 
simpatías al partido liberal que hacía opo- 
sición al Gobierno del j eneral Prieto, con 
todo su conducta política era mui pres- 
cindente habiéndosele aun tildado de rene- 
gado «quizá, dice él mismo, porque no con- 
descendí dos veces a entrar en revoluciones, 
que, aunque fuesen o no fuesen de mi gusto, 
no podian atraerme sino un destierro a Juan 
Fernández; pero los jóvenes amigos queme 
hablaron al electo encontraron en la franque- 
za i motivos por que me negué, la mejor ga- 
rantía del sijilo que me pidieron, i con el 
que pueden contar eternamente.» (1) 

III. 

A principios de 1840, las íntimas i cordia- 
les relaciones que habian existido entre Urru- 
tia i Vallejo, se convirtieron en la mas de- 
clarada i sañuda enemistad. No podemos 
asegurar si esto fué orij inado por desave- 
nencias de política o de negocios, o por de 
una i otra especie a la vez; pero lo cierto 
fué que los dos ex-amigos se enredaron en 
pleitos civiles de liquidación de cuentas, i 
en causas criminales que tenían olor a espí- 
ritu de partido. 

Vallejo se hizo uno de los principales cau- 
dillos de unafortísima oposición que se habia 
levantado en el Maulé contra don Domingo 
Urrutia, para lo cual aquel no escusaba es- 

(1) Vallejo, Comunicado al Mercurio de Val- 

Í araxso, num. 3,564, fecha 2 de noviembre de 
840. 
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grimir sin descanso ni la lengua, ni la plu- 
ma, que por cierto eran bien temibles. 

Por entonces, el partido liberal estaba ha- 
ciendo esfuerzos en toda la República para 
obtener el mayor número de diputados en 
las elecciones del mes de marzo de 1810. 
Como aquella oposición no era despreciable, 
el Gobierno por su parte hacia los mayores 
esfuerzos para contrarrestarla. 

Tratando de aprovecharse de esta situa- 
ción en favor de los adversarios de Urrutia, 
Vallejo, que, a decir verdad, no se mostró 
nunca en materias políticas, ni bien previ- 
sor, ni bien constante en los propósitos, ni 
bien lójico en sus procedimientos, íué con 
otros vecinos del Maulé, sus parciales, a en- 
contrar en Talca al jeneral don Manuel Búl- 
nes, a quien las glorias de la campaña con- 
tra la Confederación Perú-Boliviana desig- 
naban para el cargo de Presidente de la Re- 
pública en el próximo período constitucional, 
a fin de ofrecerle cooperar al triunfo de los 
candidatos gobiernistas en las elecciones 
de diputados, si prometia que se pondría 
otra persona al mando de la Provincia. 

Semejante paso manifiesta que Vallejo, 
vacilante entre el Gobierno i la oposición, 
tomaba en consideración para decidirse 
únicamente a don Domingo Urrutia. La 
intendencia del Maulé era para él la sola 
i vital cuestión. Según quien fuera la per- 
sona que la desempeñara, era él conser- 
vador o liberal, pelucon o pipiólo. Parecía 
creer que toda la República estuviese con- 
centrada en Cauquénes. Por vituperables q.'ifi 
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fueran a los ojos de Vallejo los procedimien- 
tos de Urrutia como funcionario público, por 
graves que fuesen sus faltas como amigo, 
tenia el deber de mostrarse en los asuntos 
electorales mas chileno que provinciano, mas 
oiudadano que simple particular. 

A pesar de su entrevista i esplicaciones 
concljeneral Búlnes, Vallejo no log:ó el 
objeto que se proponía; pues Urrutia conti- 
nuó al frente de la provincia del Maulé. 
Aun mas; las difencias entre aquel manda- 
tario i Vallejo siguieron embrollándose has- 
ta el punto de haberse visto el segundo con 
una causa criminal encima, i reducido a pri- 
sión. 

Vamos a dejar la palabra a Vallejo para 
que refiera él mismo tan desagradable aven- 
tura, sintiendo sí no haber podido rectifi- 
car sus asertos por medio de las versiones 
del hecho que debieron hacer sus contra- 
rios; pero que a pesar de nuestras dilij en- 
cías no hemos hallado ni en los archivos, 
ni en los periódicos, i descargando por 
lo tanto sobre él solo toda la responsabi- 
lidad de la esposicion, cuyos pormenores, 
lo repetimos, no nos ha sido dable veri- 
ficar. La siguiente es una relación de sus 
persecusiones que Vallejo redactó para ele- 
varla al conocimiento del Presidente de la 
República. 

«Excmo. Señor: 

«José Joaquín Vallejo, capitán déla 3. a 
compañía del batallón cívico de la provincia 
dcJ Maulé, preso en el cuarto de banderas 
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de mi cuartel en la ciudad de Cauquénes, i 
procesado a solicitud del coronel don Do- 
mingo Urrutia, jefe de dicho cuerpo, a V. E. 
en la mejor forma de derecho, i respetuosa- 
mente digo: que por satisfacer venganzas i 
valiéndose de una calumnia, se me suscitó a 
fines de marzo último una causa criminal en 
cuyo curso he, sido vejado de la manera que 
voi a esponer; pidiendo a V. E. se sirva, en 
obsequio de la justicia, libertarme de las 
penas que arbitrariamente cada dia se aglo- 
meran mas i mas sobre mi indefensa per- 
sona. 

«•Hallándome enfermo, recibí orden el 28 
de marzo último, del mencionado coronel, 
para que me preparase a salir en el término 
de dos horas a Chillan, conduciendo un plie- 
go al señor jeneral del Ejército Permanente. 
Supliqué al señor Urrutia me escusara de 
prestar este servicio en atención a que la 
enfermedad que padecía, i de la que ofrecí 
convencerlo inmediatamente, me impedia 
montar a caballo; pero todo fué inútil, i re- 
cibí segunda orden de salir a pié, o presen- 
tarme arrestado en el cuarto que todavía 
ocupo, partido que preferí al otro por el es- 
tado de mi salud. En el mismo momento se 
me puso centinela a la puerta, i quedé bajo 
las órdenes de un cabo de escuadra, quien 
recibió una del coronel para no pi estarme el 
menor servicio, i en consecuencia se me negó 
hasta recibir el alimento que me llevaban de 
casa de un amigo. Al dia siguiente, viéndo- 
me oprimido de este modo, llamé desde la 
pieza donde estaba preso al mayor de mi 
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cuerpo que pasaba ahí cerca, para reclamar 
se me tratara como a un oficial, ya que como 
a tal se me tenia arrestado; mas esto lo to- 
mó mi coronel por insulto; i diciendo que 
habia infrinjido la incomunicación, que, se- 
gún consta del proceso, se me intimó después, 
ordenó me remacharan dos barras de grillos, 
que por empeños se redujeron a una, empeo- 
rándose en jeneral el trato que recibía en 
medio de la soldadesca que me guardaba. 
El 2 de abril, me remitió preso el señor 
Urrutia a Chillan a disposición del señor 
jeneral Búlnes, -quien me puso en libertad 
a mi llegada; pero el coronel espresa- 
do, que llegó poco después que yo a aque- 
lla plaza, formando una calumnia, consiguió 
un decreto para que se me formara causa; 
i el señor jeneral tuvo a bien hacerme vol- 
ver a este pueblo bajo mi palabra de ho- 
nor. 

«El teniente coronel graduado don Manuel 
Tomas Martínez fué nombrado fiscal para 
iniciar mi proceso; i éste, después de hacer el 
viaje a Cauquénes, en un mismo carruaje con 
el coronel Urrutia, vino a hospedarse en su 
misma casa. Empezó de nueve mi prisión 
incomunicada, la que se hizo durar veintitrés 
dias, sin embargo de que los testigos que 
declararon, o al ménos en su mayor parte, 
pasaban todo el dia juntos con el fiscal en 
casa de su huésped, mi acusador. Durante 
mi incomunicación, que si fué larga, fué toda- 
vía mas estricta, se interceptó i violó por «1 
mismo coronel Urrutia mi correspondencia 
epistolar; i de órden de este mismo jefe ma- 
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taron un inocente perro que me acompañaba 
en la soledad de mi calabozo. 

-Al cabo recibió un nuevo fiscal mi confe- 
sión; pero después de ella, el señor Urrutia 
dió orden para que no se me permitiera salir 
de los umbrales del cuarto de mi arresto, v 
ni aun para tomar el sol, a la estrecha distan- 
cia que se permite jeneralmente a cualquiera 
otro reo cuya causa se halla en el estado de 
la mia. De orden del mismo coronel, se me 
pone incomunicado desde la hora de oraciones 
hasta el amanecer del otro dia. Infructuosa- 
mente he reclamado, i he pedido, pues no ha- 
go mas que atraerme peores resultados, El 
fiscal nunca quiso venir a mi prisión cuando 
para solicitar su amparo llegué a suplicárselo; 
i cuando lo hacía yo por escrito, no obtenía 
contestación alguna. En los carbos con los 
testigos del sumario, he sido insultado del 
modo mas cruel en presencia del mismo fis- 
cal, quien sabiendo eran amigos del coronel 
Urrutia, sufrió me desafiasen, avanzándose 
uno de ellos a tirar su espada para herirme, 
sin otra provocación de mi parte, que la de 
tachar, como me era mui permitido, sus fal- 
sas declaraciones, i confundirlos mis cargos. 
Yo, señor, reclamé i me quejé al inspector 
de guardias cívicas el señor jeneral del Ejér- 
cito Permanente, creyendo pudiese una me- 
dida suya ahorrarme tanto vejamen que cada 
dia sufro; pero solo obtuve un proveído para 
que dirijiera mis solicitudes al intendente' 
de la Provincia. 

«Sin embargo, como todo lo que hasta hci 
he padecido está ya pasado, no llamara a 
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■e'llo la suprema atención de V. E. si mirase 
con esto satisfecha la venganza insaciable de 
mi acusador; pero yo, señor, la imploro, por- 
que cada clia parece aquella renacer de nue- 
vo, i no viendo todavía humillado mi cora- 
zón hasta el punto de suplicarle suspenda 
sus persecuciones injustas, creo que ha de- 
terminado, apoyándose en su influjo, i en el 
desprecio de las leyes de nuestra Patria, 
eternizar mis penas, i el vil trato que recibo. 

' Hace veintiún dias que se terminó mi pro- 
ceso, i sé, hasta no quedarme duda, que en 
lo que menos se piensa es en la reunión del 
Consejo, concurriendo ademas la circunstan- 
cia de haberse ido el fiscal de mi causa, des- 
pidiéndose para no volver t.n luego a este 
pueblo, como debía presumirse si se tratara 
de finalizar mi causa. 

••Mientras tanto, mis intereses se consu- 
men, i sufro en ellos perjuicios grandísimos, 
pues el mismo coronel Urrutia que me acu- 
sa; que no ha permitido mi escarcelacion ba- 
jo fianza, a pesar de haber consentido en ello 
el fiscal; que me mantiene en una prisión in- 
humana i reprobada, el mismo coronel, repi- 
to. se está aprovechando de estas ventajas 
para ajitarcon ardor una causa civil que si- 
gue conmigo sobre liquidación de cuentas; 
mientras que yo no puedo ni aun nombrar un 
apoderado que me represente en esta causa, 
pues todos temen correr, por este solo hecho, 
la misma suerte que me ha cabido. Apoyado 
en la circunstancia de haber un pleito civil 
pendiente entre el mencionado coronel i yo, 
reclamé ante éste la implicancia legal en que 
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se hallaba para intervenir, como comandante 
de armas, en la causa criminal, que por 
otra parte él mismo me había promovido; 
mas todo es en vano; i estoi persuadido que 
si no recurro a V. E., jamas sacudiré este 
yugo de fierro que me abruma, i la burla 
que se hace en mí hasta de los mas insigni- , 
ficantes derechos que, en pueblos mas felices 
que éste, favorecen a todo acusado. 

«Protesto, señor, por el honor de la brillante 
clase de ciudadanos a que pertenezco, como 
oficial de guardias cívicas, probar que cuan- 
to llevo espuesto es una verdad pura i sin 
malicia alguna; que el oríjen de mi proceso 
está en que el coronel Urrutia sabe mui bien, 
me hallo determinado a denunciar a V. E. 
varios excesos i abusos de su autoridad co- 
metidos ántes contra mi persona, i en perjui- 
cio de mis intereses; protesto también pro- 
bar que, como en esta ocasión, he sido otras 
veces calumniado atrozmente por el mismo 
señor Urrutia; i en fin que mi inocencia en la 
causa criminal que se me sigue no ha podido 
ser sorprendida, a pesar de la inmoralidad 
misma de los testigos, i de todos los elemen- 
tos con que puede contar para perder la auto- 
ridad armada de un poder ejercido sin res- 
tricciones. En virtud de lo espuesto, 

«A V. E. suplico se digne ordenar al co- 
ronel don Domingo Urrutia no intervenga en 
la secuela de mi causa, i deje obrar librémen- 
te en ella las leyes a que está sujeta; que no 
se demore la reunión del Consejo que ha de 
juzgarme; i que se me alivie mi prisión ad- 
mitiéndoseme la fianza que ofrecí de cárcel 
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segura, nombrándome al efecto la autoridad 
ante la cual debo entablar este reclamo, i 
otros que convengan a mi derecho. Es justi- 
cia que pido, jurando no proceder de ma- 
licia. 

«Exmo. Señor. 

» José Joaquín Vallejo. >• 

i 

La ira de Vallejo (que nunca acostumbró 
practicar el perdón de las injurias,) por las 
vejaciones del intendente Urrutia había lle- 
gado al último punto; i ciertamente que, a 
ser efectiva la mayor parte de lo que refiere, 
le sobraba razón para ello; pero repetimos 
que no nos hallamos en disposición de es- 
presar opinión en este acalorado proceso, 
pues solo conocemos la versión de uno de los 
interesados. 

Aquel odio que entonces concibió había de 
durar lo que su vida, mucho mas quizá que 
su amor a la idolatrada Telmida. 

En medio de su violenta exasperación, ha- 
bría dado sin vacilar lo que se le hubiera 
exijido por no haber ido jamas al Maulé. 

«Maldigo la hora en que admití la tal se- 
cretaría, i en que no quise cambiar este des- 
tino por otro que me ofrecían en la misma 
capital, escribía a un amigo de Santiago con 
fecha 8 de marzo, antes de que hubiera tenido 
lugar su prisión, pero cuando ya habían esta- 
llado sus desavenencias con Urrutia. El mi- 
nistro Tocornal mismo me hizo la propuesta; 
i yo, en la hora mas menguada de mi vida, la 
desheché. A veces me desespera la injusti- 
cia con que me ha elejido el diablo, la suer- 
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te o el destino, no sé quién, para que sufra lo 
roas raro de lo que puede sufrirse, i para pa- 
sar por cosas que no puedo caracterizar." 

Algunos meses mas tarde, cuando aquella 
persecución podía considerarse historia anti- 
gua, escribía en las columnas del Mercurio 
que en su sepultura se enterrarían junto con 
su cadáver- un surtido completo de esperan- 
za?, los recuerdos de algunos momentos feli- 
ces, la satisfacción de no haber publicado 
nunca mis versos, ("porque he caído, como uno 
de tantos en la frajilidad de componerlos, 
pero diferenciándome en esto de nuestros 
vecinos de Oriente que hacen tantos i tan ma- 
los, i los publican sin remordimiento), i sobre 
todo el entrañable arrepentimiento del ma- 
yor de mis pecados ¿lo diré*: haberme 

hallado del otro lado del Maulé en tiempo 
de elecciones » (1). 

Las cartas que escribió en aquella época 
a sus amigos de Santiago nos suministran 
algunos pormenores interesantes acerca de 
los sufrimientos físicos i morales que le oca- 
sionaba su prisión. 

«Iloi hace doce dias que terminó el pro- 
ceso de mi causa, dice en 30 de mayo de 1840, 
i aun nada adelantamos a la reunión del Con- 
sejo. El trato que me da Urrutia es caballu- 
no; pero eso no me admiraría, porque po- 
niéndome yo en su lugar, i que él reempla- 
zase el mió, poco me parecería dejarle ciego, 
cojo, sin lengua i sin narices. Este diablo 

(1) Jotabeche, Paseos por la tarde I, junio 13 de 
1 3 13. 
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me pone incomunicado de noche, que era la 
hora en que solían venir a mi cuarto, que 
está a la calle, mis amigos, pues no hai que 
esperar verlos de dia por el temor de que 
Urrutia les promueva una causa i los arruine. 
Las amables maulinas son las que suelen 
acompañarme en mi prisión; ellas no le te- 
men, aunque varias veces ha querido descar- 
garles sus porrazos. Para mejorar mi condi- 
ción, hice una solicitud al jeneral Búlnes, la 
cual te adjunto a otra que te remito a ver si 
puede ser presentada a la Corte Marcial. Si 
me abandono en el brazo de don Domingo, 
soi hombre perdido; me retendrá aquí ence- 
rrado todo el invierno, i te aseguro que yo 
estoi bien enfermo. Tengo una pierna casi 
caída; i por mas que hago para burlarme de 
mis penas, veo que me afectan al cabo: el 
corazón cesa de latirme largos intervalos (¡ha , 
latido tanto en otro tiempo!). Me parece 
bien que se me saque del poder de este de- 
monio; no creo haya lei que me sujete o me 
entregue al abuelo, padre, hijo i nieto de los 
rencores. Si me es lícito presentarme a la 
Corte, pide a Ramón Valenzuela me haga es- 
ta dilijencia; i si se puede hacer lo mismo 
protestando presentar un poder, sería mejor 
para rehacer in terminis el memorial (en lu- 
gar de in terminis, te diré comme il faul, pa- 
ra que me entiendas.)» 

«Tengo ya por indudable que pasaré el in- 
vierno en mi bárbara prisión, agregaba en 
carta de 8 de junio de 1840, a no ser que dé- 
la dilijencia que encargo para ante la Corte 
Marcial, resulte alguna cosa. Hoi hace vein»- 
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te dias que concluyó mi proceso, i dentro de 
345 hará un año sin que se piense en la reu- 
nión de tal Consejo, el que Urrutia se empe- 
ñará en no ponérmelo jamas por delante. Mi 
fiscal, como si ya estuviese terminada su co- 
misión, ha vuelto a su destino principal en An- 
tuco; i a pesar de haber estado con Búlnes, 
si presentó el espediente sería para que vie- 
se el enjambre de mentiras de que se com- 
pone. Por mas empeño que hago a veces 
para resignarme, suelo aburrirme, i temo que 
abrace en uno de esos mohientos la resolu- 
ción de fugarme a esa. Urrutia, lo creo mui 
bien, quiere precipitarme a este u otro cri- 
men, i por eso me someto a loque a cada 
rato me sqbreviene; pero si estuviese seguro 
de encontrar allí mas amparo, no vacilaría 
un momento entre estar aquí sufriendo a este 
hombre abominable, o ir a sufrir a mi queri- 
do Manuel, al amable Pancho, etc. (1) Como 
sé que en esta parte puedes aconsejarme de 
modo que no me engañe el éxito, te suplico 
lo hagas a vuelta de conreo sin falta alguna. 
Esta incomunicación de noche me abruma; 
i las de la estación son tan largas, que en ca- 
da una de ellas, escribo, leo, pienso, como, 
bebo, duermo, i siempre me sobra soledad, i 
sobran tinieblas. De veras me tratan mui 
mal; i lo peor de todo es que contra cuanto 
hai de sagrado en el universo, se me quiere 
eternizar en la desgracia. Mas jenerosos se- 
rian metiéndome en el pecho cuatro balas. 


(1) Don Manuel Talavera i don Francisco Bello, 
dos de sus amigos mas íntimos. 
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Las maulinas son las tínicas que rae visi- 
tan; ellas no tienen miedo a ese diablo; pe- 
ro conozco i aconsejo como medida mui pru- 
dente la de que no me vean los hombres. 
Cuando nota Urrutia que alguno frecuenta 
mi prisión, lo manda llamar i le dice: Sé 
que Cid. con Vallejo me han estado pelando; 
i que siempre que ambos se reúnen en su 
arresto, hacen lo mismo etc., con otras cosas i 
amenazas, de suerte que ya se mira como un 
delito de lesa Intendencia el venir a verme. 
Volviendo a las maulinas i a su amable con- 
ducta conmigo, me tienen tan lleno de agra- 
decimiento, que no puedo dejar de recomen- 
darlas a tu Musa. Si pudieras hacer algo en 
su elojio, i ponerlo en el Mereurid, recono- 
cerla también muchísimo este favor tuyo. Tú 
sabrá^que cuando oían el ruido del martillo 
al remacharme los grillos, honraron ellas mi 
desgracia con sus lágrimas. Estaban como 
unas veinte cerca de mi prisión, sentadas en 
un corredor, desde donde, a presencia do 
Urrutia, me hacían mil manifestaciones de 
sus apreciables sentimientos por lo que me 
pasaba.» 

Pero si Vallejo tenia que sopórtar grandes 
molestias, su contendor el intendente no es- 
taba sobre un lecho de rosas, si hemos de 
juzgar por el artículo inédito que vamos a 
copiar, verdadera pajina de memorias ínti- 
mas que da mucha luz acerca def carácter 
de nuestro protagonista. Aunque Vallejo to- 
ma en este* escrito ciertos aires de santurrón, 
aparece, sin embargo, mui a las claras que 
representó en aquella ocasión el papel del' 
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Cabrion de Sue, empleando cuántos recur- 
sos le sujerian su injenio travieso i su índo- 
le pendenciera para aplicar a su antiguo 
amigo i compañero el martirio de los alfile- 
razos. Había en Vallejo mucho de aquellos 
jitanos parisienses que Enrique Murger ha 
pintado en sus novelas. 


-MI TALISMAN. 

«Mas pobre que Adan, i mas tonto que 
Borquez; mordido de cuánto perro se le an- 
toja encontrarse conmigo, i preso contra la 
voluntad de Dios, aunque por el buen deseo 
de don Domingo, cuyo brazo omnipotente, 
cuando empieza a ejercitarse sobre la pacien- 
cia del prójimo, es preciso dejarlo obrar co- 
mo quien deja obrar un purgante, merengo 
por la mas humilde de todas las criaturas. 
Sin embargo, soi hombre que poseo un talis- 
mán; i mediante sus virtudes, no dejo de inco- 
modar algo a quien quiere divertirse conmi- 
go haciéndome ¿jasar las de San Clemente. 
Don Domingo me puso grillos, i al otro dia 
cayó sobre sus piernas la gota. Me tuvo un 
dia sin comer, i ántes que yo matase el ham- 
bre, le vino una indijestion que no pudo sa- 
cudirla su estómago, si no después de muchos 
empujones del 'palmacristi i de otros tantos 
dias de goma arábiga. Me tiene arrestado ^n 
un cuarto de veinte i cinco varas cuadradas, i 
yo le he puesto preso a él, es verdad que en un 
sitio de mas estension, porque es su casa; pero 
al fin es una prisión, pues no da un paso fue- 
ra de ella, temiendo encontrar un amigo mió 
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que ya no es suyo. Nuestras cárceles están al 
frente una de otra, i pasamos los dias mirán- 
donos las caras, o mas bien los bultos; por- 
que la oscuridad de mi calabozo no permite 
distinguir sino mi sombra; i él se tapa tanto 
la cara con la gorra, que solo alcanzo a ver a 
ésta sentada sobre sus hombros cubiertos de 
una manta negra como la bandera arjelina. 
Si para reconquistar la opinión, convida a un 
festejo en su palacio (digo palacio, por lo que 
don Domingo tiene de Rei) se van allá todas 
las viejas, i a mon petil cacliot todas las gra- 
cias. Picado con mi victoria, me incomunica 
del comercio humano, i entonces mi brujo 
protector introduce en el alma de mi amigo 
el gracioso i amable spleen, en cuya compa- 
ñía don Domingo, solo quisiera viyir donde 
nadie hablase, ni se sintiera a sí mismo. En 
fin, el talismán es prodijioso, i no está, ni 
aun a mis propios alcances, el refrenar su 
fuerza vengadora. Tal es que este maldito, 
adivinando quizas que don Domingo quería 
volverme loco haciéndome sufrir sus dispara- 
tes, determinó trastornarle el juicio; pero 
afortunadamente para Su Señoría, le encon- 
tró hueco el cráneo, i todo quedó en proyecto. 
Sin embargo, tengo sospechas de que habría 
allí algunos barruntos de sesos que mi brujo 
no quiso perdonar, i los revolvió comple- 
tamente; porque es mucho lo que don Do- 
mingo desvaría i teme mis travesuras, como 
si ya me hubiese hecho él, ánima del purga- 
torio. Por todas partes ve mi sombra armada 
de puñales i trabucos, i el temor de caer en 
mis manos le retiene con mas razón en su 
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casa, cuyas puertas se cierran herméticamen- 
te al concluir el dia. — Si desde su prisión me 
ve jugar la lanza con una vara por no morir 
de frió, se esconde; pues cree que al tirar yo 
una lainada al frente contra caballería, pue- 
do alcanzar a herirle a pesar que la distancia 
le pone fuera de tiro de fusil. Si botan un 
pasquín, la letra, por lo menos, es mia. Si 
oye un cohete, soi yo que ando alarmando al 
pueblo; i si el ruido es un rebuzno, se le me- 
te en la cabera que estoi haciéndole burla. No 
sé qué dia encontró la comida cargada de 
sal, cosa que detesta, porque todavía no tiene 
óleo, e imajinúndose que podía ser arsénico» 
quiso sujetar a la cocinera a un Consejo de 
guerra como cómplice mia en perseguirle. 
Por último, de resultas de algunas mojadas 
sin duda, está todo su cuerpo, menos nn bra- 
zo, sembrado de diviesos ¿i no solé ha pues- 
to a este pobre hombre que yo le he hecho 
daño 1 Asi Dios me ayude como que no le 
deseo otra cosa sino que acabe su vida en 
paz en un hospicio, i que de allí vaya al cie- 
lo; pero no con la investidura que le he cono- 
cido en la tierra, que es la de intendente i 
comandante jeneral de los infiernos. » 


El Conseío de guerra de oficiales jerrérales 
absolvió a Vallejo de la acusación entablada 
contra él, que le habia orijinado, según se 
ha visto, tantos sinsabores i rabias, tantas 
incomodidades i desesperaciones (I). 


(1) Vallejo, Comunicado al Mercurio, número- 
3,564, fecha 2 de noviembre de 1840. 
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Sin embargó, permaneció preso én el 
Cuartel de Catrquénes, a pesar de que el fis- 
cal de la causa le había notificado qüe se pre- 
parara para pasar a Santiago, a donde, como 
resulta de su correspondencia privada, dé- 
deseaba ardientemente que se íe permitiera 
ven ir i 

Viendo retardarse de di a eh di a su salida 
de la capital del Mau'e, puso al fin en prác- 
tica el pensamiento de fuga que había aca- 
riciado en diversas ocasiones. He aquí cotoo 
refiere este suceso una carta salida evidente- 
mente de la pluma dé Vallejo, que dió a luz 
el Binen de Santiago número 21, fecha 23 
de setiembre de ISiÜ. 

•* Cauqué nes, selberabre 10 de 1340. 

«Vallejo, que fugó da este infierhó én la 
noche del 31 del pasado, sin decirnos adon- 
de se dirijia, noa ocasionó con su arrancada 
ratos bien amargos. Corno se hallaba en la 
cárcel, i el intendente Urruiia le tenia allí 
para descargar sobre él sus diarios tfccéSóS 
de bilis, cuantíe supo que se le habia esca- 
pado sin acabar de darle desquité, filé tal su 
furor, que creimos cohsamiesén léS llamas 

Aqueste endenionvaáo i triste allérgue 
L'e¿oa Domingo vensralle asilo. 

«Parecía Cauqnánes en estos momentos 
una plaza asaltada po? los Pincheiras, una 
revolución de pipiólos, una declaración dé 
sitio, un nuevo 20 de febrero; una hube 
preñada de truenos, en fin una granizada de 
arbitrariedades i de golpes dé Intendencia;, 
pero que en resúmenv no era más que ún> 
«orto desahogo del señor don Domingo. ErVib*- 
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til será decir a Ud. que en tamaña tribula- 
ción, unos se escondían, otros fugaban al 
campo, otros cerraban sus puertas, i no po- 
cos se refujiaban en los templos a pedir a la 
patrona del pueblo, Nuestra Señora de Man- 
zo, que amansase la tormenta; la que, gra- 
cias al cielo, terminó, como terminan siem- 
pre nuestras borrascas intendeniales . Una 
parte de la guardia fué puesta en prisión i 
con grillos; Castilla, defensor de Vallejo, 
corrió igual suerte, i solo el dia 7 le quitaron 
las prisiones i le pusieron en libertad. Don 
Roberto Newland, ingles residente en esta 
provincia, a pesar di su calidad de estranje- 
ro, fué también conducido a la cárcel públi- 
ca por su amistad con Vallejo, después que 
el intendente insultó con grosería a él i a su 
nación, i puso de vuelta i media a la pobre 
reina Victoria, cuyo nombre profirió el in- 
gles reclamando los consideraciones que co- 
mo a súbdito suyo se le debían. Las averi- 
guaciones, pesquisas, amenazas, bravatas i 
protestas son nimiedades, juguetes de don 
Domingo, que no vale la pena referir, pues 
ya los miramos como los últimos soplos del 
huracán, o como el iris precursor de la bo- 
nanza.» 

Según un comunicado inserto en el núm. 
19 del periódico mencionado, fecha 12 de 
setiembre, i que no sería temerario atribuir 
al mismo autor de la carta precedente, “las 
autoridades de la capital dispensaron a don 
José Joaquín Vallejo, al presentarse, la bené- 
vola acojida con que en años pasados solian 
recibirá los unitarios trasandinos que logra- 
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ban desasirse de las garras de Quiroga, o 
nuestro aliado don Juan Manuel de Rosas.» 

Pero fuera cual fuese la benevolencia del 
recibimiento, lo cierto fue que le dejaron en 
libertad, hasta que al cabo de algún tiempo, 
la Corte Marcial confirmó el fallo absolutorio 
del Consejo de guerra de oficiales j enerales. 

IV. 

Sin embargo, aquel Valleju que en la lu- 
cha electoral de 1810 se había sentido mas 
inclinado en favor del Ministerio que de la 
oposición, no pudiendo después perdonar ni al 
Gobierno del jeneral don Joaquín Prieto, ni 
al candidato de éste para la futura presiden- 
cia, jeneral don Manuel Búlnes, el que no hu- 
bieran separado a don Domingo Urrutia de 
la Intendencia del Maulé, no obstante el 
compromiso que sostenía haber tontraído el 
último sobre el particular, se alistó resuelta- 
mente bajo la bandera de sus mas implaca- 
bles adversarios, tomando parte en la redac- 
ción de la Guerra a la Tiranía , uno de los 
periódicos mas terribles que se han publicado 
en Chile por la acritud i virulencia de los 
ataques demasiado personales,. 

Entre los artículos que dió a luz en dicho 
papel, fueron especialmente notados en el 
tiempo de su aparición los dos que vamos a 
copiar para muestra de los estrenos literarios 
de Vallejo, i de la licencia que en época no 
lejana se permitíala prensa en nuestro país. 
Estos artículos son tomados de la Guerra a 
la Tiranía núm. 18, fecha 3 de febrero de 
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1941, i núm. 26, fecfia 31 de marzo del mis- 
mo alio. 

LA. GUERRA I EL TIO ABRAHAM ASNUL (j EN ERAL 
PRIETO. ) 

•* — ¿Sabe, tío A,brahara, lo que dicen 
de Ud.? 

>• — ¡Qué dicen de mí? 

« — Que en aquel año que Ud. sabe, le 
compraron para que se sublevase con el ejér- 
cito; que en los poderes que le dieron venían 
unas cuántas firmas falsas; pero que sin em- 
bargo, se los admitieron en juicio, i Ud, i 
los demas asesinos i salteadores que le acom- 
pañaban sacaron con ellos su vientre de 
mal año, 

„ — Bueno, i ¡qué mas me sacan? 

» — Que Alem-par-tei i sus otros sobrinos 
han saqueado al lisco con contrabandos i co- 
bros de documentos falsificados. 

>* — Bueno, i ¿qué mas me sacan? 

” — Que diariamente le maldicen los pa- 
rientes de los que fueron asesinados porXJd. 
en la acción que ganaron los godos en Raya- 
da-Cancha, i de los que tuvieron después la 
misma suerte en Curicolko; que por cada 
desterrado que hai en el dia fuera dp la Re- 
pública debe Ud. un capital mayor que el que 
ha ganado desde que empezó a trabajar en 
juicio. 

«—Bueno, i ¡qué mas me sacan? 

« — Que Ud. solo ha pensado en que se.a.PQr 
moden sus parientes para que ganen la vida 
.sin que le andep trajinando las talegas; i que 
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empeñándose con S. E. el Presidente dé ía 
República, ha conseguido que el ejército, lafc 
intendencias, las legaciones i todas las ofici- 
nas fiscales tengan cada una su Mamá, para 
que no están huérfanas. 

*« — Bueno, i ¿qué mas me saéah! 

•< — Que es Ud. el mas misferable détódó el 
pueblo de Israel; que toma de los beateríos 
plata al cinco por ciento para darla al diez i 
ocho; que por segunda mano presta dinero a 
los empleados subalternos éxijíéndolés la 
Usura, el interes de la usura í la usura de los 
intereses i de las usuras; que tiene habilita- 
do a un pulpera interesándole en la vijésima 
parte de las utilidades, i con la condición de 
que se ha de confesar todas las semanas i 
rendir cuentas cada quince dias; qüé sus 
Viajes a Salónica son por economía, porque 
allí tod*o se lo dan de balde, i que se trajo va- 
rías Cosas, entre ellas una jeringa de bomba, 
que pidió prestada cuando fué a curarse al 
dicho puerto. 

- — Bueno, i ¿qué mas me sacan? 

« — -Que un dia come Ud. papas con árroz; 
i al otro dia, para variar, arroz con papas. 

«—Bueno, i ¿qué mas me sacan? 

«—Qué según el autor de \&á Leyendas 
Españolas, es Ud. un burro ncicálado. 

«• — Buene v i ¿qué mas me sacan? 

« — ¿Todavía le parece poco, tío? Qué al ca- 
bo ha de morir Ud. estítico o ahotcado. 

« — ‘Bueno, i ¿qué mas me sac&n? 

« — Qué si muere ahoreade-, un pipióle ha 
de serelverdügO) i Jte haré pagar la sogá i las 
costas i 
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„ — ¿Cómo es eso? Yó ¡pagar la soga i las 
costas? Yó ¡pagar por semejante injusticia? O 
están creyendo que me hallo nadando en plata? 

« — Pero, tio Abaham, ¡no ve que si no le 
paga sus derechos al pipiólo, no le dejará 
bien ahorcado? 

« — Me importa eso mui poco. Ahórquenme 
como quieran; pero en cuanto al desembolso, 
no lo hago: l.° porque es injusto; i 2.° por- 
que no tengo de dónde sacar medio real. 

- — Vamos, tio; no se alborote 

« — Déjeme V., señora, que nofestoi ahora 
para gracias. La ocurrencia de la soga i de 
las costas mo ha desazonado. ( Limando ) 
!Can! ¡¡Can!! 

» — ¿Señor? 

« — Echeme Ud. fuera a esta mujer inso- 
lente, i que el fiscal entable luego su queja 
contra ella. Me acaba de poner como un sue- 
lo; i dígale que Ud. lo vió todo desde el otro 
patio.» 


EL DOCTOR RAGUER. 

¡Las ocho de la mañana! ^Muchacho, el 
birlocho — ! Vamos a ver los enfermos del 
hospital de la Libertad, en la plaza de los 
portales. Allí asesinaron los médicos a lase- 
ñora, que dejó su nombre i bienes al esta- 
blecimiento; i como un recuerdo de tamaño 
favor, i quizá también por el qué dirán, sus 
albaceas i herederos enterraron a la finada 
sobre la fachada del edificio, (1) poniéndole 

v (1) Alusión a la palabra Ltfierlad, que estaba es- 
crita en la portada del antiguo palacio de la Plaza. 
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por epitafio solo las letras necesarias para que 
sepa el viajero que allí reposa la que nunca, 
en Chile, hizo otra cosa. Sus dichos herede- 
ros, de miedo de que resucite de entre los 
muertos, mantienen siempre con guardia su 
sepulcro. Pero vamos adentro. 

«El viejo Asnul (jeneral Prieto) es el pri- 
mero que veo. Tiene el mal de miedos en la 
cabeza, siente pipiólos en la garganta i se le 
han arraigado algunos fréjoles en el vientre. 
Su pulso señala el frió del metálico i sus ape- 
titos desordenados prueban que tiene una fis- 
tola en el ventrículo izquierdo del corazón. 
Mil píldoras mensuales que le hago dar por 
el boticario Ramón le alivian sus dolen- 
cias; pero darle otros remedios es lo mismo 
que echarle ayudas a un buei. Voi a los otros 
aposentos. Sala de la guerra — no hai nadie. 
Sala de mujeres denominadas cuentas — no 
hai nadie. Sala de San Benito — aquí encuen- 
tro a un indiecito de Nueva Holanda (don 
Manuel MonttJ cuyas enfermedades son an- 
gurrias, ronquera en la olla, infusión de ojos, 
precoz influencia i tumores de importancia. 
Le receto, por ahora, consejos amigables; 
aunque,- como muchacho, los desprecia. 

«Del hospital me voi a la ciasa de Bulke 
(jeueral Búlnes). Este enfermo es un traga - 
drogas , como es un resumidero de coñac, 
pisco i jinebra. Su enfermedad son continuos 
delitos, lepra presidentalis , repetidas aplo- 
pejías i otros efectos de estravíos en la vida 
privada. Me detesta, porque le receto lavati- 
vas; i porque a veces, para echarlas, hemos 
tenido que amarrarlo de piés i manos. 
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«ÍSn la misma casa, encontré a Justo Es- 
tai (don Miguel delaEarraj, otro de mis en- 
fermos. Su melancolía es incurable desde que 
casi lia perdido la esperanza ce ir a París, 
donde se va a reunir un consejo de embaja-: 
dores para decidir la cuestión del clasicismo 
i del romanticismo. Así se lo lia escrito Mr. 
Gnizcl, dándole muelas memorias de Luis 
Felipe, quien por el mismo conducto, le ofre- 
ce todo un costado de las Tullecías para que 
cierre loe ojos, i se vaya con cama i petacas. 
El pobre Justa e6tá, pues, lánguido como la 
esperanza del deshauciado, triste como el 
amante que contempla la dicha del pastor i 
de su pastora, i a veces despechado como el 
que sorprende inconstante a su adorada. Le 
he recetado: campiñas, aguas cristalinas , be- 
rros, alfalfa, fiar de la perdiz, una zagaloja 
como un pimpollo c’s rosa, i qije se deje de 
tonterías. 

«No pasé al San Andrés inmediato por no 
ganar la plata de balde. Ninguno de ellos 
tiene cura. Todos han comido la ¿arta, i ader 
mas les viene el mal por herencia. Al salir 
<fe la casa de Bulke, me encontré con un 
criado de ford Callampa, (den Mariano de 
fiffftñg), quien me dijo que su amo habia 
amanecido con la aprensión de hallarse em- 
tferazadq. Volé a socorrerle en sus conflictos; 
perq no habia tal preñez, sino solo un depó? 
sito interior de naipes i de proyectos de lai 
que esa noche antas se fe formó, con la hot 
tjefe de estar al llegar un apoder-ado da fe 
Compañía de Jesús. Con una libra de emétioo 
que le di, empezó a espelev el empacha por 
una i otra via. 
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••Vine a descansar a esta imprenta, que 
también es un hospital. El Tribuno (don 
Martin Orjera) está enfermo de disenteria 
•verbal. Le receté baños de A lexandri, un otro- 
sí de harpa, rabel i guitarra; i que le deja- 
sen hablar por arriba, por abajo, i por donde 
mas hiciese a su derecho, devolviéndole lo 
obrado por nosotros en el espediente de la 
materia. 

«Al Sepulturero de la Justicia hubo que 
hacerle la operación en el intestino recto. 
Se le habia desquiciado el orden inferior; 
pero el unto sin sal aplacó la irritación, i 
continuaron los diez años de paz en aquella 
parte de su cuerpo. 

«El Veterano (don Andrés Torres) no tiene 
sino achaques militares; anarquía de humo- 
res, irritabilidad nerviosa, deseos de que le 
hagan su gusto, los sesos aguados, bravatas 
i otras cosas así de soldadesca. 

«Yo me retiré a tomar un purgante de Le 
Roí del tercer grado que recetó el jurado al 
enemigo de los locos, a quien como a adminis- 
trador de esta imprenta, le estoi ayudando a 
apurar tan amarga copa. Otro dia visitaré a 
los demas enfermos.» 

Escusado es recordar que todos los artícu- 
los de la Guerra a la Tiranía, de la cual 
Vallejo fué solo un colaborador, se hallan 
escritos, con mas o ménos talento, por el 
mismo estilo que los dos precedentes. 

La procacidad, i frecuentemente la grose- 
ría, dé la injuria, siempre demasiado perso- 
nal, aun cuando a veces, como en los dos 
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copiados, se encuentre sazonada por la sal 
del injenio, causa una repugnancia natu- 
ral. 

La lectura de tales composiciones, hecha a 
sangre fria, i cuando ya han desaparecido 
las pasiones a que debieron su orí jen, pro- 
duce el efecto del esclavo ebrio de los espar- 
tanos; puede considerarse como uno de los 
mejores preservativos para apartar a los pe- 
riodistas que se estiman de incurrir, cegados 
por los odios de la política militante, en fal- 
tas tan vituperables, que no admiten disculpa 
de ningún jénero. 

Aun en ia época de su publicación, en me- 
dio de la exaltación de la lucha, la Guerra a 
la Tiranía fue severamente censurada, en 
tono ya épico, ya burlesco. 

Alguna vez nos ha llamado la atención el 
hecho de que haya quiénes citen con elojio el 
Hambriento , periódico de la misma especie 
que se publicó en el año de 1827 en Santiago, 
i que encontró editor para ser reimpreso por 
negocio en el de 1844 en Concepción, cuan- 
do su hermana menor la Guerra a la Tira- 
nía ha. sido tan duramente reprobada. 

La circunstancia de haber sido el Ham- 
briento el órgano de los odios de un partido 
vencedor, i la Guerra a la Tiranía el de los 
de un partido vencido, aunque sin duda ha 
influido en la distinta reputación de estos 
dos periódicos, no basta en nuestro concepto 
para esplicar la diferencia. 

La diversidad de los fallos debe buscarse 
sobre todo, a lo que nos parece, en el per- 
feccionamiento del criterio moral del públi- 
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co, que rechazaba en 1840 lo que había acep- 
tado en 1827. 

Los que, a pesar del progreso de las ideas, 
han continuado alabando el Hambriento , han 
sido los que no han cuidado de rectificar un 
falso juicio formado en tiempo pasado, o los 
que por acatamiento a la tradición lo han re- 
cibido formado, sin cuidar de comprobarlo 
por sí mismos. 

En efecto, es innegable lo mucho que la 
prensa chilena ha adelantado en cuanto al 
respeto que debe guardarse a las personas i 
a la vida privada. Sin duda se cometen to- 
davía de vez en cuando infracciones de 
esta santa lei; pero incomparablemente mé- 
nos numerosas i graves que las de otras 

Vallejo, que en 1840 habia con- 
sentido sin escrúpulo en ser uno de los cola- 
boradores de la Guerra a la Tiranía, desen- 
volvia'en 1845, al frente del primer número 
del Copiapino, en frases bien construidas i 
cortadas, las sanísimas doctrinas que van a 
leerse sobre el objeto de la imprenta, las 
cuales importaban una verdadera condena- 
ción de lo que en ocasiones no habia tenido 
reparo en practicar. 

«Hai quiénes creen que el establecimien- 
to de esta imprenta es el mas funesto regalo 
que haya podido hacerse a Copiapó. 

— «En lo sucesivo dicen, ¿quién va a vivir 
tranquilo/ ¿qué reputación estara al abrigo de 
la calumnia, de la mordacidad i de la im- 
postura?» — Señores visionarios, vosotros sois 


épocas 
El m 


Digitized by Google 



— 48 — 

mui duelios 4e vuestro miedo; pero venid acá, 
i reflexionemos un poco. 

«Si ha habido i hai hombres en Copiapó, 
que os muerden i calumnian, ni su número, 
ni su malignidad se habrá aumentado con la 
aparición de la imprenta; porque ésta, que 
eréis otra caja de Pandora, solo ha traído ti- 
pos, i no impostores ni falsos calumniantes. 
Podrá sí suceder que, en lugar de despedazar 
vuestra reputación en los calóes i tertulias, 
en los pasquines o escritos de un pleito, os 
acusen ante el público; os oigan, en letras de 
molde, lo que sois, o lo que no sois, i os pi- 
dan cuenta de los agravios que habréis he- 
cho, o que no habréis hecho. En el primer 
caso, teneis el recurso de tomar la represa- 
lia, de desollar al que os desuella, de degra- 
daros a la par que vuestro enemigo maldi- 
ciente. En el segundo, podréis vindicaros, i 
confundirle ante un tribunal compuesto de 
ciudadanos imparciales, i ante un pueblo que 
hace de juez de vuestros jueces. 

«Ahora, decidid vosotros mismos: ¿cuál de 
los dos casos es preferible? ¿Os parece mas 
noble i mas honrado arrastrar al que os ca- 
lumnia ante los jurados? No temáis entonces 
la imprenta: nunca os faltarán jurados que 
os oigan. ¿Preferís vengaros, haciendo aquí 
la guerra indecente, que se os hace mas allá? 
Si tal es vuestra opinión, mucho la respeta- 
mos; pero séanos permitido aseguraros que 
os honrará grandemente cualquiera que se 
ocupe de vosotros por la prensa. 

«Trazamos las- anteriores líneas suponien- 
do que llegue a. suceder lo, que Se tóme, su- 
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poniendo que un dia de estos aparezcan im- 
presas esas miserias que solo se escriben en 
momentos de despecho i de ceguedad para 
no saborear después otra cosa que el arre- 
pentimiento. Pero tenemos la esperanza de 
que la imprenta, lejos de padecer entre no- 
sotros tan lamentable estravío, llenará mas 
debidamente la alta i verdadera misión que 
desempeña sobre la tierra. Ella es uno de 
esos divinos presentes que Dios, inspirando 
a algunos escojidos suyos, suele hacer de 
tarde en tarde a la razan del hombre. Ella 
ha venido adornar las pasiones, ilustrando la 
intelijencia; no a sublevarlas, que eso soloes 
obra del embrutecimiento. El débil oprimido 
puede emplear la imprenta contra el fuerte 
su opresor; el inocente condenado tiene el 
consuelo de apelar por su medio al juicio de 
los demas; el pueblo la hace maniobrar para 
contener al mandatario dentro de sus atribu- 
ciones u obligarle a cumplir los deberes que 
le incumben; los amigos de la cosa pública 
recomiendan por la prensa al pueblo i al go- 
bernante, que se plantee tal mejora, que se 
corte este abuso o se evite el mal que se di- 
visa. De este linaje son los verdaderos encar- 
gos de la imprenta; todos ellos tienden a un 
solo fin: la utilidad i el engrandecimiento so- 
cial. Si alguna vez se presta a favorecer al 
individué; es porque la causa o ios intereses- 
de éste vienen a ser moralraents la oau6a i: 
los intereses de todos. 

«Apreciadores nosotros, como nuestros lec- 
tores, de estos principios, nos parece que ve- 
rémos cualquier gratuito abuso de la impron- 
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ta, con el mismo desagradable sentimiento 
que se esperimentaal saber que hai prostitu- 
ción en un colejio de jóvenes, que hai robo 
en una tesorería pública, que un juez ha sido 
cohechado o que un mandatario ha violado 
en un individuo la propiedad u otro de sus 
derechos. Declaramos, en consecuencia, que 
la imprenta no publicará producciones al pa- 
recer injuriosas, si sus autores no designan 
la persona o personas a quienes las dirijen con 
sus nombres i apellidos propios. El Copia- 
pino concederá el campo a quien quiera 
atraer a él lealmente a su contrario; porque 
en nuestra humilde opinión, la imprenta de- 
be gozar de la mas completa libertad si se 
desea correjir su uso, pero nunca este perió- 
dico servirá de emboscada al que se propon- ' 
g a herir reputaciones, sin un fin lejítimo i 
sin dejar al agraviado la posibilidad de de- 
mandar la prueba. Para esto sirven los pas- 
quines i las noches oscuras.» (1) 

Hemos creído oportuno reproducir el no- 
table artículo precedente, ántes de lo que 
correspondía a su fecha, a fin de que la sen- 
satez de las doctrinas que desenvuelve neu- 
tralice el mal efecto que debe haber produ- 
cido en los lectores la estremada procacidad 
del Abraham Asnul i del Doctor Raguer', a 
pesar de los picantes i salados chistes que 
contienen, si bien es cierto afeados por alu- 
siones demasiado personales, i por lo mismo 
vedadas a la pluma del periodista que se res- 
peta. 

(1) C opiapino, número 1, féchalo de abril de 1845. 
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Y. 

Vallejo, no obstante sus amores desgra- 
ciados i sus odios violentos, procuraba pasar 
la vida lo mas alegremente que le era posi- 
ble, buscando alivio a sus tristezas i calman- 
te a sus rabias en los pasatiempos juveniles, 
a los que se entregaba con pasión. 

En el mes de setiembre de 1811, deter- 
minó volverse a su ciudad natal, Copiapó. pa- 
ra ganar en ella los medios de subsistencia, 
ejerciendo la profesión de tinterillo, mientras 
la fortuna le favorecía con el tesoro de algu- 
nas barras en una buena i rica mina. 

Eldia que debía embarcarse en Valparaí- 
so, escribió a uno de sus amigos la siguiente 
carta, que copiamos como un comprobante de 
su disposición para divertirse con todo lo que 
hallaba a su paso. 

•< Valparaíso, setiembre 22 de 1841. 

«Mi querido amigo: 

«Mi 18 en Valparaíso no lia sido tan/rion 
como el tuyo enSantiago; i, ¡gracias al cielo! 
pqedo asegurarte que haciendo muchos re- 
cuerdos de tí, lo he pasado mui contento, 
mui divertido, i sobre todo con mi alma llena 
de una tranquilidad encantadora. Valpa- 
raíso, en los tres dias que duró la fiesta, dejó 
descansar sus fardos, paquetes i cajones: — 
nada de aduanas, embarcos i desembarcos. 
Al rechinamiento de los carros cargados de 
mercancías, sucedió el lijero ruido de bonitos 
ómnibus, el acompasado trote de los corceles 



— 52 — 

(esto es del jénero consabido), la alegre al- 
gazara de los marineros i la graciosa zandun- 
ga de las muchachas. Añade a todo esto las 
salvas de artillería, las músicas, las chinga- 
nas i cuanto es del caso; todo ello reunido 
casi en un solo punto, o al menos en un li- 
mitado teatro, i te convencerás de que aquí 
no hemos dejado de divertirnos. Para el que 
se halla solo de paso en un puerto do mar, 
hai un carácter social (entiéndelo, si puedes), 
cuyo primer conocimiento es fecundo en no- 
vedades. El marinero para rr.í tiene muchas 
cosasquever, i siempre m9 gusta examinarlo. 
A pié, a caballo, borracho, enamorando, gus- 
tando de su pipa, o en cualquier otro modo de 
vivir que se le sorprenda, siempre llama la 
atención, i casi nunca deja de mover la risa. 
En la independencia do sus oostumbres i de 
sus acciones, i en el desprecio con que mira 
cuanto le rodea en tierra, manifiesta todo el 
valor i dureza que han dado a su alma las 
borrascas del océano i los sufrimientos de su 
carrera. Pero, querido amigo, mucho me voi 
elevando, i temo de cual Icaro la suerte. 

«El paseo del 19 en Playa Ancha fué bien 
agradable. Muohas tropas para atronar con 
sus descargas (el capitán Faes mandó en jefe 
'la artillería que lermó la parada); muchas se- 
ñoritas para divertir el ojo, muchos marine- 
ros para montar caballos i muchos caballos 
para aporrear marineros; hé aquí el conjunto, 
i cuanto hubo que ver en aquel campito tan 
pintoresco. Los que viven conmigo en la fon- 
da de French formamos una pequeña sus- 
cripción para ir a comer ese dia al Café de 
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las habas, que es una especie de quintita en 
}a6 inmediaciones de Playa Ancha. Yo era 
«1 único chileno que iba entre todos; pero 
estuve mui contento, dejando beber a los 
gringos, i charlar a loe gabachos. En la tar- 
de nos volvimos per mar en las chalupas de 
una corbeta de guerra norte-americana, en 
la cual hicimos escala para dejar algunos 
enfermes cue traíamos a bordo. 

»Hoi a las dos de la tarde, ma hago al 
vapor . » 

Al año siguiente, pasó el 18 en Vallenar, 
igualmente divertido i alegre, según resulta 
de una carta que dirijió a don Francisco 
Bello er. Q de octubre de 1842, i en la cual se 
espresa así: 

«Yo he pasado el 18 en Vallenar. Quizas 
por estar allí mis padres i la mayor parte de 
mi familia, por mi carácter talvez, he encon- 
trado esa fiesta en aquella bonita ciudad con 
tantas atractivos, que no espero pasar mejor 
18 en mi vida. Mas que las revistas i solem- 
nes paseos, las salvas i el gran ruido de un 
pueblo que se aturde a sí mismo, me gustadla 
sencillez i poesía con qu8 se regocijan }os 
habitantes de las provincias, introduciendo 
en sus reuniones i concurrencias la grata fa- 
miliaridad da hermanos i el modesto i cor- 
dial agazajo ¿el pobre. Aun se conserva por 
aquí la costumbre de esperar, en el gran día, 
la calida del sal en la plaza para saludarle 
-con descargas, música, canto i otras mil sé- 
palos de regocijo. Es una especie de oulto 
al Padre de la naturaleza, pero un culto ino- 
cente en el fondo, aunque para pueblos gran* 
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des no dejarla de encontrarse en ello algo de 
ridículo. Los hombres en esa madrugada 
llevan en la cabeza un gorro colorado; las 
niñas, una rosa de cintas tricolor; i los chicos 
de las escuelas de ambos sexos concurren 
vestidos de blanco a bailar al rededor de un 
palo elevado, de cuya punta penden muchas 
cintas, que ellos van envolviendo al rededor 
del palo, hasta vestirlo completamente. En el 
dia de la revista, que en Vallenar llaman 
«dia de la batalla», porque desde años ante- 
riores han acostumbrado representar en el 
campo alguna de las. que Chile ha ganado 
sobre sus enemigos, fué una bonita diversión 
la que me entretuvo de sol a sol. En esta vez 
se dio la batalla de Chacabuco. Las milicias 
en número de 800 hombres se dividieron en 
dos cuerpos, i empezaron abatirse sus guerri- 
llas a la falda de un cerro, que representaba 
la cuesta que dio 'su nombre a aquella jor- 
nada. Estas 1 ¡jeras maniobras son mui boni- 
tas, i las milicias las ejecutaron perfectamen- 
te. Foco a poco se fué acalorando la acción 
hasta que una carga a la bayoneta puso en 
fuga a la división española, que cayó prisio- 
nera en poder de la caballería independiente. 
Ambas divisiones, unidas ya, fueron a cele- 
brar su triunfo i su derrota sobre unos pero- 
les que se les tenian preparados. La concu- 
rrencia pasó a una quinta inmediata a comer, 
beber, bailar, dormir i refrescarse bajo sus 
hermosos parrones i arboledas. 

«Estas i otras muchas diversiones públicas, 
i nueve noches consecutivas de baile, entre 
ellas cinco sumamente gratas, hicieron vo- 
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lar el tiempo con la rapidez que le añaden 
los placeres.» 

Para confirmar lo que decimos del humor 
alegre de Vallejo, i del hecho de haber pa- 
sado en fiestas la mayorparte de su juventud, 
i una gran parte de su edad madura, hasta 
que con los años se convirtió en hombre serio, 
copiaremos lo que decia a su amigo Bello en 
30 de enero de 1843: «Hace dos noches que 
llegué aquí (Copiapó), i te digo que dos no- 
ches, porque en ellas he vivido; i en los dias, 
dormido. Hemos bailado mucho, con furor, 
hasta no quedar ganas, que en mí es hasta 
que viene la luz del dia.» 

Los que han leído sus artículos deben re- 
cordar lo mucho que se ocupa en ellos de 
bailes, paseos, tertulias i diversiones de toda 
especie; i la marcada complacencia con que 
describe, o mejor pinta, todas estas cosas. 

VI.* 

. Hai dos escritores españoles que han ejer- 
cido manifiesta influencia en la forma de las 
producciones de la naciente literatura chile- 
na, el satírico don Mariano José de Larra, 
i el poeta don José Zorrilla. Aunque la co- 
• lección de artículos del primero solo fué 
reimpresa en este país el año de 1842, era 
sin embargo conocida de varios aficionados 
a las letras desde el año precedente de 1841, 
i habia inspirado un sin número de artículos 
relativos a la política, las costumbres o el 
teatro, cuyos autores se esforzaban por imitar 
el estilo de Larra; así como poco después, la 
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reímpres'on en 1843 de las poesías de Zorri- 
lla iba a hacer nacer una numerosísima plé- 
yade de poetas que habion de tomar a éste 
por modelo. 

Desde 1841 para adelante, las columnas 
del Mercurio estuvieron atestados de artícu- 
los de política, costumbres o teatro, escritos 
a lo Fígaro, entre oíros, por don Domingo 
Faustino Sarmiento, que tomaba jeneralmen- 
te el seudónimo de Pinganilla; por don Ra- 
fael Minvielle, que habia adoptado el de 
Duende; i por don Ivlanuel Talayera, el ami- 
go do Vallejo, que se firmaba de divi reos 
modos. 

Como estos artículos fueron bien acojidos 
del público, sus autores, ansiosos de mas 
fama i aplausos, i lisonjeados en su amor 
propio ce literatos, los multiplicaron hasta 
el estremo de haber llegado ocasión en que 
los editores del Mercurio declararon que, a 
lo ménos por una semana, arrojarían al 
corral, como lo hizo el ama de don Quijote 
con los libros de caballería, todos los comu- 
nicados que se les enviaran sobre asuntos del 
teatro de Santiago. (!) 

Es verdad qUe el prurito de escribir acer- 
ca de esta materia habia tocado al punto de ^ 
haberse estado dilucidando durante aquellos 
dias en el citado diario por medio de edito- 
riales i de remitidos, con toda seriedad i la 
mayor detención, si el protagonista de la co- 
nocida pieza El Pilluelo de París podía ser 

(1) Mercwrió de Valparaíso, úúm. 3,904, fecha t 
de noviembre de 18 ti, 
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representado por una mujer disfrazada de 
muchacha; i si una actriz llamada doña To- 
ribia Miranda, que por entonces figuraba, ha- 
bía ejecutado o nó aquel papel con gracia i 
naturalidad. (1) 

Lo inas particular que hubo fue que a pe* 
sar de la terminante declaración de los edi- 
tores, el Mercuiin continuó ocupándose el dia 
siguiente i los subsiguientes de las mismas 
cuestiones teatrales, como si fueran las úni- 
cas, i la3mas dignas de atención, que hubiera 
en el mundo; i que a pesar de que el redac- 
tor, que lo ; era don Domingo Faustino Sar- 
miento, principiara el editorial del numero 
3,907 fecha 10 de noviembre de 1841, di- 
ciendo. que estaba cansado de leer artículos 
comunicados sobre el teatro de Santiago •, el 
asunto de aquel editorial i el de otros que le 
siguieron fuera el mismo, que le tenia tan 
cansado. 

Hemos recordado estos hechos para mos- 
trar la boga de que gozaban los artículos de 
costumbres, política, i sobre todo de teatro, 
imitados de Larra. 

Sin Gnabargo, bo todo era aplausos i lau- 
reles para sus autores.. 

El Duende tuvo que suspender unos retra- 
tos de personajes políticos qua habia comen- 
zado, por «haber sido mal comprendido* de 
vai’ios que se consideraron injuriados, cuan- 
do. él habia querido alabarlos; i por haberse 


fl) Mercurio, núm. 3,895, fecha 28 de octubre de 
1811; núm. 3,900, fecha 3 de noviembre; i nüm. 
3.903, fecha 6 de noviembre. 



convencido de que «este jénero de escritos, 
que en Europa son recibidos con entusiasmo, 
i hasta con avidez; es un arma exótica i 
arriesgada en los pueblos nacientes.» (1) 

Mas desagradable fué todavía un quid pro 
quo que ocurrió a Sarmiento. La representa- 
ción del Pilludo de París, que dio motivo a 
la singular polémica de que antes hemos ha- 
blado, fué causa de que don Manuel Tala- 
vera escribiese anónimo un artículo titulado; 
Doble Representación del Pilludo de París ; 
en la escena por la compañía cómica, i en la 
plateo por un francés « (2) Aquel artículo, 
que principiaba así: «En el teatro un vecino 
incómodo es una pulga en el oído; un vecino 
írances son dos pulgas i un moscardón,» re- 
feria chistosamente como un írances sentado 
junto a su autor en la platea le había impe- 
dido con una charla impertinente i movi- 
mientos molestos, oír lo que decían los acto- 
res en las tablas del proscenio; i al pro- 
pio tiempo, aquel artículo ensartaba aquí 
i allá algunas observaciones jenerales que 
no podían ser gratas a los individuos de 
la puntillosa nación a que pertenecía el su- 
jeto, verdadero o imaj inario, a que aludia 
el articulista. Así los franceses residentes en 
Santiago i Valparaíso recibieron mui mal 
tales conceptos, que equivocadamente atri- 
buyeron a Sarmiento, a quien su carácter 


(1) Duende, Comunicado al Mercurio, núm. 3,692, 
fecha 30 de marzo de 1841. 

(2) Mercurio, núm. 3,897, fecha 30 de octubre de 
1841. 
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agresivo por naturaleza designó a las sospe- 
chas de los agraviados. El resultado del 
asunto íué que Sarmiento por pecados aje- 
nos se diera de bastonazos en la calle públi- 
ca con un francés librero de profesión, lla- 
mado Mr. Portes, que tomó sobre sí el en- 
cargo de rengar con hechos las que estimaba 
ofensas inferidas a sus compatriotas. 

Sin embargo, bien sumados i restados, 
eran masías ventajas que los inconvenientes 
del oficio de articulista de costumbres. 

Tal fué al ménos la opinión sobre el par- 
ticular de don José Joaquín Vallejo, que 
estimulado por su amigo Talavera, determi- 
nó buscar por este camino alguna fama 
literaria. Ademas, no era hombre a quien 
asustasen las polémicas de palabra o de 
obra; por el contrarió esperimentaba incli- 
nación a ellas; vivía con gusto en medio de 
estas luchas, que son tan odiosas para otros 
de carácter mas pacífico. 

Fuera de esto, como era estremadamente 
entusiasta por las producciones del Fígaro 
Español, era también mui natural que se 
sintiera impulsado a tomarle por modelo, in- 
tentando componer algo que se asemejaran 
lo que tanto admiraba. «Adoro a Larra, de- 
cía en carta de 10 de marzo de 1843, i rara 
vez me duermo sin leer alguna de sus precio- 
sas producciones.» 

Una palabra descomedida de Sarmiento 
contra su adorado maestro Larra, fué para 
Vallejo un grave agravio literario que se 
consideró obligado a vengar. 

En un folletín del Progreso, número 27, 
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fecha 12 de diciembre de 1842, titulado Al- 
bum Musical, Sarmiento ce había e apresado 
así: «Hai tanto picaro envidioso en este 
mundo, que no es de estrenar que Larra se 
hubiese puesto a vomitar pestes contra el 
Album. ¿Si supieran por qué’ — Por que una 
dueña cascada i colóreta, le hiro mal de su 
grado plantar unos el ojies a su raquítica 
beldad en las pajinas de un álbum. í no ha 
faltado aqhí quien imite al suicida.» 

Este concepto, a la verdad, bien poco no* 
table, irritó la bilis de Vallejo, que cótimó- 
un deber suyo el contestar, i lo hizo en un< 
tono bastante áspeio i destemplado. 2.3 cier- 
to que debió moverle a ello, no colo3u adroi- 
ración a Larra, sino también cu animad- 
versión a Sarmiento con quien a la saron 
se hallaba mui reñido per aeuníCo literarios. 

lié aquí la defensa que Vallejo hizo de la 
insultada memoria do Larra, o mejor dicho 
el himno que entonó en su honor, aprove- 
chándose de las reflexiones que la sejirió 
la vista de una fragata que en el puerto de 
Copiapó desplegaba al viento sus velas para 
hacer rumbo a lá apartada Noruega. “(Jn 
buque que zarpa de una bahía, i se lanía en 
la inmensidad délos mares es el hómbre que 
nace al munido, que se engolfa en las tem- 
pestades' de la vida, i que orsando aquí, vi- 
rando o bordeando mas allá, siempre entre 
bancos i escollos, siempre impulsado i bati- 
do por las propias o ajenas pestones, dobla 
al fin, en mas o menos tiempo, el cabo dei 
Sepulcro. ¡Qué habrá a la vuelta dtí tafir 
misteriosa esquina! Gruesas tinieblas puso* 
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en este punto la mano del Hacedor, tinie*- 
blás qué, traspasadas quizá por la imaginación 
de los hombres privilejiados hasta vislumbrar 
el paraíso que nos ocultan, arriman entón- 
ces la mecha a la Santa Bárbara para volar 
a la mansión de paz que entrevieron ert sus 
sueños. [Larra, español ilustre! un atolondra- 
do que escribe en mi patria, i cuyas produc- 
ciones i zamoraidas meten el mismo ruido 
que los cascabeles de un farsante en exhibi- 
eron pública, ha hecho de tu último pensa- 
miento una burla impía. Empero solo él ul- 
traja en Chile tu memoria. Yo respeto el fin 
de tus dias, como las inspiraciones del jenio 
divino que los animara; i creo que no se ha- 
brá aniquilado i perdido esa chispa brillante 
que al nacer tú, arrojó la Luz de los cielos 
entre los humanos.» (1) 

El tono de la carta con que remitid a don 
Francisco Bello el artículo de que hemos to- 
mado el trozo precedente es todavía, mas 
acre i punzante. «Te incluyo un artículo que 
lleva por título Un Viaje-, después qúe lo 
leas, ve si le vendría mejor Un Viajecito por 
mar-, i múdaselo ántas de mandarlo a la im- 
prenta, lo mismo que cuanto en él encuentres 
indigno de un colaborador de Uds. Ya un 
golpecito a Sarmiento cen referencia a una 
grosería dicha por é! contra Larra en su fo- 
lletín Album Musical. No he podido olvidar 
que ese cuy ano deslenguado le trató en esa 
©caaion con el epíteto deshonroso de suicida. 


(1) Jotaberiro, Un \iakcUo por mar, abril 13 de 
1843. 
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cuando antes de serlo adquirió tantos títulos 
de un recuerdo verdaderamente glorioso pa- 
ra este español admirable. Ademas que la 
tirada se me vino, i la dejé salir como apa- 
rece.» . 

El primer artículo a lo Larra que escribió 
Vallejo, fué una descripción del Cajón de 
Maipo i de la cordillera contigua, enviada en 
forma de carta a su querido Manuel, i firma- 
da simplemento Tuyo, la cual, aunque lleva 
fecha 23 de abril de 1841, solo vio la luz pú- 
blica en el Mercurio número 3,734 de 16 de 
marzo del mismo año. Este primer escrito 
revela ya las calidades que habian de hacer 
tan aplaudidos sus artículos posteriores: bas- 
tante pureza de lenguaje, mucha claridad, 
concisión, brillantez de buen gusto, una 
mezcla feliz de alegría i de tristeza; observa- 
ción personal i directa, practicada con ta- 
lento, de las cosas de que habla. 

A su regreso en setiembre de 1841 aCopia- 
pó, el aspecto harto próspero de su ciudad 
natal, que había dejado en 1819 convertida 
en un monton de ruinas, produjo en su ánimo 
la mas grata de las impresiones. 

* Veinte i dos años después, dice, he vuelto 
a pisar este suelo que en aquel tiempo ofre- 
cía la pintura de una maldición. ¡Qué dife- 
rencia! ¡Qué contraste forma lo que veo con 
mis recuerdos! Suerte, fortuna, ser invisi- 
ble que dirijes los destinos del hombre i 
de los pueblos, cuanto miro, cuanto hai en 
este lugar, es un primor de tu poder, un 
rasgo asombroso de las incomprensibles re- 
glas de tu voluntad! — El comercio, la agrii 
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cultura, las artes i el lujo han borrado ya 
con sus riquezas hasta la memoria misma de 
esos tiempos. El ruido de una gran concu- 
rrencia, siempre afanosa i activa, siempre 
ocupada en especulaciones i negocios, o en- 
tregada a la alegría de las diversiones noc- 
turnas, resuena hoi en aquellos sitios donde 
antes no se escuchaba sino el grito del ave 
de la noche, o el ladrido del perro que, ron- 
dando entre las ruinas, quería aun custodiar 
la destrozada fortuna de sus amos fujiti- 
vos (1).» 

Su permanencia en Copiapó principió a ser- 
sumamente agradable para Vallejo, no solo 
por la marcha de prosperidad creciente que 
llevaba la población, sino también, i mui 
principalmente, por la buena posición per- 
sonal que alcanzó desde luego en ella. <*Lo 
poco , que puedo decirte sobre mi situación 
presente, escribía en 19 de mayo de 1842, es 
que trabajo mucho, lo que me tiene contento; 
que me quieren en Copiapó, a pesar de que 
con el tiempo que ha pasado desde que lle- 
gué a ésta, bastaba para que no me quedase 
un solo amigo. He de adquirir mui pronto 
una nueva sesta parte en otra mina, regalo 
de Quezada; sirvo a cuantos me ocupan i en 
cuanto puedo, motivo mas de estrañeza res- 
pecto a lo que te acabo de decir del aprecio 
que me tienen. Recorro los minerales cuando 
quiero darme dos o tres dias de asueto; por- 
que me gusta esta naturaleza tan sin espre- 
sion, tan bruta i tan rica. Me parece ver en 


(l)Jotabeche, Copiapó , febrero 1 de 1812. 
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ella a ano de nuestros mayorazgos-bestias.* 
Vallejo, regularmente acomodado, deter- 
minó continuar en el proyecto de procurar 
adquirir alguna reputación literaria por ía 
publicación de artículos de costumbres, pro- 
yecto que había dejado interrumpido después 
de haber dado a luz la caria firmada Tuyo, 
escojiendo por temas, como era natural que 
lo hiciera, los progresos cumplidos, i las es- 
peranzas todavía no realizadas de Copiapó, 
sus peculiaridades i sus fiestas, la riqueza 
de sus minas i la pobreza i aventuras de ios 

3 ue las habian descubierto. Así fué insertan - 
o sucesivamente en el Mercurio, desde el 
1.® de febrero de 181*2, los artículos titulados: 
Copiapá, Mineral de Chañarcil/o, La mina 
de los Candeleros , El Derrotero de la veiade 
los tres portezuelos, El Carnaval, Los Des- 
cubridores del mineral de Chañarcillo, Va~ 
llenar i Copiapó, El Puerta de Copiapó, Co- 
piapó.— Las Tertulias de esta fecha. Pampa 
Larga, Paseos por la tarde (l-° i' 2.° artículo) 
i Carta de Jutabecke a un amigo de Santia- 
go. El primero de estos apareció firmado con 
las iniciales J. D. M.\ el' que siguió con las 
de J. B. C.; algunos de los que vinieron 
después con las de J. B. Ck.; i al fin todos 
los demas con el seudónimo de Jolabeche, 
que Vallejo hizo tan famoso en nuestro país. 

Estos artículos, que se hallan limpios de 
toda alusión ofensiva para alguna persona 
determinada, escepto el último, no parecen 
haber salido de la pluma de uno de los re- 
dactores de la Guerra a la Tiranía. 

Vallejo estaba por entónces tan prevenido 
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para no reincidir en el pecado de la injuria 
personal por la prensa, que llegaba a mani- 
festar escrúpulos de monja sobre la materia. 
«Por esta oportunidad, escribía con fecha 
19 de mayo de 1842, remito tres artícu- 
los al Mercurio. L as Tertulias de esta fe- 
cha, Pampa Larga, i el l. 9 do mis Paseos 
por la tarde. Creo haberme pasado un po- 
quitode los límites que al principio me pro- 
puse respetar; pero es tan difícil, Manuel, 
dejar de dar un golpecito que se viene ca- 
yendo ! Sentiré mucho que el severo 

Pancho (porque tú sabes disculpar estas fra- 
jilidades) desapruebe mi poca circunspec- 
ción.» Leyendo i releyendo los tres artículos 
mencionados, se adquiere el pleno conven- 
cimiento de que los golpecitos por cuyo em- 
pleo pedia Vallejo perdón a sus amigos don 
Francisco Bello i don Manuel Talayera eran 
mui inocentes, excesivamente inocentes, de- 
masiado permitidos. El tercero de ellos, que 
es el mas severo de los tres, contiene una 
censura amarga i elocuente del descuido i 
desaseo del cementerio de Copiapó, pero sin 
la menor ofensa personal para nadie, i con el 
manifiesto i laudable propósito de poner tér- 
mino a una verdadera profanación indigna 
de un pueblo civilizado. 

Vamos a copiar los dos últimos párrafos 
del bello artículo a que acabamos de referir- 
nos: el primero, porque espresa a lo vivo i de 
un modo injenioso i poético, el disgusto que 
causaba la vista de aquel desatendido ce- 
menterio; i el segundo, porque pide al públi- 
co la dispensa de la misma falta imajinaria 
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que Vallejo habia solicitado' confidenciaí- 
mente de sus amigos. 

El primero de estos párrafos es el que* 
sigue: 

-Si cuando yo muera, todavía se hacen en- 
terrar como ahora mis paisanos en un lugar 
tan indigno, protesto en tiempo i forma, i 
como si se tratara de anular una elección, 
contra la fuerza que se emplee para arrastrar 
hasta allí mi cadáver. I encargo desde luego 
a mis amigos que lo conduzcan en alta noche, 
ni mas ni ménos que si cangalla fuera, a ese 
carrito aislado que hai en un rincón de la 
amable i pintoresca Chimba. Quiero ser se- 
pultado al pié del sauce que se ve en su 
cumbre, sauce que desde entonces será mi 
universal heredero, porque pienso, i es mi 
intención, dejarle mi nombre. Declárolo pata 
que conste." 

El segundo- es el que copiamos en se- 
guida: 

«Mucho sentiré que haya* quien se enoje 
de mis P aseos por la larde-, i que, ojos peor 
intencionados que mi humilde pluma, des- 
cubran en esta lt j era defensa que acabo de 
hacer de los muertos, tiros calculados para 
agraviar a los vivos. No hai tales tiros. Si 
alguna vez tengo la desgracia de desagradar 
a determinadas clases, nunca será porque en 
mi interior deje de amar a sus individuos, 
sin que para mí haya tantas escepciones. 
como personas contienen aquellas. Pero si a 
pesar de todo, quieren indispensablemente 
ofenderse i vengarse, yo les indicaré el me- 
dio: no me bagan caso; trátenme como a los 
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■muertos, o figúrense que solo he querido es 
cribir sobre la aplicación deljuria los jui- 
cios de mi’ias .» (1) 

Talvez la alusión mas acre contenida en 
todo el artículo que inspiraba a Vallejo tan- 
tos temores de que pudiera ser tildado de 
personal era esta última referente a una me- 
moria que acababa de publicar un abogado ar- 
jentino, inmigrado en Chile, alusión que, 
como se ve, estaba mui lejos de ser prohi- 
bida. 


VIL 

Vallejo, sin embargo, no persistió largo 
tiempo en este propósito deliberado de mo- 
deración excesiva que se avenia mal con su 
índole i antiguos hábitos. 

El artículo de que hemos sacado los trozos 
citados lleva la fecha de 13 de junio; pues 
bien, el 23 de julio publicaba el titulado 
Carta de Joiabeche a un amigo en Santiago, 
en el cual, aunque sin salir de los límites de 
lo mui lícito, atacaba fuertemente el estilo e 
ideas estrambóticas de un escritor arj entino. 

Debemos detenernos algo en esta inciden- 
cia de la vida de Vallejo, que fué el princi- 
pio de una polémica acre i virulenta, i que 
nos proporciona ocasión para recordar un 
hecho -curioso, i talvez ya olvidado por mu- 
chos, de la corta historia literaria de Chile. 

Por entonces, el literato arj entino don 


(11 Jotabec he, Paseos por la tarde (primer ai ti- 
rulo), junio 13 de lü 12. 



— 68 — 

Vicente Fidel López, residente a la sazón en 
este país, habia comenzado a dar a luz en la 
Revista de Valparaíso un artículo denomi- 
nado Clasiáismo i Romanticismo, que dejó 
inconcluso para honra propia i gloria de las 
letras americanas. Era uno de los primeros 
casos de los embrollos metafísicos, de que 
después hemos tenido que soportar tantas re- 
peticiones, en que se desenvuelven las ma- 
yores vulgaridades i aun necedades sin arte 
ni lójich, sin claridad ni respeto a las reglas 
gramaticales, con frases huecas i altisonantes 
que hacen revivir un culteranismo de nue- 
va especie, pero tan insoportable como el de 
Góngora i sus discípulos. 

Aquel artículo, que merece llamar nuestra 
atención por ser uno de los primeros de su 
clase que aparecieron entre nosotros, contiene 
conceptos como los que siguen, los cuales va- 
mos a copiar, no por ser los únicos que lo 
adornan, sino solo a título de muestras de las 
muchas lindezas del mismo j enero que hai en 
él, procurando elejir los mas cortos a fin de no 
tatigar (1). 

-La intelijencia de nuestro siglo ha creído 
necesario levantar su anteojo sobre las copas 
del cedro literario para determinar el pensa- 
miento elevado, filosófico, socialista que, 
cual una nube cargada de benéfica lluvia, lo 
fertiliza derramando sobre él profundas i de- 
licadas inspiraciones.- (2) 

--«Se habrá reparado que en el curso de 


(1) Revista de Valparaíso, núm. 4. 

(2) Pájina 121. 
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este opúsculo solo hemos tenido fija nuestra 
vista en la marcha del teatro francés. Sobre 
esto tenemos que esplicarnos. Como nuestra 
intención por ahora no es mas que determi- 
nar la situación i las tendencias del teatro 
actual, no pensamos que sea necesario re- 
montarse hasta los tiempos en que la inteli- 
jencia española campeaba sobre la escena 
con orijinalidad i brilllantez. Aquellos tiem- 
pos han tenido, es verdad, influencia i eco 
en nuestros dias: así es que mas adelante nos 
vendrá bien el hablar de ellos. Mas por ahora 
liemos puesto nuestro punto de arranque en 
los momentos en que la literatura crítica de 
la Francia redujo a su lei i a su círculo la 
acción del pensamiento español. Nos liemos 
limitado así en nuestros antecedentes por dos 
razones; i es mui cierto que poca ha sido la 
influencia que han tenido Lope de Vega, 
Moreto i Calderón sobre el pensamiento ame- 
ricano: la segunda razón es la primera; pero 
mirada bajo otro aspecto. Nuestros conoci- 
mientos literarios no alcanzan, sino hasta 
donde alcanzan las necesidades e influencias 
literarias de la sociedad en que vivimos. 
Cortos son los unos, porque estrechas i mes- 
quinas son las otras. Ni conocemos, ni esta- 
mos en estado de conocer la influencia del 
teatro ingles o aleman sobre el nuestro; por- 
que para esto sería preciso entrar en el fon- 
do del pensamiento europeo, cuyo trabajo 
está reservado únicamente a los grandes es- 
critores de la Europa, a esos hombres educa- 
dos al pié del árbol de la civilización, i que 
recojensus frutos frescos i sazonados, i no a 
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nosotros que de vez en cuando recejemos 
alguno seco i mal preparado. Aúnenla tarea 
de determinar la influencia del teatro fran- 
cés sobre nosotros, ya se puede adivinar lo 
incompletos que serémos, pues que estamos 
tan separados de su movimiento, i tan reza- 
gados en su marcha. Sin embargo, algo po- 
demos decir de provechoso.» (1) 

* «Esta literatura se ha llamado romántica, 
i a nuestro modo de ver este título le conve- 
nía perfectamente. Ella no solo resucitaba 
en el fondo, sino también en la espresion, la 
vida de aquellos tiempos que siguieron a la 
disolución del imperio romano, tiempos de 
un inmenso i profundo significado para no- 
sotros, de los que creemos dar una idea exacta 
diciendo que eran un vasto laberinto cruza- 
do por tres grandes caminos: — el Catolicis- 
mo— la Feudalidad — i la Universidad.* (2) 

«En todos los ramos de la intelijencia i del 
arte en que los griegos i romanos tuvieron 
que copiar formas estables i perpetuas, son 
superiores a las naciones modernas. La es- 
cultura es el gran principio de superioridad 
que tienen sobre nosotros. Asi es que los 
vemos sobresalir en la biografía, en la his- 
toria i en la poesía descriptiva; i por último, 
en todo aquello que la moral i la sociedad 
tienen de escultural.» (3) 

Suspendemos estas copias; porque si qui- 
siéramos reproducir todos los pasajes de 
igual clase, tendríamos que insertar íntegro 

(1) Pajina 12?. 

(2) Pájina 133. 

43; Pájina 133. 
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todo aquel notabilísimo artículo, cuyo con- 
junto era mas disparatado, que los detalles 
tomados aisladamente. 

Vallejo, cjue no tenia una grande instruc- 
ción, pero si mucha sensatez, creyó deber 
suyo, a pesar de la fírme resolución que por 
consejo de sus amigos había tomado de no 
ofender a nadie en sus escritos, el salir a 
combatir aquel conjunto de herejías contra 
el buen lenguaje i la sana razón. 

«No te canses, querido amigo, escribía en 
la Carta de Jotabeche a un amigo en San- 
tiago-, no pierdas tu tiempo en resistir al ro- 
manticismo, al torrente de esta moda que es 
la mas barata que nos ha venido de Europa, 
con escala enSan Andrés del Rio de la Platal 
donde la recibieron con los brazos abiertos 
las intelectualidades nacionales, espresándo- 
le su sensibilizamiento i espíritu de sociali- 
tismo, i asegurándole que ellas, desde el 25 - 
de mayo, brulaban por los progresos hu- 
manitarios. Hazte romántico, hombre de 
Dios; resuélvete de' una vez al sacrificio. 
Mira que no cuesta otra cosa que abrir la 
boca, echar tajos i reveses contra la aris- 
tocracia, poner en, las estrellas la demo- 
cracia, hablan de independencia literaria 
escribir para que el diablo te entienda, em- 
paparse en arrogancia, ostentar suficiencia 
i tutear a Hugo, Dumasi Larra, hablando de 
ellos como do unos calaveras do alto bordo, 
con quienes ^ nos entendemos sans comspli- 
ments. Prepárate a recibir este sacramento 
de penitencia leyendo el artículo de la Re- 
tís a de Valparaíso sobre el romanticismo i 
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clasicismo, i avísame si el castellano en 
que está escrito es el castellano que nosotros 
hablamos, o es otro castellano recien llega- 
do; porque, ¡juro a Dios! que aquí no hemos 
podido meterle el diente, aunque al efecto se 
hizo junta de lenguaraces.” (1) 

Escusado parece advertir que Vallejo lla- 
maba romanticismo la escuela literaria a que 
pertenecía el artículo de la Revista de Val- 
paraíso. 

Creemos que todas las personas sensatas, 
en vez de censurar la chistosa severidad des- 
plegada por Vallejo en esta ocasión contra 
'ios corruptores del criterio público, aplaudi- 
rán su celo para mantener inmaculada la 
prenda mas recomendable del carácter ¿hile- 
no, aquel buen sentido que hace rechazar 
con disgusto toda palabrería pretenciosa i va- 
cía de ideas. 

I ala verdad, había motivo para alarmar- 
se. Por mal concebido i peor espresado que 
estuviera el artículo de López, era impru- 
dente confiar en que había de refutarse por 
sí mismo. Toda novedad, por estrafalaria 
que sea, encuentra siempre prosélitos, sobre 
todo cuando es propalada en tono profético' i 
sostenida con fanatismo. Por desgracia el 
artículo de la Revista de Valparaíso sobre 
el clasicismo i romanticismo no ha sido la 
última producción de su especie, en prosa o 
verso, que haya visto la luz en nuestro país, 
i (lo que todavía es peor) que haya sido es- 
trepitosa i calorosamente aplaudida. 

(1) Jotabeche, Carta a un amigo en Santiago, 23 
de julio de 1813. 
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Aun mas; a los tres dias de haber apa- 
recido en el Mercurio la Carla de Jotabevhe 
a un amigo en Santiago, don Domingo Faus- 
tino Salimiento (que era, es cierto, compa- 
triota i camarada de don Vicente Fidel Ló- 
pez) proponía con toda sinceridad, en los 
editoriales del mismo diario, a los redacto- 
res del Semanario, como un modelo en su 
jénero, i como un escrito de doctrinas soli- 
dísimas e irrefutables, el que jamas será 
bien ponderado artículo de la Revista de 
Valparaíso, de que hemos dado estractos 
que pueden hacer suponer lo que será el 
resto. 

«No ha mucho que la Revista de Valpa- 
raíso, decía Sarmiento en el editorial del 
Mercurio número 4,161, fecha 26 de julio de 
1842, publicó un artículo clasicismo i ro- 
manticismo i; i estrañamos mucho mas que no 
lo hayan visto los del Semanario-, porque a 
haberlo visto no habrían salido con esta mi- 
seria (otro artículo que habían insertado so- 
bre la misma materia). Allí estaba tomado 
bajo el punto de vista filosófico, i apreciado 
en sus causas i efectos. Según el autor de 
aquel trabajo, tenia relación con el arte dra- 
mático, con la historia i el lenguaje. Había, 
pues, paño en que cortar. ¿Por qué no le han 
metido el diente ?¿Por duro? Porque, o aque- 
llo era un tejido de falsedades, o el artículo 
romanticismo que criticamos es mui poca 
cosa. Quizá suceda que hayan juzgado in- 
decoroso ocuparse de una producción tan 
ejimera, en lo que habrán obrado mui acer- 
tadamente.» 


10 
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«No entraremos esta vez aesplrcar el ro- 
manticismo, agregaba Sarmiento en el edi- 
torial del siguiente número del Mercurio' 
porque hemos dicho que el Semanario no es 
ni clásico siquiera. La Revista de Valparaíso, 
con cuyas doctrinas literarias simpatizamos, 
les ha tirado el guante, i ninguno desús re- 
dactores se ha movido a recojerlo, por des- 
precio sin duda, por respeto talvez. Hai fal- 
tas de lenguaje; i cuando se ha presentado 
ante aquel ríjido tribunal, los jueces han 
puesto al pié del memorial: Preséntese en 
debida forma, i se han reclinado majestuosa- 
mente sobre sus sillones, satisfechos de ha- 
ber conservado ilesa la dignidad de su ma- 
jistratura. Esperemos, pues, que los que 
hacen esperar al público que sus produccio- 
nes no sean tan efímeras como las nuestras; 
los que señalan con el dedo «aquellos escri- 
tos llenos de frases ampulosas, pero vacíos 
de sentido común," los que «entienden lo 
que van diciendo,» abandonen esos jestos de 
desprecio con que contestan a todo, i que 
tanto sirven para encubrir la vaciedad pre- 
suntuosa, como el saber que desdeña mani- 
festarse.- Nosotros, a imitación del injenioso 
Hidalgo, acometerémos estos odres tan re- 
oletos, cual si fueran j ¡gantes espantables, i 
.es harémos derramar por las heridas lo que 
el cerrado gollete nos niega.» 

La conviccionapasionada con que Sarmien- 
to, sin retroceder delante délas injurias, ni de 
tas provocaciones, proclamaba la excelencia 
de la obra de su compatriota López, sumi- 
nistra una demostración práctica de que los 
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mayores absurdos encuentran sostenedores 
con tal que sean proferidos concierto tono, 
i cierta osadía; i deque Vallejo hizo bien, 
para evitar, en cuanto era posible, la propa- 
gación delcontajio, en emplear el preservati- 
vo de su chistosa burla. ¡I sin embargo, cuán- 
tas producciones pertenecientes al jénero ro- 
mántico del artículo de la Revista de Valpa- 
raíso, han llamado la atención pública entre 
nosotros a despecho del buen juicio de que 
nos preciamos! 

Los trozos copiados de Sarmiento hacen 
referencia a un nuevo periódico que se ha- 
bía fundado en Santiago, el Semanario, por 
varias jóvenes de los mas distinguidos de 
Chile, entre los cuales se contaban los ami- 
gos de Vallejo, don Francisco Bello i don 
Manuel Talavera. 

Este periódico, cuyo primer número apa- 
reció el 14 de julio de 1842, tuvo, entre sus 
colaboradores, a Vallejo, como era da supo- 
nerse, dado el antecedente mencionado. 
«Me alegro en gran manera, escribía a Tala- 
vera con fecha 14 de julio de aquel año, de 
la publicación que piensan hacer Uds. en eso. 
Yo me empeñaré mucho en mandar mis ar~ 
ticulitos, recomendándolos a tí i a Pancho 
para que les quiten lo que pueden llevar de 
aire de provincia. Lo malo está en que aquí 
no hai materiales, i en que tampoco me es 
fácil darme un paseo por Santiago, Talca, 
Cauquénes, etc., como tú me lo has aconse- 
jado; pero lo haré, aunque así salga ello.» 

Vallejo hizo aparecer sucesivamente en 
aquel periódico los artículos titulados: Cosas 
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Notables, Una Enfermedad, Teatro de Co- 
piapó, Caria de Jotabeche, A Igo sobre los 
tontos, Segunda carta de Jotabeche, Un 
Chasco. 

Lo que se nota desde luego en esta segun- 
da serie de producciones de Vallejo es que 
los temas de la mayor parte de ellas son mas 
jenerales que los de la primera publicada en 
el Mercurio, la cual se referia esclusivamen- 
te a peculiaridades de Copiapó; pero si dejó 
de ser tan provinciano, continuó siendo mui 
chileno, pues debe tenerse entendido que, 
aunque había tomado a Larra por modelo, 
estuvo siempre mui léjos de copiarle, i aun de 
imitarle mui de cerca. Entre estas com- 
posiciones sobresale por la verdad de las ob- 
servaciones la titulada Una Enfermedad. 

VIII. 

La crítica que Vallejo hizo del artículo de 
la Revista de Valparaíso quedó sin contes- 
tación; pero naturalmente produjo una desa- 
venencia marcada entre él i la mayoría de 
los inmigrados arjentinos que abrazaron con 
calor la causa del autoi* de el clasicismo i el 
romanticismo. Como era de esperarse, si no 
hubo ataques en los diarios, los hubo en las 
tertulias; i esto, como también era mui pro- 
pio del caso, indispuso en alto grado los áni- 
mos por una i otra parte. 

Vallejo, que era por índole mui poco con- 
templativo i pacífico, dejándose arrebatar por 
el acaloramiento de la polémica, comenzó a 
intercalar en sus escritos alusiones calculadas 
para burlarse de los arjentinos. 
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La aparición en el Semanario de Santiago 
número 20, fecha 18 de noviembre de 1842, 
del artículo titulado Teatro de Copiapó vino 
a atizar el fuego de la contienda que ya habia 
estallado entre Vallejo i muchos de los escri- • 
tores arj entines residentes por entonces en 
Chile. Vamos a insertar íntegra esta pieza 
que no fué recopilada en la colección de 
1847, i que pocos pueden consultar por lo es- 
caso que ha llegado a ser aquel periódico, 
aunque dicho artículo es mui interesante para 
quienquiera conocer el talento de Vallejo bajo 
todos sus aspectos, porque manifiesta lo aven- 
tajado que habría podido ser en el jénero de 
la crítica literaria. 


«TEATRO DE COPIAPÓ. 

«Para uno de los dias del 18, la compañía 
cómica de este pueblo, a la que debemos mui 
buenos ratos, anunció la primera representa- 
ción de una peti pieza, obra orijínal del doc- 
tor don Enrique Rodríguez, nacional arjenti- 
no, titulada: La Batalla de Maipú, o un 
Brindis a la Patria. «El autor, se dijo en 
las tablas, al hacer el convite, la dedica al 
Presidente de la República, el señor jeneral 
don Manuel Búlnes. » 

«La merecida reputación del señor Rodrí- 
guez como abogado, sus conocimientos lite- 
rarios, 6U juicio ilustrado i otras prendas in- 
telectuales que le adornan, nos hicieron es- 
perar que la composición ofrecida al público 
fuese digna de su autor, quien la daba a luz 
al mismo tiempo que su nombre sin ningún 
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miedo de comprometerlo* I riendo qae la 
dedicaba al primer personaje de Chile, nos- 
persuadimos enteramente de que el obsequio 
correspondería a la confianza desplegada por 
el poeta. Mis esperanzas por lo ménos salie- 
ron frustradas, bárbaramente frustradas. La 
batalla de Maipú se volvió disertaciones in- 
terminables sobre asuntos mas propios para 
llenar las columnas de un periódico redacta- 
do por demagogos, que para preparar o pro- 
ducir efectos dramáticos; resultó ser una co- 
lección de diálogos narcóticos sobre cosas 
que ya todos sabemos de memoria, sembra- 
dos de ocurrencias triviales, de vulgaridades- 
sin gusto, de anacronismos insoportables, i na- 
da de acción, nada de intriga, nada de pasión- 
nada de teatro, en fin, que era lo que allí: 
íbamos a buscar. 

-¡Ninguno de los héroes de la batalla de* 
Maipú, ni uno solo de los tiros. que alli.se 
dispararon, ni una gota de la sangre que en 

ese iia corrió a torrentes I ¿Para qué- 

profanar la memoria de esa jomada inmortal 
dando su nombre a la bachillería de doña 
Isabel, a las simplezas de don Cándido, i a 
las brutalidades de don Pacífico i de doña 
Circuncisionl ¿Qué jiro dió a los aconteci- 
mientos, qué efectos produjo, qué parte tuvo 
en el desenlace el brindis a la Palrial Cuan- 
do yo creía que ei poeta nos conducida al 
campo de batalla a presenciar mil muertes, 
o que del brindis resultasen noventa i nueve 
desafíos entre patriotas i españoles (todos es- 
tos descalabros pueden esperarse del furor 
romántico que anima a los literatos trasandi- 
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nos), hé aquí el ratón que parió la montaña. 

«Aparece Isabel, joven, según presumo, 
de la misma edad de la señora Montesdeo- 
ca i sobrina de don Cándido, en un balcón 
de su c.asa en Santiago, proclamando al ejér- 
cito de los independientes, que en los llanos 
de Maipú, traba descomunal batalla con los 
realistas. En esta ocupación la sorprende el 
susodicho su tio, que es un godazo del mis- 
mo tamaño de los patriotas de estos tiempos. 
Armase entre ambos una disputa, en forma 
de ca-teoismo, defendiendo éste la causa del 
rei Fernando, i la amable niña echando flo- 
res a favor de la independencia, de la liber- 
tad, de los imprescriptibles derechos, de la 
igualdad i de otras infinitas maravillas cuya 
pérdida o conquista iba a decidir la jornada 
de ese dia. De estas resultas trata don Cán- 
dido de obligar a Isabel a que se case con 
don Pacífico, otro viejo mas realista que un 
Torrente i mas bruto que uncaballo puntano; 
pero la niña, que parece haber sido la pre- 
cursora de las niñas de ahora, rechaza con 
horror este enlace., i protesta no unir su suer- 
te sino a la de don Carlos, joven arjentino i 
por su puesto mui bizarro, que a la cabeza de 
una mitad de granaderos esparce a la sazón 
la muerte en las filas de Ossorio. Entra ines- 
peradamente el tal don Pacífico, i su presen- 
cia derrota de la escena a doña Isabel; anun- 
cia a don Cándido (aquí empieza la intriga; 

' ponga cuidado el lector, no se le pase por 
alto) el triunfo de las fuerzas de-Su Majestad, 
la muerte de su rival el teniente don Cá ¿ 
los; reclama del viejo el cumplimiento de su 
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palabra respecto a su matrimonio con Isabe- 
lita; obtiene la reiteración de la promesa; i 
no ofreciéndose otra cosa, se va probable- 
mente a alguna parte. Por la misma razón 
que éste se marcha, vuelve a salir doña Isa- 
bel a ventilar otro poco con su tio los nego- 
cios de esclavitud i tiranía, la libertad del 
pensamiento i del casamiento. Que la rega- 
ña don Cándido, que la amenaza, que la 
quiere agarrar ; i en consecuencia hacen las 
paces, conviniendo el buen hombre en ca- 
sarla con don Carlos, si este escapa con vi- 
da del combate, lo que sabe mui bien que no 
sucederá. Ademas, que sería escusado casar- 
la con un difunto. 

<■ En estas i otras, cuélase en las tablas do- 
ña Circuncisión, vieja loca de la vecindad, 
mas goda aun que los godos que han ido sa- 
liendo hasta ahora, i otro de los interesantes 
caracteres de aquella época; aunque por lo 
visto no debía haber entonces en Chile sino 
godos viejos i viejas locas. Doña Circunci- 
sión trae asimismo la nueva de haber ven- 
cido el ejército real, cosa que doña Isabel 
no cree; porque a mas de no cuadrarle la 
noticia, es un motilón franciscano, godo 
también incuestionablemente, el que la ha 
comunicado a la vieja. Con motivo del moti- 
lón, [sabelita predica horrores contra los 
malos sacerdotes que olvidando su ministerio, 
toman cariasen los alborotos de este mundo. 
I tan bien lo estaba haciendo la linda predi- 
cadora, que es una lástima no se hallase 
presente el reverendo Aldao para que su con- 
versión, i no otra cosa, hubiese sido el de- 
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senlace de la pieza. El sermón es interrum- 
pido por la intempestiva aparición de don 
Pacífico, a quien su futura recibe, como quien 
dice, en las bastas; descarga sobre él cuanto 
adentro le quedaba contra los malos frailes, 
i añade por via de apéndice diez mil linde- 
zas a favor de los derechos i garantías indi- 
viduales, de la emancipación de Chile, de 
los mártires de Rancagua, entre los cuales 
supimos que había caído su padre, i de re- 
sultas muerto su madre. 

«Don Pacífico se venga brutalmente de su 
querida, asegurándole que los héroes de 
Cancha Rayada están otra vez vencedores, i - 
que don Carlos ha mordido el polvo en la 
refriega. Créelo doña Isabel, porque al fin 
ya era tiempo de que cayese desfallecida, que 
para eso i mucho mas había hablado; i en 
efecto recibióla en sus brazos doña Circun- 
cisión, con gran dolor del tio don Cándido, 
que casi se traga al bestia de don Pacífico. 
En esto estaban, cuando se oye un golpe de 
alegre música i confusos vivas, ruido que hi- 
zo levantarse tan alta a la bella Isabel, como 
si le hubieran aplicado álcali volátil a las 
narices; lo mismo que a un señor que a mi 
lado estaba cabeceando en su luneta. Isabel 
es la primera que oye gritar / Viva la Patria! 
¡Maldición para los viejos godos! Un mo- 
mento después, el teniente don Cárlos, acom- 
pañado de un estado mayor numeroso, reci- * 
be en los brazos de Isabel el premio de su 
valor i denuedo. Cuenta en pocas palabras 
el triunfo de los estandartes chileno i arjen- 
tino, lo que basta i sobra para que el goda- 
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*o de don Cándido vuelva casaca, i resulte 
mas patriota que su sobrina, i mas liberal 
que un pipiólo desgraciado. Bendice la 
unión de ambos jóvenes; en vista de lo cual 
don Pacífico, que se mantenia arrinconado 
desde la llegada de los venoedores, lanza un 
suspiro, i es descubierto en su escondite por 
éstos. Al punto se echan sobre el infeliz ca- 
ballero, le arrastrante confunden, le hacen 
arrojar un ¡ Viva la Pairiai a pescozones; 
i como no se habia quedado en aquel sitio 
sino para recibirlos, vase con viento fresco. 
No faltará lector malicioso que crea que 
usando de la amistad i confianza que unen 
entre sí a los literatos, el señor Rodríguez 
haya emprestillado en su pieza algunas ideas 
del Liberal por fuerza de Bretón de los He- 
rreros; pero yo, que labe visto, les aseguro 

a ue nó; i aunque la tramoya se asemeje, i el 
osenlace sea uno mismo, Bretón i el señor 
Rodríguez quedan ambos Qrij inales i en sus 
lugares respectivos. Les beaux esprits se ren- 
contrent. 

«¿Se concluyó la petipieza? Nó, señor; se 
canta a post data el himno nacional com- 
puesto ya con música i todo, el 5 de abril de 
1818; ocurrencia mui feliz por lo que tuvo 
de favorable para los espectadores, que con 
este motivo pudieron ponerse de pié, i sus- 
pender la inhumana sentada que se estaban 
llevando sus posaderas. 

«El Brindis a la Patria es un otrosí de 
la pieza; una reminicencia que el autor ha- 
ce de la Ponchada del mismo Bretón, su 
amigo prestamista que no le cobrará jamas 
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la deuda. Don Cándido confiesa con candor 
que había preparado algunas botellas para 
secarlas con ciertos amigos a la salud de las 
armas victoriosas del Rei; pero desengañado 
como está de sus errores, invita a sus hués- 
pedes a apagar con su contenido la sed glo- 
riosa que deben traer de la pelea. Pide ¡un 
brindis a la Patria! Llénanse las copas i 
llueven versos, que se recitan a dúo con el 
apuntador, los cuales versos van con sus res- 
pectivos encumbrados Andes, trompas guerre- 
ras, ruidos del cañón, estampidos del trueno, 
i bocinas de la fama. 

••La caída del telón nos anuncia el fin de 
la pieza, que al paso que llevaba, todavía ad- 
mitía el funeral de los muertos en la bata- 
lla, un baile i una fiesta de toros. 

«Moral de la Batalla de Alaiprú, o un Brin- 
dis a la Patria. Que siendo viejo i godo, 
ningún hombre ha de pensar en casarse; i 
que no deben creerse las noticias dadas por 
los motilones de San Francisco. 

-La señora Montesdeoca, a qpien no se 
puede ver en la escena sin aplaudirla, sin 
tributar a sus talentos mui debidos testimo- 
nios de aprecio, dio, representando el papel 
de Isabel, una prueba incontestable de su 
robustez pulmonal, como la rindió también 
el admirable señor Casacuberta de los tier- 
nos recuerdos que conserva de la Patria, 
cuando abrazando el descolorido pabellón que 
hoi ensangrienta un tirano, le habló de sus 
glorias i triunfos, como si quisiera consolar 
su tristeza, como si quisiera que ellos, i no 
lss cadalsos, pronosticasen su porvenir.» 
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Lo picante i salado de este artículo au- 
mentó la mala Voluntad que ya liabia entre 
Vallejo i sus amigos por una parte, i los es- 
critores arjentinos inmigrados en Chile por 
la otra. 


IX. 

t \ 

Una Caria de Jotabeche dada a luz en el 
Semanario número 21, fecha 24 de noviem- 
bre de 1842, que era' el siguiente a aquel en 
que salió el Teatro de Copiapó, puso la me- 
cha a la mina de pólvora que estaba prepara- 
da. «No dejan de ser satisfactorias las noti- 
cias que aquí tenemos de las provincias tras- 
andinas San Juan i la Rioja, decía en ella 
Vallejo. La guerra está al terminar en esa 
parte del territorio arjentino, i solo se espera 
que acaben de matarse unos pocos que que- 
dan disputándose la posesión de aquellos ce- 
menterios. El Chacho, caudillo Unitario, 
ocupa ahora a Binchina, después de haber vi- 
sitado a Jacha, donde se vió en la dura ne- 
cesidad de fusilar unos cuántos ciudadanos 
federales para proporcionarse recursos; con 
todo, las víctimas no pasaron de diez, aun- 
que parece que no pudieron haberse mas en 
el pueblecito. Loque recomienda a los jefes 
unitarios es que matan con decencia, matan 
de una manera mas conforme con la ilustra- 
ción del siglo; fusilan, pero no degüellan co- 
mo lo hace el bárbaro, el caribe Rosas." 

Esta pulla o tirada contra los procedi- 
mientos sanguinarios de algunos caudillos 
unitarios puso fuera de sí particularmente a 
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Sarmiento, que era un gran deslenguado para 
atacar, como debe saberse de pública voz i 
fama, i habrá podido observarse en algunos 
de los trozos suyos que hemos copiado; pero 
que, talvez por lo mismo, era mui poco pa- 
ciente para soportar iguales flaquezas de parte 
desús prójimos. Habia dejado por entonces 
la redacción del Mercurio de Valparaíso pa- 
ra venir a encargarse de la del Progreso, 
nuevo diario que acababa de fundarse en 
Santiago, i de cuyas columnas se sirvió para 
atacar a Yallejo. 

En un comunicado suscrito un arjeniino, 
e inserto en el número 20, fecha 2 de diciem- 
bre de 1842, echó en rostro a éste la tenden- 
cia constante que decía haber notado en 
todas sus producciones de zaherir a la Repú- 
blica Arjentina, i cuanto le pértenecia, *<ad- 
virtiéndole que la prevención de un indivi- 
duo como Jolabeche era la prevención de un 
insecto contra un hombre.» 

El artículo mencionado, que no sobresalía 
por la moderación, produjo varias réplicas 
de los amigos de Vallejo en el Mercurio i el 
Semanario . 

Aquella polémica, prescindiendo de inci- 
dentes ménos notables, dió oríjen a que se 
dilucidara la cuestión de si un escritor de 
costumbres tenia o nó derecho para censurar 
sin escepcion los vicios i abusos de los indi- 
viduos i los pueblos. - 

Los defensores de Joiabeche sostenían por 
supuesto, la afirmativa, diciendo que el arti- 
culista chileno habia podido criticar los abu- 
sos cometidos en la República Arjentina, co- 
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mo habia también criticado en diversas oca- 
siones los que se habian perpetrado en el 
Perú; como podia criticar los que tuviesen 
lugar en cualquiera parte, i fueran quiénes 
luesen sus autores. 

Pero Sarmiento, cegado por la pasión, que 
constituye el grande atractivo i el gran defecto 
de sus obras, establecía sin vacilar el prin- 
cipio de que los satíricos podian dirijir sus 
chistes i sarcasmos contra los retrógrados, 
pero no contra los liberales, a quienes decla- 
raba así impecables e inmaculados, asentan- 
do el hecho de que, por esta i otras razones, 
habian sido siempre respetados por el látigo 
de la sátira. Conozco medianamente, decía, 
las mas brillantes pájinas del teatro francés i 
español, i puedo asegurar que nunca han ri- 
diculizado como Jolabeche al partido libe— 

ra, n , w 

1 ales proposiciones no han menester ser 
refutadas por el razonamiento, puesto que lo 
están por una larga esperiencia, pasada i pre- 
sente. 

Habiendo Vallejo salido a su propia de- 
fensa en la Segunda Caria de Jolabeche, pu- 
blicada en el Semanario número 20, fecha *20 
de diciembre, tuvo la inoportuna ocurrencia 
de decir, aludiendo a Sarmiento, «que si en 
Chile habia dado pruebas de su talento, no 
las habia dado ménos de su triste juicio i de 
su mala crianza.»» 

Esto le espuso a que Sarmiento bajo el 


(!) IYo^reíO, núm. 26, fecha 10 de diciembre de 
1812. 
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seudónimo de Zamora de Adalid le pregun- 
tase en el Progreso, al contestarle, «si no se 
acordaba de los triunfos que habia obtenido 
en la Guerra a la Tiranía en que tan poca 
grosería i mala crianza habia mostrado.» 

Vallejo, que habia sido gran pecador, aun- 
que por entonces observase los propósitos de 
penitente arrepentido, sufría el castigo de 
haber olvidado aquel refrán que dice: el que 
tenga tejado de vidrio no arroje piedras al 
del vecino. 

En la contestación de Zamora de Adalid 
reencuentra el pasaje que sigue: «jNo querrá 
LJd. ( Jolabeche } decirme qué comezón tiene 
con los literatos arjentinos! ¿Qué le hacen 
cosquillas? ¿Por qué no dedica una palabrita 
siquiera a los literatos bolivianos, peruanos o 
arequipeños? A no ser que sea la literatura 
arjentina la que mas presente tiene, i esto 
es lo que yo creo. Esperando estoi algún dis- 
curso de Üd. sobre la literatura chilena del 
iño 40 atras, la Guerra a la Tiranía inclusive, 
on que deje Ud. boquiabiertos a los loros. 
Era éste un apodo con que Jolabeche habia 
lesignado a los escritores arjentinos.) Es una 
.ástima que haya Ud. formado del nombre de 
Juan Bautista Chenau, arjentino, un Jola- 
be-che; i que Pinganilla le hubiera a Ud. pre- 
cedido en el jénero, aunque Ud. lo haya 
aventajado sin disputa." (1) 

Sarmiento no tenia ningún motivo razona- 
ble para atribuir a innoble envidia las bur- 
las de Vallejo contra ciertos escritores ar- 

(1) hcifío, ní.4. n.7, fu ha 4 de enero de 1843 
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jentinos, o mas bien, contra los loros román- 
líeos. Jotabeche atacaba simplemente un 
estilo i unas doctrinas que ofendían su buen 
sentido; probablemente, las hubiera atacado 
poco mas o ménos del mismo modo si, así 
como eran arjentinos los que las propalaban, 
hubieran sido chilenos o peruanos. Esperi- 
mentaba repugnancias, no contra la nación 
arj entina, sino contra el romanticismo de 
López en literatura, i el del Chacho en polí- 
tica. «Jamas hemos incurrido nosotros, es- 
cribía mas adelante, el 31 de mayo de 1845, 
en el número 8 del Copiapino, en la ingra- 
titud de desconocer lo mucho que debe Chile 
al valor heroico de los hijos del Plata; vemos 
un hecho providencial en aquella noble coo- 
peración por la independencia de esta Repú- 
blica. Entonces no hicieron sino asegurarse 
un asilo, al que mas tarde habían de venir en 
busca de esa libertad que ha aniquilado en 
las Provincias Unidas un monstruo sin nom- 
bre i sin casta. Los liberales trasandinos han 
salvado en Chile, no quizas sus afecciones i 
fortunas, pero sí la relijion de sus principios, 
los principios proclamados en su carta de 
independencia. En Chile les rinden el mis- 
mo culto que pudieran tributarles en su pro- 
pia patria; i el 25 de mayo de este año, han 
visto los avecindados en Copiapó que nues- 
tra juventud se felicita, i los felicita por no 
haberlo perdido todo en su naufrajio.» 

Por el contrario, era Sarmiento el que tenia 
una tendencia marcada a convertir en cues- 
tión de nacionalidad aun los asuntos litera- 
rios i teatrales, lo que le hacía objeto de 
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gran malevolencia pública; pues por atacar 
a un individuo, acostumbraba ofender a la 
nación entera, como puede verse, por ejem- 
plo, en el trozo citado de Zamora de Adalid, 
donde, por insultar a Vallejo, echa en rostro 
a los chilenos, que antes de 1840, esto es, án- 
tesde ^inmigración arjentina, careciesen de 
una literatura nacional. I sin embargo, Sar- 
miento ama sinceramente a Chile, como a su 
segunda patria, a la cual ha prestado impor- 
tantes servicios, i estaria mui dispuesto a 
volverá prestárselos. La violencia del carác- 
ter le impide guardar los miramientos debi- 
dos. Arrastrado por una impetuosidad ciega, 
procede como aquel que para tratar de herir 
a un individuo fuese a preparar una mina do 
pólvora bajo los cimientos de una ciudad. Lo 
que le hacía incurrir en tales taitas, que re- 
pitió mas tarde en la República Arjentina, i 
que han impedido en todas partes que su 
mérito, por cierto harto sobresaliente, fuese 
tan jeneralmente reconocido como debiera 
serlo, era la aspereza natural de su índole, i 
el poco conocimiento del mundo i del trato 
social, i no otros motivos. 

No comprendemos el significado de la alu- 
sión que Sarmiento hacia al nombre del lite— 
to arjentino don Juan Baustista Chenau, del 
cual pretende que Vallejo habia sacado su 
seudónimo de Jotabeche-, i es mas que pro- 
bable que ni éste ni ninguno otra persona la 
comprendiesen tampoco; porque creemos fir- 
memente que no existia la menor relación en- 
tre aquel nombre i aquel seudónimo, i nos 
parece casi seguro que Vallejo debió leer 

12 
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por la primero vez en la carta de Zamora de. 
Adalid el nombre de don Juan Bautista 
Chenau. 

Aquello de que los artículos de Jotabeche 
son una imitación de los de Pinganilla es 
efecto de la pretensión maniática que tenia 
Sarmiento de considerarse el inventor i el di- 
rector de todo, i que bien pudiera haberle 
llevado a persuadirse que si la tierra se mo- 
via era por que él la había enseñado a mo- 
verse. 

Vallejo estaba mui distante de ser un imi- 
tador de Sarmiento, como éste quería darlo 
a entender; pues, aunque es verdad que los 
artículos de Pinganilla i del JDvende comen- 
zaron a salir a luz un poco ántes que los de 
Jotabeche, estos son completamente diver- 
sos por la materia i por el estilo. 

Nuestro protagonista, que era tan irascible 
como su contendor, se apresuró a enviar una 
contestación a la carta de Zamo)-a de Ada- 
lid; i Dios sabe hasta idónde habría ido apa 
rar semejante polémica, si los redactores del 
Semanario, no hubieran tenido a bien ponér- 
le término, suspendiendo la publicación de 
la respuesta de Jotabeche , por. la circunstan- 
cia que vamos a esponep. (L) 

Hacia entónces, habia llegado a Chile la 
noticia de un gran triunfo obtenido por las 
armas de Rosas en Arroyo Grande sobre las 
de sus adversarios. Con este motivo, dos ar- 
jentinos que se firmaban X. A., iniciales 


IT1 Semanario, número 29, fecha 19 de enero de 
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convencionales de don Félix Frias, a lo que 
entendemos; i G. N. T., uno de los seudó- 
nimos conocidos de Sarmiento, declararon 
en el Progreso número 52, fecha 11 de enero 
de 1813, que los proscritos arjentinos debían 
considerar perdida su nacionalidad, i -pedir 
amigablemente a los chilenos un rincón en el 
hogar doméstico, deque en lo sucesivo serian, 
no ya huéspedes, sino miembros permanen- 
tes.- 

- Estas palabras, decia aquel artículo, que 
parece salido de la pluma del señor Frias, 
bastarán a terminar las diferencias que se 
han suscitado en laprensa. » 

Evitemos las comparaciones siempre, con- 
tinuaba; porque la nacionalidad es quis- 
quillosa, i el común de los hombres preocu- 
pados. Fundámonos en intereses e ideas con 
ios nacionales; participemos de sus afeccio- 
nes, de sus costumbres i de sus gustos. Las 
emigraciones por causas civiles, i por tiem- 
po limitado, llevan siempre al suelo estraño 
todo su espíritu nacional. La desgracia lo 
irrita i lo hace mas poderoso, i no pocas ve- 
ces concita animosidades o prevencipnes per- 
judiciales.» 

El deseo de acceder a este sentido llama- 
miento fué causa de que se determinara no 
publicar el artículo de Jolabeche contra Za- 
mora de Adalid. 


X. 

Casi todos los jóvenes que escribían en él 
Semanario eran mui sobresalientes en la 
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sociedad chilena para qae no se viesen pron- 
to abrumados de los cargos públicos i priva- 
dos, i de las mas numerosas i variadas ocu- 
paciones; lo que quiere decir que aquel pe- 
riódico no pudo tener una larga existencia, 
habiendo cesado su publicación, por el moti- 
vo indicado, el 2 de febrero de 1843. 

Vallejo había adquirido en aquella fecha 
en todo el país una gran reputación de es- 
critor pintoresco i chistoso. El mismo, aun- 
que envolviéndose en la conocida capa de 
modestia aparatosa con que suelen cubrirse 
los autores satisfechos i aplaudidos, revela 
la complacencia natural que aquella le hacía 
esperimentar en las siguientes palabras que 
tomamos de una carta escrita a Talavera en 
30 de enero de 1843: «¿Piensas, mi querido 
Manuel, que he formado ya el fondito de 
amor propio de los escritores? Te juro que 
nó. Bien es verdad que no soi indeíerente 
a esa especie de boga que ha caído sobre 
mis artículos; pero, Manuel, ¿seré yo tan ton- 
to para persuadirme que en realidad tienen 
algún mérito? ¿no es mai racional que este 
pequeño ^triunfo lo crea efecto de la moda, 
como el triunfo de que gozan los enormes 
faldones de nuestros fraques? ¿No me haces 
el honor, o mas bien la justicia, de persuadir- 
te que así como me agrada que me digas: 
está mui bueno, te agradezco tu franqueza 
declarándome que algo está mui malo?» Go- 
zando de tanta fama i popularidad, la de- 
saparición del Semanario no le privaba de 
medios de publicidad. Todos los editores de 
diarios solicitaban sus artículos, en especial 
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el del Mercurio, i hasta el del Progreso. 

Aun fué invitado con instancias para ve- 
nir a redactar un diario en Santiago, pro- 
yecto que debía halagarle mucho, porque 
aquí residían sus amigos predilectos, i sobre 
todo la mujer a quien idolatraba. «Yo la 
quiero, escribía refiriéndose a la última en 
15 de marzo de 1843 a don Francisco Bello; 
según veo, la querré hasta la muerte; porque 
ya tú sabes que tengo mas de burro i necio, 
que de hombre i amante.» 

Sin embargo, rehusó, por la dificultad que 
esperimentaba para escribir, según aparece 
de una carta dirijida con fecha 10 de marzo 
de 1843 aTalavera, por cuyo conducto se le 
había hecho la indicación. 

«El proyecto que me propones de un dia- 
rio en Santiago (este en Santiago no debes 
pasarlo a la lijera), le decia, me halaga in- 
finitamente. Si yo escribiese allí adelantaría 
mucho, en primer lugar, todos los dias con- 
tigo, con Pancho i con mis buenos amigos; 
esperanzas mui lindas llenarían mi cabeza 
de lindas inspiraciones, i en una palabra, 
mi pluma, que desde este destierro ha podido 
llamar un poquito la atención, ejercitándose 
allí en su cuna i su patria, alborotarla i en- 
redaría, que es lo que siempre ha formado 
en todos jéneros las reputaciones en nuestras 
sociedades. Pero, Manuel, tengo la concien- 
cia de mi incapacidad para embestir a una 
empresa tan superior. I no lo atribuyas a pe- 
reza, ni mucho menos a modestia, que ha- 
blando contigo no me sentaría sino mui mal: 
créeme que por lo que me cuesta cada uno 
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de los articulitos qire suelo remitirte, calculo 
mis fuerzas, i concluyo que son mas que in- 
suficientes para sobrellevar, como es debido, 
el compromiso a que me invitas. Trabajando 
bastante, saldría con mi parto o aborto acos- 
tumbrado cinco veces al mes, i esto es mui 
poco para lo que demanda un diario. A na- 
da mas me obligo, Manuel mió, por ahora. 
Quién sabe si la dedicación esclusiva a la 
tij-erlta, el vasto campo que en Santiago se 
-me ofrecería, el gusto de estar con tan bue- 
nos amigos, los soplos e indicaciones de es- 
tos i otras mil apreciables circunstancias me 
pondrían mas fecundo. — Estas declaraciones 
contienen la respuesta que te suplico des a 
mi antiguo amigo don Pascual Cuevas.- 

Yallejo publicó en el Mercurio, desde el 
10 de febrero de 1843 hasta el 6 de abril de 
1845, una tercera serie de artículos, cuyos 
títulos son: Jo tabee he de visita, Un Viaje- 
cito por mar, Caita de Jo! aheche, Estrados 
de mi diario, Suplemento a los estrados de 
mi diario, El Espíritu de suscripción, El 
Provinciano, La Cuaresma, El Provinciano 
en Santiago . 

Dejando la prescindencia sobre la mate- 
ria que hasta entonces parece se habia pro- 
puesto observar, Vallejo habia comenzado a 
tratar de política con fina ironía, pero con 
una moderación ejemplar que no habia prac- 
ticado en tiempos anteriores, i que no habia 
de practicar en los venideros, desde el artí- 
culo que publicó en el Semanario bajo el tí- 
tulo de Segunda Carta de Jotabeclie, en la 
cual manifestó el vivo deseo de «alistarse en 
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el partido ministerial para no morirse sin 
saber lo que es ganar una elección, i para 
que así su calificación fuese de ciudadano 
activo, i no de ionio liso i llano, como le ha- 
bía sucedido en los períodos anteriores." 

En varios de les de la tercera serie inser- 
tados-en el Mercurio, siguió esplotando con 
bastante gracia, perb sin- un solo grano do 
las groserías i personalidades que ántes i 
después sacó del fondo de su tintero, los 
temas de las farsas electorales i del abando- 
no en que el Gobierno mantenía a las pro- 
vincias por atender únicamente a Santiago. 

«Voi ahora a referirte cosas de mi tierra, 
decía en la Carta de Joiabeche dada a luz 
en el número 4,438 del referido diario, fecha 
17 de mayo de 1813, aunque varias de ellas 
son para vistas, i no contadas. Las elecciones 
de diputados, por ejemplo, fueron para vis- 
tas, i no oídas; pasaron como quien dice por 
el aro, como huevos por agua; como cosa 
pasada en autoridad de cosa juzgada. El 22' 
de marzo llegó el correo trayéndonos log 
candidatos ni mas ni ménos que una apare- 
jada ejecución, i cuatro dias después el ne- 
gocio estaba despachado. Ningún médico 
emplea ménos tiempo en despachar a alma 
viviente. Nuestro diputado es el señor minis- 
tro don Manuel Montt; i a fe que ningún pue- 
blo lo tendrá mejor, por mas que lo haya 
escoj ido como en peras. Es representante de 
voz i voto, que otros hai que solo tienen vo- 
to, i muchos que- parecen bóvedas, porque 
como ellas solo tienen eco. Le hemos dado 
pcrsuplente a nuestro joven paisano don To- 
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les, un teatro nacional? ¿Qué cosa, en fin, 
hai en Santiago que no sea nacional? Hasta 
las Cámaras, ¿no se llaman Congreso Nacio- 
nal? ¿En qué ocasión invierte medio real el 
Gobierno que no sea en honra i provecho de 
todos vosotros? ¿Paga una lista militar nu- 
merosa? De ella salen gobernantes para cuán- 
to departamento tiene la República; i si go- 
biernan bien los militares, no hai para qué 
averiguarlo; ¡tiempo perdido! háganlo bien 
o mal, no queda otro recurso que sufrirlos. 
Me diréis que la otra lista de empleados ga- 
nan sueldos injentes, i lo pasan de ociosos. 
Bien está. Yo os pregunto ahora ¿de dónde 
sacaríais representantes al Congreso, pue- 
blos desgraciados, si el Ministerio no pusiera 
a vuestra disposición, en todas las elecciones, 
ese plantel florido de candidatos entre los 
cuales os tomáis la confianza de elejir apo- 
derados sin tener el honor de conocerlos, sin 
saber si son cojos o mancos, tuertos o ciegos, 
mudos o charlatanes? ¡Por el Baustista que 
me dio su nombrel que el Gobierno hace 
mui bien en despreciar tales hablillas e in- 
justas exij encías. >» 

Pero entre los artículos de la tercera serie, 
los de mayor mérito son El Provinciano i El 
"Provinciano en Santiago, que completó des- 
pués con El Provinciano Renegado. 

En junio de 1843, recibió Vallejo la con- 
firmación oficial, dirémos así, de la reputa- 
ción literaria que habia adquirido. Al orga- 
nizarse la Universidad de Chile, fué incluido 
en el número de los individuos de la Facul- 
tad de filosofía i humanidades. El parece ha- 
* 13 
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ber apreciado en gran manera esta distin- 
ción. En 5 de junio de 1845 escribía a un 
amigo: «Quisiera mandarme hacer un unifor- 
me de miembro de la Universidad de Chile 
para el 18 de setiembre próximo. Dime cómo 
es. i cuánto importaría." 

Su respeto & la Universidad, a cuyas se- 
siones, sin embargo, no concurrió nunca, lle- 
gó al punto de haberse hallado casi, casi dis- 
puesto a usar la ortografía reformada de Sar- 
miento, si esto le hubiera sido exijido como 
miembro de la corporación, nada mas que 
por haber sido aprobada por la Facultad de 
humanidades, i por manifestar a ésta, consi- 
deración. 

Para apreciar el inmenso sacrificio que en 
ello habria hecho, basta recordar la mala vo- 
luntad que tenia a Sarmiento, i leer la mui 
desfavorable opinión que formó del asunto 
en sí mismo, según resulta del siguiente pá- 
rrafo de una carta escrita en 14 de diciembre 
de 1843: «He tenido sufrimiento para leer 
de punta a cabo la reforma ortográfica de 
Sarmiento. No hai coraje, ni resolución, ni 
desvergüenza, como el coraje, la resolución i 
la desvergüenza de este antecristo literario. 
Es un revolucionario que para llamarle fu- 
nesto no le falta sino el prestijio que no tie- 
ne. Dámele una reputación mediana siquiera, 
i trastornará como un torrente cuanto no 
acierte a contentar o satisfacer su sed devo- 
radora de reformas. Estoi deseoso de cono- 
cer qué jiro da a su informe la comisión que 
ha de prestarlo; pero no dudo desde ahora 
que será rechazada, o que por lo ménos no 
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se comprometerá la Facultad en darle esa 
especie de sanción que pide Sarmiento. Soi 
de parecer que reformas de esta naturaleza 
no deben ser introducidas, sino adoptadas 
como se adopta una moda, para que no, lle- 
ven en sí la tacha de trastornos. Lo que pide 
Sarmiento, lo que intenta, es una revolución 
sangrienta; i no comprendo como el sin par 
circunspecto don Andrés Bello no esté es- 
candalizado con este cohete incendiario que 
Sarmiento acaba de arrojar, i que en concep- 
to mió, basta su publicación en Chile para 
esponernos al ridículo de otros pueblos.» 

«Díme [qué hai de reforma ortográfica! 
preguntaba al mismo amigo con fecha 3 de 
junio de 1844, a pesar de lo que acaba de 
verse. En rigor, ¡nos obliga, o no nos obliga 
a nosotros los miembros de la Facultad de 
humanidades que tan inhumanamente nos 
quiere sujetar a ir borrando las aches, ues, 
etc., que se nos salen sólitas, por el pico de 
la pluma? Yo quisiera saber si se me tendría 
a mal el tomarme este trabajo, i seguir es- 
cribiendo sin contrapeso alguno. Solo el te- 
mor de caer en el desagrado de esa jente 
novelera me hará renunciar la costumbre de 
escribir, como creo debe escribirse. Díme 
como piensas tú.» • 

En el mismo año de 1843 en que se le decre- 
tó el honor de ser miembro de la Facultad de 
humanidades, que aceptó con gusto, se le ofre- 
ció el empleo de secretario de la Intenden- 
cia de la nueva provincia de Atacama, que re- 
husó aceptar sin condiciones. «Por conducto 
de Quezada me han propuesto la secretaría de 
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k Intendencia de Atacama, escribía en 23 de 
setiembre a don Francisco Bello, i aquí todos 
mis amigos han sido prevenidos para empe- 
ñarme a que admita el cargo. Como no ten- 
go gana de encontrarme con un intendente 
que equivalga a la milésima parte de Urru- 
tia, contesto por este mismo vapor que acep- 
taré el nombramiento en el único caso de ser 
el señor Trujillo el intendente que ha de 
venir a la nueva provincia. ¿Sabes que he 
sentido no poder hablar contigo, o con Ma- 
nuel, ántes de tomar esta resolución! ¿sabes 
que nada que algo importe hago a mi gusto, 
cuando no sé si les gusta a ustedes? Tengo 
por esto la conciencia de ser un mentecato 
que necesito de curadores; pero ¡cuidado! 
estos curadores no pueden ser sino ustedes; 
nadie mas puede aspirar a intervenir en los 
actos de mi humilde vida.» 

En las elaciones de abril de 1813, don José 
Joaquín Vallejo habia sido elejido para for- 
mar parte de la Municipalidad de Copiapó. 

XI. 

El 10- de abril de 1845, Vallejo estableció 
en Copiapó un periódico semanal titulado el 
Copiapino, el primero que se publicó en aque- 
lla ciudad, i cuyo primer editorial dejamos 
reproducido en otro lugar. 

Desgraciadamente, la aparición del nuevo 
periódico fué acompañada de un accidente 
bastante desagradable, que nos vemos obli- 
gados a referir, en nuestra calidad de bió- 
grafos minuciosos; i como al propio tiempo,. 
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tenemos el firme propósito de observar la 
mas estricta imparcialidad, someteremos al 
juicio del lector una doble relación del hecho 
efectuada por cada una de las partes intere- 
sadas. 

Principiarémos por la relación de Va- 
lleio. 

El Copiapino, número 2, fecha 18 de abril 
de 1845, decía lo que sigue: «El lunes 10 del 
corriente, el gobernador don Ensebio Sque- 
11a pasaba por la puerta de don Podro Mal- 
donado, i se detuvo a darle la órden de que 
al dia siguiente se presentase ante él, alas 
diez del dia. Maldonado contestó al gober- 
nador con el conocido mui bien, señor ; pero 
solo hizo la insinuación de quitarse el som- 
brero, sin descubrirse del todo. Picado de 
esto el gobernador Squella, le dió un palo 
en la cabeza, i le echó a rodar el sombrero 
por el suelo. Maldonado, al cojerlo nueva- 
mente, se disculpó diciendo que habia sido 
una inadvertencia suya no descubrirse; i en 
medio de su turbación, no atinó a colocar 
en otra parte su maldito sombrero que sobre 
la cabeza, por ese mismo movimiento maqui- 
nal que muchas veces nos hace incurrir en 
la irreverencia de ponérnoslo aun en la igle- 
sia. El señor gobernador tornó a volcárselo de 
otro bastonazo, i a renglón seguido le hizo 
conducir a la cárcel, donde permaneció vein- 
te horas.» 

El Copiapino, número 3, fecha 25 de 
abril, agregaba loque sigue: «El viérnes 18 ' 
del corriente, a las dos i media de la tarde, 
como una hora después de haberse publica^ 
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do el segundo número del Copiapino, pasaba 
su redactor don Joaquín Vallejo por la ace- 
ra opuesta a la de la Intendencia, a tiempo 
que don Eusebio Squella, gobernador del de- 
partamento por enfermedad del señor inten- 
dente Lavalle, salía del despacho, i se reti- 
raba a su casa llevando el mismo rumbo, 
aunque por otra vereda que Vallejo. El es- 
presado gobernador, abandonando la de loza 
por donde iba, se vino a la del redactor del 
Copiapino, quien después de cederle la suya 
con la urbanidad i respeto debidos, siguió 
caminando al lado de aquel, conversando am- 
bos, al parecer amigablemente, por un tre- 
cho como de cuarenta varas. Al llegar a la 
puerta de calle de la casa vieja del señor 
Carvalló, notó Vallejo que el gobernador 
había dado un paso atras, i que alzaba su 
bastón para descargarle; pero por mucha pri- 
sa que se dió en parar el golpe, yéndosele al 
cuerpo al agresor, no pudo evitar un golpe 
feroz de la mano i bastón sobre todo el re- 
dedor del ojo izquierdo. Sin embargo, ha- 
biendo conseguido cojer entonces el palo al 
señor Squella, con la mano que le quedó li- 
bre hizo su defensa, dándole a éste algunas 
trompadas, hasta ensangrentarle la cara. 
Viendo el gobernador comprometido el re- 
sultado que había esperado, empezó a llamar 

a gritos: vijilante! soldado! 

ordenanza ! . .... i a estas voces salieron de 
la Intendencia el señor don Juan Melgarejo, 
don Jacinto Marult, oficial de la secretaría, 
el ayudante Castro, que contuvo, según se di- 
ce, a la ordenanza que ya venía con ba- 
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yoneta en mano, en ausilio del gobernador; i 
acudieron también varios otros vecinos, que a 
los gritos salieron a la calle, entre estos don 
Guillermo Dávila. Todos ellos se metieron al 
medio, i cortaron tan indecente i escandalosa 
lucha, entablada a traición por un funciona- 
rio hidrófobo contra un hombre indefenso i 
desprevenido. £1 señor Melgarejo llevóse al 
gobernador a la Intendencia, donde le lava- 
ron la sangre que le corría de las narices; i el 
señor Dávila condujo a Vallejo a su cuarto, 
que también tenia que socorrer el golpe re- 
cibido. El motivo de este ataque alevoso i 
brutal fué la publicación del vejamen hecho 
por el gobernador Squella al vecino Maído- 
nado, i las reflexiones que sobre el particu- 
lar hicimos en nuestro número anterior. — 
En los momentos de acudir el señor Melgare- 
jo i vecinos a cortar la lucha, gritaba i decía 
a todos el gobernador Squella, sin que nadie 
se lo preguntase, que Vallejo lo había pro- 
vocado. Ésto es tener valor de sobra para 
mentir, ya que tanto le faltó para atacar.» 

Oigamos ahora la relación del señor Sque- 
lla, ratificada hasta cierto punto por el in- 
tendente Lavalle. 

« Copiapó, 13 de mayo de 1845. 

«Señor Ministro. — Cumplo el sensible de- 
ber de dar cuenta a S. E. el señor Presidente, 
por conducto de U. S., de un suceso desagra- 
dable ocurrido en esta ciudad entre el gober- 
nador interino rejidor don Eusebio Squella i 
el ciudadano rejidor don José Joaquín Va- 
llejo. 
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«No habiendo podido practicar la visita 
que con arreglo al artículo 43 de la lei de 
arrglo del réjimen interior debí hacer en los 
departamentos de la Provincia, por los mo- 
tivos de que he dado cuenta ya, regresé a es- 
ta ciudad desde el puerto el dia 10 del pasa- 
do mes de abril. Mi salud quebrantada no 
me permitió reasumir el mando inmediata- 
mente, i continuó en él el rejidor don Euse- 
bio Squella, gobernador interino nombrado 
por el Supremo Gobierno para que me sub- 
rogara durante el tiempo de la visita. 

«El dia 18 del mismo mes ocurrió el inci- 
dente desagradable de que he hecho mérito, 
i el 19 pasó el gobernador interino el oficio 
que trascribo. 

— «Num. 195. — Copiapó, 19 de abril de 
1845.— Señor Intendente: — Un hecho escan- 
daloso i altamente ofensivo a la autoridad 
que invisto, ha tenido lugar ayer como 
a las tres i media de la tarde en frente de las 
propias ventanas de la casa habitación de 
U. S. El suceso es el siguiente: 

«Al salir de la secretaría de gobierno pa- 
ra retirarme a mi casa, vi pasar con la mis- 
ma dirección a don Joaquín Vallejo, sujeto 
con quien no deseaba encontrarme; pues el 
mismo dia *habia publicado por la prensa, 
contra mí, unos artículos calumniosos. Traté 
de marchar mas despacio dirijiéndome a la 
acera de la sombra; pero él acortó también el 
paso, i nos pusimos en una línea, marchando 
Vallejo aliado de la Yereda, de laque se se- 
paró para cedérmela, i por lo que le alcan- 
cé a dar las gracias, saludándolo con las pa- 
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labras, \cómo va 7 . — Seguramente para ma- 
nifestarme mi equivocación, volvió a pasar 
por delante de mí a tomar la derecha apro- 
ximándose tanto, que me impedia el paso, i 
con movimientos tan burlescos, que no me 
dejó duda que aquello era una provocación 
infame. Lo desvié con el pié diciéndole ¡qué 
insolevcia es estal i me contestó con una bo- 
fetada que alcancé a barajar con mi bastón 
de junquillo, gritando al mismo tiempo a la 
ordenanza de la Intendencia, que no debió 
estar allí inmediata, pues no ocurrió en mi 
ausilio para aprehender al agresor; en segui- 
da, i cuando forcejaba para quitarle mi bas- 
tón, que Vallejo me había tomado de un es 
tremo, vi que se aproximaron a contenerlo 
don Guillermo Dávila i don Jacinto Marult, 
i mas últimamente, el señor don Juan Mel- 
garejo, i el oficial de la secretaría don José 
del Carmen Pavés, algunos de los cuales han 
podido ver, i aun contener a Vallejo, que 
hacía esfuerzos por llegar a ofenderme. 

«No habiendo tenido efecto el arresto en 
aquel acto, por el motivo indicado, pongo 
este hecho en conocimiento de US., a fin 
de que se sirva disponer lo conveniente, pa- 
ra que el ultraje al majistrado se castigue; 
declarando yo, que la ofensa a mi individuo, 
queda satisfecha con los palos que le di a 
don Joaquín Vallejo en mi propia i natural 
defensa. 

«Habiéndome U. S. comunicado verbal- 
mente que debe reasumir el mando del de- 
partamento mañana, tengo este doble motivo 
para trasmitirle el suceso referido, i sobre el 

14 
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cual no había tomado aun las providencias 
del caso 

«Dios guarde aU. S . — Eusebio Squella. 
Al señor Intendente de Atacaros.» 

«En consecuencia de este suceso, i por 
acallar en cierto modo la viva alarma i desa- 
gradable impresión que produjo en el vecin- 
dario, me creí en el deber, a pesar del esta- 
do de mi salud, de reasumir el mando. Lo 
hice, i pasé al juez de letras de esta Pro- 
vincia el oficio trascrito, para que formali- 
zase la causa a que hubiere lugar. He preve- 
nido también a dicho juez, por la gravedad de 
aquella, que al fin de cada mes me dé cuenta 
de su estado. El que hoi tiene consta de la no- 
ta del juzgado que en copia acompaño, i en 
adelante daré parte de él a U. S. por todos los 
correos. He dado las providencias corres- 
pondientes para que se verifique la compare- 
cencia del testigo don Guillermo Dávila an- 
te el juzgado de letras, i cese así el incon- 
veniente que ha habido para el progreso de 
la causa. 

«No me compete prejuzgar de este acon- 
tecimiento cuya importancia determinará el 
juez de la causa. Pero creo conveniente 
instruir a U. S. de algunos antecedentes. 

«Un particular, don Matías Morales, trajo 
una imprenta de su propiedad a ésta, i cum- 
plió con lo dispuesto en el artículo l.° de la leí 
de 11 de diciembre de 1828. -Inmediatamente 
procedió la Ilustre Municipalidad al nombra- 
miento de los jueces de hecho que previene 
I» lei, i se publicó dicho nombramiento por 
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la prensa, i de cuenta del impresor, en un pa- 
pel que se tituló el Copiapino. 

«Después bajo este título, ha seguido pu- 
blicándose un periódico semanal, cumplién- 
dose por el impresor con el artículo 3.® de la 
citada lei en mandar un ejemplar del perió- 
dico al procurador de ciudad. Hasta hoi no 
ha habido juicio alguno de imprenta, ni mas 
ocurrencia relativa a ésta que la que motiva 
esta nota. 

«Debo también decir a U. S. que mi enfer- 
medadá la falta de secretario me impidieron 
dar cuenta a U. S. de este suceso, creyendo 
también que en el próximo correo podria 
instruir al Gobierno del fallo judicial pro- 
nunciado. Mas no habiendo aun tenido lugar 
éste, i siendo mas pronto el servicio del vapor 
que el del correo terrestre, he preferido va- 
lerme de aquel al presente. 

«Finalmente creo del caso poner en consi- 
deración de U. S. que habiendo sido nombra- 
do el rejidor Squella para subrogarme du- 
rante la visita en los departamentos, es pre-> 
ciso que S. E. el señor Presidente determine 
si este mismo rejidor me subrogará en el ca- 
so de practicar dicha visita antes de pronun- 
ciarse el fa^lo correspondiente en la causa 
citada. 

«Dios guarde aU. S. 

« Ventura Lavalle. » 

Al señor Ministro del Interior. 


El conocimiento del carácter personal de 
los dos contendores, que son individuos mui 
conocidos en la sociedad chilena, debe ser- 
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vir mucho para resolver la cuestión de cuál 
de los dos l'ué el agresor. Sin embargo, Va- 
lle jo sostiene que los testigos declararon no 
haber visto sino el respeto i cortesía con que 
el redactor dio la vereda al gobernador, i ha- 
ber salido al rato a los gritos de éste que pe- 
dia socorro (1); pero por lo que aparece, esta 
prueba testimonial no decide si hubo efecti- 
vamente o nó la provocación a que alude el 
señor Squella. 

Habiendo dictaminado el ájente fiscal que 
no habia suficiente fundamento para determi- 
nar si Vallejo o Squella habia sido el cau- 
sante de la riña o pendencia; i que por lo 
tanto era indispensable hacer estensivas al 
gobernador las indagaciones judiciales, por 
petición suya, se remitieron los antecedentes 
al Consejo de Estado para el allanamiento 
del fuero; i aquel molestísimo asunto no pasó 
adelante. 

En medio de estas que para cualquiera' 
otro habrían sido insoportables incomodida- 
des, pero que para Vallejo no debian ser mui 
grandes, puesto que siempre fue aficionado a 
buscarlas, le cayó encima la tremenda des- 
gracia de la muerte de su respetado amigo 
don Francisco Bello, joven de lisonjeras es- 
peranzas, arrebatado a la vida en edad tem- 
prana, dequieh su venerable padre don An- 
drés Bello pudo decir con razón: «El vecin- 
dario de Santiago le lloró, i conocía sola- 
mente la mitad de su alma.» (2) Vallejo ma- 
lí) Copiapino, núm. 4, fecha 2 de mayo de 1845. 

(2) Bello, Memoria del rector de¿la Universidad da 
Chile en la sesión solemne de 23 de octubre de 1848. 


Digitized by Google 



— 109 — 

nifestó como sigue a Talavera la profunda 
impresión que habia sido producida en su 
ánimo por tan lamentable pérdida. 

“ Copiapó, junio 26 de 1845. 

«Mi querido Manuel: 

«Siento la necesidad de escribir a Carlos 
Bello; pero no sé qué decirle en esto tan te- 
rrible que nos pasa. La muerte de Pancho 
es una cosa que no creo, no puedo persuadir- 
meque haya sido posible, que nada haya po- 
dido salvarle. I sin embargo, es verdad que ha 
muerto; queyaestáenterrado;quese acabaron 
su vida, su talento, su amistad, sus cartas, to- 
do, todo no hai ya nada de Pancho. Esta 

verdad es una nueva muerte, otra muerte mas, 
distinta de la que acabó con nuestro amigo: 
yo la siento, siento que una parte suya me 
alcanza, i que en mi existencia deja también 
algo que es nada, nada como la de la muer- 
te. ¡Quién pudo imajinarse que Pancho mu- 
riese! tan joven, tan bueno, tan sabio, tan 
amigo, tan amanta, tan cuanto quieras, Ma- 
nuel mió! i murió, i se acabó como mueren 
los viejos después de pasar años de años pre- 
f>ai ánclese para este viaje. 

«Manuel, esto es horrible, inesplicable. 
Mañana habrá razón para que mueras tú, tú 
Manuel, a quien nunca podré imajinar un 

cadáver No hai remedio; la muerte es 

unmaljiestas muertes así matan muchas 
existencias en los que quedan vivos. Un ami- 
go como Pancho es mui capaz de duplicar la 
vida de su amigo; porque te juro, Manuel, 
que desde que supe su muerte, desde que 
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atipe que ya no tenia a este amigo, me siento 
vivir ménos, tengo un vacío en mi ser, que 
hasta hoi no sé llenar. 

.•Mucho temía este desenlace; varias veces 
le manifesté aquí mis recelos a Codecido; i 
sin embargo, estoi seguro que nunca llegué 
a figurarme que Pancho muriese. 

••Si ves a Carlos, apriétale bien la mano, 
i dile: este encargo me hae e Vallejo. Yo no 
haría otra cosa que apretarle la mano; i si le 
veo alguna vez, no le diré una palabra. 

«Adiós mi querido Manuel. 

'Tu Vallejo .» 

XIÍ. 

El redactor del Copiapino emprendió con 
su periódico una doble tarea: promover con- 
el mayor entusiasmo los adelantamientos de 
la provincia de Atacama en jeneral i del de- 
partamento de Copiapó en particular; i com- 
batir de frente i sin tregua los abusos de 
los subdelegados, que a veces la pasión del 
ataque le hacía exajerar. Vallejo tenia con 
su adversario Sarmiento la semejanza de no 
poder vivir sino en medio de las polémicas 
acres i acaloradas. 

Vamos a dar ejemplos de sus persecucio- 
nes a los subdelegados. 

«¡Adiós Copiapó! 

«Vine aquí buscando trabajo; i ¡gracias a . 
Dios!, hallé mas de los que puede sufrir un 
hombre. En esta virtud, he determinado 
marcharme donde no se me presente sino el 
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necesario. El cuento no es largo, razón por 
la cual lo referiré sin temor de que nadie 
deje de leerlo. 

-Llegué al puerto de Copiapó el dia tantos; 
es decir que no tengo presente la fecha. Em- 
prendí a pié mi vaje a este pueblo. Habién- 
dome perdido en el camino, vine, como 
quien dice, a embolsarme al rincón de un 
potrero de Ramadilla; i para salir de apuro, 
me eché fuera por un portillo que había en 
la cerca. No tardó en alcanzarme el mayor- 
domo de la hacienda, que, sin mas razón que 
ser subdelegado, me acusó, me juzgó i me 
condenó a un dia de prisión en las casas de 
su patrón, por el delito de allanamiento de 
un potrero. 

••El dia que entré a este pueblo me pidió 
un vijilante la papeleta. No solo no tenia es- 
te instrumento; pero ni pude entender lo que 
se me pedia. Lo que sí entendí perfectamen- 
te fué una multa de tres pesos que me hicie- 
ron largar en el acto. Pasé a Chañarcillo, 
donde me hice al punto de patrón i de pape- 
leta. Pero una noche que me recojia a mi 
faena a las nueve i cuarto, topóme la patru- 
lla, i no me libré de ella i del cuartel si no 
pagando cinco pesos de otra multa. Con mo- 
tivo de algunos clioreos que eché esa noche, 
el subdelegado me tomó entre ojos; de cu- 
yas resultas me desterró del mineral por 
hombre de mala conducta. 

-De Chañarcillo pasé a San Antonio. Le- 
vanté allí un ranchito, i póseme a cultivar 
un pedazo de terreno. Un juéves por la no- 
che tuve dos amigos de visita: cojimos la 
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guitarra, sonaron las cuerdas i nos cayó en- 
cima el subdelegado de aquel otro punto. 
Tuve que pagarle la multa de diezisiete pe- 
sos dos reales por tener chingana abierta en 
horas prohibidas. 

«Al poco tiempo me bajé otra vez a esta 
ciudad, donde luí enrolado en el batallón de 
guardias cívicas. Dos veces al mes me toca- 
ba la guardia en el cuartel: pero como no po- 
día prestar este servicio sin esponerme a per- 
der un buen patrón que había encontrado, te- 
niaque pagar personero, i éste mecostabadoce 
reales por cada guardia: esta multa la paga 
todo pobre por servir en las milicias. 

«Una noche el sereno de mi barrio, con el 
cual no andaban bien mis relaciones, me lle- 
vó a la cárcel, porque le dió la buena gana. 
Al dia siguiente se me dijo que por decreto 
del señor intendente, por delito de ebriedad , 
debia trabajar veinte dias en obras públicas, 
o que pagase diez pesos de multa. El inten- 
dente no me había visto la cara, fui conde- 
nado por él, como me habian condenado tan- 
tas veces los subdelegados. Sin embargo, 
pagué la multa; i ¡adiós arrayan florido! 
me voi; emigro, no deCopiapó, donde, sin 
robar, he ganado para mantenerme i para 
tantas multas; emigro de los subdelegados, 
de las multas i todos los sacrificios que la 
autoridad hace sufrir aquí a los pobres. 

«Les dejo los pesos que me han quitado, i 
este recuerdo. 

«Adiós Copiapino. — Juan Multado (1). 

■ ■ - 1 ■ ■ ■ ■■. - ' ■■■ - " ■ * r— ■ ■ 

(1). Copiapino, número 14, fecha 12 de julio 
1855. 
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A lo que parece, este chistoso articulejo 
aunque verdadero en la sustancia, contenia 
sus inexactitudes. Por lo menos, así lo hace 
suponerla burlesca rectificación que sigue, 
dada a luz por Vallejoen el numero inmedia- 
to del Copiapino : 

«Señor redactor del Copiapino: 

«Ha llegado a nuestras manos el número 
14 de su periódico, i no con poca sorpresa 
leimos el artículo Adiós Copiapó, suscrito 
por Juan Multado, en el que su autor se 
queja de haber sido acusado, mejuzgado i 
condenado a un dia de prisión por el subde- 
legado de Ramadilla por el delito de haber- 
se embolsado i echado fuera por un portillo 
que habia en la cerca de uno de los potreros 
de aquella hacienda. 

«Informados del hecho, resulta que el tal 
Juan Multado ni ha sido acusado, me juz- 
gado, ni menos condenado a un d a de pri- 
sión. Sirva lo espuesto a rectificar el buen 
juicio de aquel articulista, a quien conside- 
ramos emigrando paraSan Andrés. 

«Deseamos a ese desgraciado peregrino 
que tenga el mas feliz viaje en sus espedi- 
ciones, i que vuelva a Copiapó cuando se 
establezca el ferrocarril, que le evitará sin 
duda incurrir en nuevos embobamientos, 
acusamientos , mejuzg amientas i desembolsa - 
míenlos. 

«Tres Letras.» 

- Al pié de esta rectificación, seguia una 
nueva carta de Juan Multado. 

«Señor Copiapino : 

«Anoche llegué a este puerto sin haber 
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pagado ninguna multa en el camino, gracias 
a qu« no me encontré con ningún subdele- 
gado. Bien que por dos costillas de chibato 
que me sirvieron en la posada de Ramadi- 
lla, me cargaron ocho reales; lo cual, si no 
es multa, siempre es una horrenda injus- 
ticia. 

«Si Ud. vienese alguna vez al puerto, le 
prevengo que traiga chifles de agua; porque 
los dueños de la dicha hacienda no han de- 
jado donde bebería: han echado el agua a un 
abismo, i el camino real a los infiernos: co- 
mo son ricos, no están obligados a pagar 
multas, no obstante que con las arbitrarie- 
dades que ellos han cometido con el agua i el 
camino, hacen un millón de veces mas mal 
al público que los que mil Juanes Multados 
pueden ocasionarle en su vida. 

«Me dijeron en la posada que el subdele- 
gado de Ramadilla iba a acusar mi remitido, 
porque era falso que me hubiese puesto 
preso un dia entero, por haber salvado un 
cerco de esa hacienda en la cual es mayor- 
domo. Por si acaso la acusación es efectiva, 
puede Ud. probarle la verdad de un hecho 
igual i mas reciente. 

«El 23 de junio pasado, se venia don Ma- 
nuel Orrego de esa ciudad a Tinajitas 
con su familia; i encontrando cerrado el ca- 
mino de su establecimiento con un cer- 
co que había echado el dueño de Rama- 
dilla, lo rompió i pasó adelante. Mas atras 
venia su mozo Pedro Gómez con cargas de 
equipaje, i pasó también por el mismo por- 
tillo que su patrón había hecho para que pa- 
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sasen los birlochos de su familia. Entonces el 
subdelegado i mayordomo de la hacienda es- 
presada, se fué sobre Gómez, le apresó i tu- 
vo encerrado hasta el día siguiente en las ca- 
sas de Kamadilla. No sé si para ponerlo en 
libertad, le cobró multa por haber roto el 
cerco, como cobra un real a cada muía que 
pasa por el camino real que atraviesa la ha- 
cienda. 

Juan Multado » (1). 

El subdelegado de Ramadilla don Ni- 
colás Mujica acusó ante el jurado la im- 
putación que se le hacía en el artículo 
precedente de «cobrar un real a cada muía 
que pasase por el camino real que atraviesa 
aquella hacienda.» El subdelegado tomó es- 
ta determinación, compelido por un decreto 
de la Intendencia que le ordenaba interpo- 
nerla i vindicarse. 

Habiendo declarado el primer jurado ha- 
ber lugar a formación de causa, se reunió el 
segundo el 1.* de agosto de 1835. 

El impresor exhibió la firma de don José 
María Goyenechea, como persona responsa- 
ble del artículo acusado; i hallándose este 
sujeto a la sazón ausente, aquel quedó con 
arreglo a la lei por esta circunstancia, obli- 
gado a las resultas del juicio. 

Don José Joaquín Yallejo se presentó co- 
mo defensor del reo. 

Durante el debate, el acusador pidió que 
Vallejo dijera bajo juramento como era cier- 


(1) Copiapino número 15, fecha 19 de julio de 
1815. 



— 116 — 

to que el autor del artículo era él, i no Go- 
yenechea. El jurado se negó a esta preten- 
sión; pero si la hubiera aceptado, creemos 
que Vallejo habria respondido afirmativa- 
mente, porque sin duda ninguna formaba 
una sola i misma persona conjuan Multado. 

“La barra estaba llena de casi todos los 
principales vecinos del pueblo, refiere el Co - 
piapino ; en el patio de las escribanías mu- 
chos arrieros i capataces de tropas espera- 
ban la derrota o el triunfo del que habia ata- 
cado por la prensa las expoliaciones cometi- 
das contra ellos en el camino real de esta ciu- 
dad al puerto.» 

-Después de cinco cuartos de hora que 
duraron los alegatos, agrega el mismo perió- 
dico, entró el tribunal en acuerdo; por una- 
nimidad fué absuelto de la acusación nues- 
tro corresponsal Juan Multado .» (1) 

A consecuencia de este juicio, el inten- 
dente de Atacama don Ventura Lavalle, dan- 
do por vijente el decreto de 14 de junio de 
1830, ordenó que «todo funcionario público, 
cuya conducta en lo que tocase al ejercicio de 
•u empleo fuese atacada por la imprenta, acu- 
sara por sí o por apoderado, al autor o edi- 
tor del impreso, ante el tribunal competen- 
te i en el término de la lei; i que el que así 
no lo hiciese quedase suspenso de hecho en 
el ejercicio de su empleo, debiendo el fiscal 
acusarle con el mismo impreso ante el tri- 
bunal competente.» (2) 

(1) Copiapino, número 17, fecha 2 de agosto de 
1845. 

(2) Copiapino. número 19, fecha 16 de agosto 
de 1115. 
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Vallejo, que, según ha de presumirse, 
aplaudió sobre manera esta medida, prosi* 
guió mas impertérrito e implacable que antes 
su guerra a los abusos i arbitrariedades de 
los subdelegados en cuyo azote terrible se 
convirtió. 

Al propio tiempo, había ido insertando en 
el Copiapino una cuarta serie de artículos de 
costumbres, tan interesantes como los ante- 
riores, a los cuales debia su merecida fama 
de escritor galano i chistoso, a saber; Quién 
te vio, i Quién ■ te ve. El Provinciano Rene- 
gado. Los Chismosos . Los Cangalleros. Ar- 
ticulo que rio me compromete con alma vi- 
viente. — Las Amas de mis hijos. El último 
Jefe Español en Arauco. Las Salidas a pa- 
seos. El Teatro, los Vapores i el Hospicio de 
Chañar cilio. 

xnr. 

En 1845, se organizó un partido de oposi- 
ción que se proponía desde luego obtener 
diputados en las elecciones.de marzo de 
1846; i en seguida, combatir la reelección 
del jeneral Búlnes para la presidencia. Los 
caudillos mas activos de este partido fueron 
don Pedro Félix Vicuña i el coronel don Pe- 
dro Godoi. Muchos de sus afiliados querían 
por candidato al jeneral don Ramón Freire; i 
otros al jeneral don José María de la Cruz. 
Sus órganos en la prensa eran el Diario de 
Santiago, redactado por los señores Godoi i 
Vicuña; i la Gaceta del Comercio, que lleva- 
ba en Valparaíso don Juan Nepomuceno 
Espejo. 
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Este partido había constituido en Santiago 
una junta central para que dirijiese sus tra- 
bajos. 

Los jefes de la oposición creyeron poder 
contar con Vallejo, que había sido pipiólo i 
redactor de la Guerra a la Tiranía ; pero espe- 
rimentaron un verdadero, chasco, como se ve 
por el siguiente trozo de una carta fecha 16 de 
j ulio de 1845: «Hace poco mas de un mes que 
uno de los miembros de la Junta Central de 
elecciones me dirijió una carta dando por he- 
cho que yo iba a seguir las aguas de esos 
caballeros en las venideras, i casi ordenán- 
dome que levantase de una vez el estandarte 
el Copiapino-, se me mandaba que anunciara 
la instalación de la Junta Central a esta 
provincia, i que fuese disponiendo el campo. 
Figúrate cuál sería mi contestación: no otra 

que la de un provinciano escaldado Le 

dije a mi corresponsal que agradecia mucho 
se me tuviese en opinión de hombre útil; pero 
que no estaba ya con el buen humor que án- 
tes; que la palabra central me sonaba tan 
mal al oído, como la palabra Joaquín Prieto 
o Manco Urrutia; que el Copiapino no pen- 
saba constituirse en órgano de nadie que no 
tuviese minas en Chañarcillo, o en cualquier 
otro punto del departamento, etc. 

« Ni el mismo demonio me hará 

simpatizar con patriotas viejos: son cartas 
rejugadas al perder, cartas malditas a que 
no apostaré jamas un medio real.» 

Pero aunque Vallejo se declaró abierta- 
tamente gobiernista i partidario decidido de 
don Manuel Montt, en aquella época minis- 
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tro del Interior i director de la política, con- 
cibió el proyecto de hacer elejir diputado 
por Copiapó a don Pedro Palazuelos Asta- 
buruaga, que era, según decía, «‘liberal i 
amigo del Ministerio (1).» 

Sus adversarios le acusaron de haber pre- 
tendido que se le elijiera de suplente, a fin 
de ocupar en la Cámara el asiento de diputa- 
do por Copiapó, porque tenia la seguridad 
de que Palazuelos habia de ser designado 
por otro departamento. Vallejo nunca es- 
cribió una sola palabra sobre la persona que 
habia de ser suplente. Este silencio podría 
hacer pensar que talvez la sospecha no care- 
cia de fundamento. Pero si Vallejo habia 
tenido la ambición que se le presta, habriá ob- 
tenido en caso de triunfo el fuero de diputa- 
do, pero no asiento en el Congreso, porque 
Palazuelos no resultó elejido por ninguna 
parte. 

Vallejo no tardó en conocer que la reali- 
zación de su plan era difícil. -El lunes 9 del 
corriente, refiere el Copiapino número 43, 
fecha 14 de marzo de 1846, reunió en su casa 
once vecinos el señor intendente, i les decla- 
ró que tenia comunicaciones del Ministerio 
pai-a que se elijiesen diputados por este de- 
partamento a don José Miguel Gallo de pro- 
pietario i a un señor Mira de suplente." 

Con este motivo, el mencionado periódi- 
co tuvo ocasión de encontrar oportunidad 
para volver a declararse acendrado minis- 
terial, i sobre todo montiisla\ pero también 

(1) Copiapino, número 42, fecha 7 de marzo de 
1816. 
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al propio tiempo para manifestar el firme 
propósito de trabajar por la candidatura Pa- 
lazuelos. 

«Quien no arriesga un cuartillo en la pa- 
rada, decia el editorial del número siguiente 
del Copiapino, repitiendo bajo distinta for- 
ma por tercera o cuarta vez el mismo pensa- 
miento, es el Gobierno. Salga electo Palazue- 
los o Gallo, siempre será un amigo quien tome 
asiento en la Cámara." (1) 

Vallejo persistió por algunos dias en sos- 
tener a todo trance contra el intendente la 
lucha electoral. 

«Siendo Palazuelos mas amigo del Gobier- 
no que el mismo don Ventura Lavalle (el in- 
tendente de Atacama), escribía en el Copia- 
pino número 45, fecha21 de marzo de 1846, 
todo el que le elija de diputado manifiesta i 

que es amigo del Gobierno, amigo del orden 
i amigo de su provincia. De consiguiente, si 
alguno fuese maltratado o preso por haber vo- 
tado por Palazuelos, el Gobierno desaprobará 
esta conducta. — Pero no se trata en estas 
elecciones de maltratar ni de apresar a na- 
die. Si así fuese, ya estaría en la cárcel el 
Copiapino . — Los que en el dia andan ame- 
nazando a todo el mundo con la cólera del 
intendente si no votan por Gallo, son unos 
charlatanes embusteros. El intendente ha 
recibido en estos dias mas de cincuenta ne- 
gativas, i no ha mandado a la cárcel. — Si en 
las elecciones próximas llegase a abusar de 
la autoridad hasta conducir individuos a las 

(1) Copiapino, número 44, fecha 18 de mayo 
de 1816. 
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prisiones, por haber votado libremente, no- 
sotros vengarémos a las víctimas de un modo 
que ha de pesar a los que cometan semejan- - 
te atentado. A un abuso corresponderémos 
con abuso i medio; porque cada cual debe 
defenderse i atacar con sus propias uñes. — 
Los aj entes de la Intendencia dicen hoi a 
los ciudadanos: ¡cuidado con la cárcel!] no se 
esponga Ud, a que lo frieguen.— Nosotros 
les decimos desde ahora a esos ajentes:. ¡cui- 
dado con la imprenta I; las heridas de la im- 
prenta son incurables . » 

Sin embargo, la esperanza que tenia de 
vencer era poca o ninguna. «Aquí, como ve- 
ras en el Copiapino, escribía en 20 de marzo, 
nos encontramos en una lucha horrible con el 
intendente por elejir de diputado a Palazue- 
los o Gallo. Nosotros estamos por el primero, 
él por el segundo. Pero nos gana; es impo- 
sible triunfar contra un intendente; la opi- 
nión tiene que ceder a la infantería i caba- 
llería de estos demonios.» 

Mas este ardoroso entusiasmo duró po- 
co habiéndose amortiguado delante de lo 
imposible. 

«En punto a elecciones, decia el Copiapino 
número 46, fecha 25 de marzo, no hai mas 
novedad sino la de que las ganará el inten- 
dente sin disparar un tiro. 

«Cualquier empeño que hiciesen los copia- 
pinos por triunfar, continuaba, no solo sería 
burlado, sino que acarrearía desgracias a 
una multitud de infelices en los cuales sacia 
el poder su despecho i venganza en ocasiones 
de esta clase.» 

16 


Digitized by Google 



* 


— 122 — 

En seguida, aplaudía la decisión e inde- 
pendencia de todos los copiapinos que pen- 
saban, quienes, a lo que aseguraba, habían 
estado por la candidatura Palazuelos, i pro- 
bado así que querían ser, i eran, amigos del 
Ministerio, i no máquinas que recibiesen el 
movimiento tuerto o derecho que conviniese 
darles; que habían deseado dar a su pueblo 
un representante útil, i no un voto mas a los 
ministros. 

«Mientras estas ideas i principios no pe- 
rezcan, concluía diciendo; mientras se divise 
su luz en épocas como la que hoi nos ocypa, 
no hai cuidado por el progreso ; el progreso 
marcha, no morirá en los pueblos de Chile. 
Lo derúas es obra de los años, que nos trae- 
rán mas civilización, mas hombres ilustrados; 
es obra de los panteones, que han de tragarse 
tantas miserias, tanto servilismo, tanta igno- 
rancia, tantos huesos en fin que hoi conspiran 
contra lafelicidad pública.» 

Efectivamente, el intendente de Ataca- 
ma i sus amigos hicieron elejir sin oposición 
diputados por Copiapó a don José Miguel 
Gallo i 'don Juan Vicente Mira. 

Hé aquí la pintoresca i picante descripción 
que Vallejo hizo en el Copiapino número 48. 
fecha 4 de abril de 1846, de la derrota que 
esperi mentó en aquella ocasión sin haber 
trabado siquiera la batalla. 

«Cuéntase que en uno de los pueblos de 
la Rioja, provincia arjentina, se trataba de 
elejir en años pasados, un diputado para la 
sala de representantes. Con este motivo fue- 
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ron convocados todos los sufragantes del de- 
partamento ala plaza pública, donde el jefe 
político les esperaba con una compañía de 
infantería para conservar en aquel acto so- 
lemne el mayor orden posible. Reunidos los 
que habían de tomar parte en la elección, les 
formó en fila al frente del piquete, i abrió la 
sesión en esta manera: 

«Un redoble de tambores. 

— “¡Compañía! carguen, ¡armas! ¡Eur! 

— “¡Al hombro! ¡Armas! 

— “¡Preparen! ¡Armas! 

«Puesta en esta disposición la fuerza des- 
tinada a guardar el órden, dirijió el jefe po- 
lítico la palabra a los sufragantes en estos 
términos: 

— • Señores : Vamos a proceder a la elección 
de un diputado a la honorable sala de repre- 
sentantes de la Provincia, Mi opinión es por 
don Fulano de tal. ¿Quién se opone ? Con- 
testen francamente , i por su órden, empezan- 
do por la derecha. 

«E! primero de la derecha dijo: — Yo no- 
meo-pongo. 

«El segundo: — A'í yotam-poco. 

«El tercero: — Ni yotam-poco. 

«I así dijeron los demas, hasta el último 
de la izquierda. 

«El jefe político esclamó entonces alboro- 
zado: — La he ganado canónica, j Viva la 
Confederación Arjentina! ¡Mueran los sal- 
vajes unitarios! 

«Este proceder del jefe riojano, en un ac-^ 
to electoral, es mas simplificado que el que 
hemos visto observarse en Copiapó el 29 i 30 
del mes pasado. 
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*<La mayor parte de las calificaciones es- 
taban en poder del señor intendente don 
Ventura Lavalle. 

«El 28 por la tarde empezaron a llegu* en 
pandillas los mayordomos de Chañarcillo, 
los milicianos de Tierra Amarilla, Nantucu 
i Potrero- Grande; los milicianos de Ramadi- 
11a i los empleados del Puerto. Todos estos 
como los cívicos de la ciudad, estaban bien 
amonestados de que si no votaban por el par- 
tido del Gob ernó (así llamaban al del inten- 
dente) se esponian a cuánta desgracia puede 
sobrevenir a un soldado insubordinado o a 
un empleado infiel. 

«El 29 al entregar a cada cual su califica- 
ción, le ponían en la mano un billetito do- 
blado con todo esmero, el cual llevaba por 
• sobre un enorme sello negro i un número. 

« Mire Ud., le decían al sufragante, Ud. 
es el número laníos ; aquí queda su nombre 
apuntado para ver si aparece el volo en la 
caja. Si Jaita, sabremos que Ud. voló por 
otro , i que es enemigo del Gobierno. 

« El infeliz sufragante se guardaba mui bien 
de decir ni chus ni mus a tan convincente 
razonamiento Iba a la mesa receptora, en- 
tregaba el voto marcado i salía del aprieto. 

«La autoridad ha presidido a todo este 
desorden, a toda esta degradación; todo 
este desorden i degradación se han creí- 
do necesarios para obtener un triunfo; i 
¿sobre quién? — sobre nadie. Porque ningún 
otro partido había al frente. Los copiapinos 
no queriendo lidiar contra la mala fe i exce- 
sos que se preparaban i ya se cometían, se 
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habían retirado del campo ocho di as ántes. 
Mas amigos del orden que los encargados de 
guardarle, no quisieron dar pábulo a la atrabí- 
lis del poder; no quisieron irritar a un par- 
tido que olvidando sus deberes i atropellán- 
dolo todo, habría saciado su despecho en ios 
infelices que siempre son elejidos para 
ejercer venganzas, porque son débiles. 

«El partido del intendente se salió con la 
suya: «todo lo ha ganado, ménos el honor;» 
porque no hai honor en servir al Gobierno, 
deshonrándole, infrinjiendo i burlando las 
leyes de la República; no hai honor en obli- 
gar por el miedo a que se prostituyan un 
centenar de ciudadanos; no hai honor en 
convertir en farsas ridiculas el ejercicio au- 
gusto de la soberanía popular, 

«Los que así han procedido, son enemigos 
de su país, son infieles al Gobierno, son anar- 
quistas, i no hombres de orden.» 

XIV. 

Al considerársela conducta observada por 
Valiejo en aquellos sucesos, llama la aten- 
ción su empeño por conservarse ministerial a 
todo trance, suponiendo que la designación 
de los señores Gallo i Mira para diputados, 
pertenecía esclusivamente a la autoridad lo- 
cal, aunque era evidente que el intendente 
de Atacama obraba en esto por instrucciones 
del Gobierno, i contando con su aprobación 
i apoyo. 

Para que resalte mejor este propósito de* 
liberado de Valiejo, espondrémos como an~ 
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tecedente una incidencia que habia ocurri- 
do por entonces. 

Con motivo de la aparición de un número 
de cierto papelucho titulado el Pueblo que 
daba a luz en Santiago un loco llamado el 
Quebradillo Ramos, en que se habian verti- 
do las ideas mas subersivas, pero juntamen- 
te las mas disparatadas; i de una asonada 
de gritos i piedras promovida el mismo dia, 
en la Alameda de la ciudad mencionada por 
los individuos de varios club de jente de la 
última clase que tenia organizados la oposi- 
ción, se habia declarado la capital en esta- 
do de sitio el 8 de marzo, i se habían puesto 
presos a unos treinta individuos. 

Vallejo habia recibido mal la adopción de 
esta medida. «Siento mucho que el Gobierno 
haya recurrido a la declaración de estado de 
sitio para sofocar ala rotería de Santiago, 
decia con fecha 20 de marzo de 1846. Estoi 
mui amigo del Ministerio, i por eso no habría 
querido que se agarrase de un arbitrio tan 
desopinado." 

Dos dias ántes, esto es, el 18 de marzo, al 
dar cuenta en el C opiapino, número 41, de 
lo ocurrido el 8 en Santiago, escribía: «He- 
mos visto cartas en que se dice que los mi- 
nistros Montt i Yaras fueron opuestos a la 
declaración de estado de sitio." 

Así como la firme resolución de absolver > 
de toda culpa a los estadistas a quienes se 
hallaba determidado a admirar i aplaudir 
sin restricción de ningún jénero le habia lle- 
vado a admitir la especie de quo hubiera 
podido dictarse una medida de tanta mag- 
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nitud contra el dictámen de un ministro del 
Interior que no solo tenia el título de tal, 
sino que era ademas el director de la políti- 
ca; así también la misma disposición de 
ánimo le hacía querer engañarse a sí pro- 
pio suponiendo que el intendente Lavalle 
obraba en el asunto de las elecciones de Co- 
piapó motu propio, i sin encargo del Go- 
bierno. 

En vano los allegados del intendente le 
repetían de palabra, i por la prensa, que la 
designación de sus candidatos para diputa- 
dos por Copiapó era en último resultado la 
obra del ministro Montt; Vallejo se obstina- 
ba en no prestarles crédito, i persistía en 
negarlo con inquebrantable tesón. 

«El intendente don Ventura Lavalle, le 
aseguraban los autores de un comunicado in- 
serto en el Copiapino número 40, fecha IB 
de abril de 1846, que parecían mui bien in- 
formados, como un conciliador 03-0 a los prin- 
cipales de estas tres parcialidades (las de don 
Pedro Palazuelos Astaburuaga, don Francis- 
co Anjel Ramírez i don Miguel Gallo Goye- 
nechea), se hizo cargo de todo, i propuso al 
Ministerio, según se nos ha informado, los 
tres candidatos que reunían mayor prestijio 
i votos en Copiapó, para que aceptase el que 
juzgase convenir mas a los intereses del esta- 
do, i uniformar por este arbitrio las opinio- 
nes divididas, (a) 

«Los mas empeñados de estas parcialida- 
des en el triunfo de su respectivo candidato 
no se descuidaron de enviar su apoderado 
cerca del Ministerio para abogar por su cau- 
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sa e influir en la aceptación del que cada cual 
proclamaba. 

-Pero el Ministerio, que por el papel im^ 
portante que desempeña en tales caso9 sabía 
ya que los señores Palazuelos i Ramírez ha- 
bían sido propuestos por otros departamentos, 
i serian elej idos probablemente diputados al 
Congreso, aceptó al tercer candidato de Co- 
piapó, i escribió al señor Lavalle en este sen- 
tido.» (b) 

Al pié de los pasajes marcados con las le- 
tras a i ó, Vallejo publicó los comentarios 
que van a leerse: 

(a) “La historia referida en esté párrafo 
tiene todos los visos de ser un falso informe 
dado al autor del artículo. El ministro Montt 
en su carta al intendente dice: Me conformo 
con los candidatos fulano i sutano que Ud. me 
propone. No dice: de los candidatos que Ud. 
me propone, elijo a éste i al otro. Hai mas: 
habiéndosele observado al señor intendente 
en la reunión del 9 de marzo que, según el 
sentido de la carta del ministro, parecía que 
los candidatos habían sido propuestos por 
el señor Lavalle, contestó éste; Mire Üd.\ los 
ministros tienen ese modo de mani festar su 
voluntad en estos casos; esa es diplomacia; 
y ono he hecho propuestas. ¡Por qué en esa* 
noche no refirió el suceso como ahora lo 
cuenta el corresponsal que comentamos! 
¡Cuántos malos ratos nos habríamos ahorra- 
do! ¡Cuántas miserias ménos se hubieran co- 
metido! Mil pesos ménos se habrían gastado, 
en lugar de invertirlos tan infructuosamente, 
como si se les hubiese dedicado a la iábri->» 
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ca del hospital, o la obra de Santa Mana. 

(b) «Esta otra carta no se mostró a nadie 
por diplomacia .» 

Vallejo debiera haber recordado, para es- 
cusar sus comentarios, que un intendente no 
toma impunemente en falso el nombre de su 
ministro, sobre todo cuando este es un hom- 
bre que sabe i acostumbra hacerse respetar 
de sus subalternos. 

Pero lo mas particular que hai en todo es- 
to es la confesión que se escapa a Vallejo al 
fin del cómentario a; a saber, que si hu- 
biera estado seguro de que Gallo Goyene- 
chea era el candidato decidido del señor 
Montt, no le habría hecho oposición; i así el 
intendente no habría tenido que hacer gastos 
inútiles i que cometer tropelías ridiculas. 

Vallejo ha bosquejado con bastante habi- 
lidad en sus artículos algunos tipos sociales, 
el del Provinciano, por ejemplo; pero con su 
conducta en las elecciones de diputados por 
Copiapó el año de 1810, representó a lo vi- 
vo de un modo admirable el del Gobiernista 
a lodo trance que aspira a lomar con el in- 
¿endenle aires de independencia. 

No tardaron en ocurrir dos hechos que de- 
bieron hacer conocer a Vallejo la verdad del 
caso, si no hubiera formado ei firme proposito 
de no conocerla. 

En las elecciones de abril de 1846, dejó 
de serreelejido miembro de la Municipali- 
dad de Copiapó, lo que de seguro no habría 
sucedido si el Ministerio hubiese aprobado su 
conducta. 

El Progreso, diario que se redactaba en 

17 
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Santiago bajo la inspiración inmediata del 
Gobierno, censuró con severidad el tono vi- 
rulento del Copiapiuo en aquellas circuns- 
tancias i sus ataques injustificados contra el 
intendente. «Concluimos, decía aquel diario, 
invitando al Copicipino, a meditar mas sobre 
sus renglones, i no dudamos que al fin los 
encontrará tan incongruentes, i reprobables 
como a nosotros nos lo han parecido.» (1) 
Vallejo recibió la reprimenda con bastante 
humildad, sobre todo si recordamos lo iras- 
cible de su carácter.» No le conviene al 
Copiapino, contestó entre otras cosas, me- 
terse en camorras con el Progreso, ni con 
nada que huela a Ministerio; porque el Co- 
piapino no quiere ser ante-ministerial. En 
fin, protestamos al 'Progreso nuestra amis- 
tad, nuestros deseos de conservarla, por- 
que esperamos que nos sea útil. Persuádase 

3 ue el Copiapino sabe apreciar i respetar 
ebidamente al actual Ministerio, i que si ha 
atacado a un intendente i dos o tres subdele- 
gados sus aj entes podridos, es porque el pri- 
mero lo ha merecido, i porque son podridos 
los otros. Por esto no ha de ver el Progreso 
que dejemos de ser unos verdaderos amigos 
del Ministerio, sin que a éste le cueste ni lo 
que vale nuestra amistad, que será cuando 
mas un cuartillo.» (2) 

No podía un individuo manifestar una re- 


(1) Progreso, núm, 4,074, fecha 25 de abril de 
1846. 

(2) Copiapino, núm. 54, fecha 9 de mayo de 
18 If. 


Digitized by Google 



— 131 — 

solución mas inquebrantable de ser minis- 
terial. 

Entre tanto, el Progreso , con motivo de 
un artículo de la Gaceta del Comercio de Val- 
paraíso, habia vuelto a la carga sobre el mis- 
mo asunto con las siguientes reflexiones: «Nos 
ha parecido prudente desde chiquitos que el 
que no puede consigo mismo no se eche a 
cuestas otro, por liviano que sea. El señor 
Espejo f redactor de la Gacela) con todo, i 
sin embargo de no ser ya chiquito, ha co- 
metido la mismísima falta en el primer ar- 
tículo que tenemos a la vista. En vez de de- 
senvolverlos los acontecimientos supradi- 
chos, nos ha desenvuelto nada menos que al 
Copiapino, i no al C opiapiano cuerdo i ele- 
gante de las primeras publicaciones, sino 
cierto Copiapino en que perdió el pié por 
unos d *as el bueno de su redactor. Es el 
caso que Jo/abeche queria ser diputado 
a la sombra del señor Palazuelos, i el 
partido del Ministerio que se apercibió de 
ello hizo todo lo que estuvo en su mano 
para impedirlo. Al redactor de la Gacela 
le ha perdido, pues, su imajinacion, i al 
del Copiapino su vanidad. Esto es todo, 
i en prueba (no hai mas que aguardar algún 
tiempo) veremos al Copiapino, mas sensato 
que la Gacela, volver a su senda pacífica i 
comedida que nunca debió dejar. Desde 
ahora mismo las diferencias entre la Gacela 
i el Copiapino son fáciles de palparse. Aque- 
lla siempre furiosa, ya salga de los calabo- 
zos de Santiago, ya del inmundo i j elido de 
Valparaíso, éste, por el contrario, al dia si- 
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guíente no mas de ver desbaratados sus de- 
seos, i eso que eran deseos de amor propio, 
ya la calma ha vuelto a su espíritu." Aguar- 
demos, dice a sus jóvenes compañeros, a que 
haya llegado nuestro tiempo,» i tan lejos de 
esperarlo todo de las revueltas, como la Ga- 
cela, lo espera de los panteones.» (1) 

Aquello de que el partido del Ministerio ha- 
bía hecho cuanto había estado en sus manos, 
según aseguraba el órgano ministerial en 
Santiago, para impedir que tocara una sim- 
ple suplencia de diputado a un amigo tan 
declarado como Vallejo, debió agradar a 
éste mui poco a pesar de sus propósitos 
de ministerialismo a todo trance. Por esto, 
sin duda la contestación que dió al Pro- 
preso fué bastante áspera i con alusioncillas 
un si no es amargas contra el Gobierno. 

Después de haber copiado como epígrafe, 
las palabras en que el Propreso le habia atri- 
buido la vanidad de spr diputado suplente a 
la sombra de Palazuélos, se espresaba como 
va a leerse: 

«Así se esplica este diario, ocupándose de 
morder al redactor don Juan N. Espejo, que 
al electo se lo tienen amarrado en uno de los 
castillos de Valparaíso. 

» Jotabeche con deseos de ser diputado, 
Jolabeche con la ambición de ser diputado 
no dejaria de ser cierto, si al sustantivo Jo- 
labeche se pudiera sin mentir añadirse el ca- 
lificativo rico. Pero Jolabeche pobre i Joia- 


(11 Progreso, núm. 10 79, fecha 1." de mayo 
1846. 
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beche diputado son dos seres que se repelen, 
dos fuerzas encontradas que se destruyen. 
Jotabeclie pobre, liso i llano, vive, ¡gracias a 
Diosl harto satisfecho de lo que es, de lo que 
tiene i de lo que come para cambiar su es- 
tado por la hambruna de un diputado de pro- 
vincia. 

"No se me ha ocurrido ambicionar la re- 
presentación del pueblo, porque este honro- 
so encargo me quitaría la representación de 
la Empresa Unida de la compañía de minas 
de Copiapó i otras representaciones que ejer- 
zo con bastante provecho, las cuales me dan 
en lana lo que la otra no me daría ni en fa- 
ma. Si hai quien cree que Jotabeche haría 
el cambio, eso no probará si no que hai ton- 
tos que quieren serlo de su cuenta i riesgo. 

«Desde luego convengo que es altamente 
honorífico .ser diputado a la Cámara, ocupar 
un asiento entre celebridades de tanto jéne- 
ro; pero Dios no me ha castigado con esta 
ambición. ¿Qué haría Jotabeche con dos pe- 
sos diarios en Santiago? Tendría que vender 
los garabatos de su pluma, tendría que co- 
mer el pan del Progreso, i el pan del Progre- 
so me sabría mal. Porque en la profesión de 
los escritores de este diario i en la de los 
toreros i los bravos, mas de una vez he en- 
contrado un bien pronunciado aire de familia, 
que hasta cierto punto los hermana. En mi 
carrera de escritor, o de charlatán, que es lo 
mismo, podré defender quién sabe qué caur 
sas i disparates; pei'o nunca me he sentido 
con lo ambición de ganar un sueldo por este 
camino. Un escritor público a sueldo vende 



— 134 — 

su libertad de pensar, como el torero, su 
vida. I no queriendo yo vender nada de esto; 
no siéndome posible vivir de diputado en 
Santiago sin empeñar por loménos la prime- 
ra; estando mui contento en Copiapó ganando 
plata por un lado, i perdiéndola en las minas 
por otro, claro es que no puedo desear ser 
diputado a la sombra del señor P alazuélos, a 
quien quiero i respeto, perqué mejor que na- 
die nos ha caracterizado a todos nosotros los 
escritores públicos. 

«El primero a quien se le ocurrió atri- 
buirme tan noble deseo fué a don Nicolás 
Mujica, corresponsal del Mercurio. El Pro- 
greso cojió esta idea para dar por hecho que 
mi vanidad me ha perdido. Nó, señor: esta 
vena de agua no me ha de echar a pique; ni 
Mujica ni el Progreso, ni todos los mente- 
catos de este mundo, me han de quitar la 
humilde brisita que me sopla en el viaje. 

«Jamas cambiaría por la honra de ser di- 
putado la comodidad de dirijír desde mi 
cuarto bien merecidos golpes a los funciona- 
rios de mi tierra. Allá no podria servirla, i 
aquí, por lo ménos, la vengo. 

«Allá quizas me tentara el Diablo el es- 
cribir contra el Ministerio, quien me ama- 
rrariacon mucha justicia para que me devo- 
rasen sus perros; aquí no caigo en esas ten- 
taciones, ni temo a los perros. 

«Sepan los redactores del Progreso, que 
no he desgado ser diputado; que esta inten- 
ción no hubo aquí al querer que se elijiese 
al señor Palazuélos; i que si alguno hubiere 
pensado en ello siquiera, a mucha honra i - 
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desgracia suya, lo habría tenido. — Jolabe- 
che. « (1) 

Sin embargo Vallejo perseveró en ser go- 
biernista hasta el punto de haber proclamado 
él, ex-redactor de la Guerra a la Tiranía, en 
letras gordas, al frente del Copiapino núme- 
ro 65, fecha 18 de junio de 1846, al jeneral 
don Manuel Búlnes, candidato para la pre- 
sidencia de la República, si bien es cierto 
que no dijo una sola palabra sobre los fun- 
damentos de la proclamación, ni la repitió 
en los números siguientes. 

XV. 

Vallejo dió por entonces a luz en el Copia- 
pino dos nuevos artículos de costumbres, ti- 
tulado Corpus Chrisii i el Liberal. 

Este último, que es mui salado, i bastante 
verdadero, fue mui aplaudido. 

Aunque contiene sus pulllas contra los go- 
biernistas i conservadores o pelucones, algu- 
nos individuos del partido liberal se ofendie- 
ron deque Jolabeche no encontrara perfecto 
su bando, que parece consideraban impe- 
cable, como Sarmiento a los unitarios arj en- 
tinos. 

Un escritor chileno, desterrado a la sazón 
en Lima, i antiguo camarada de Vallejo en 
la prensa, insertó con este motivo contra él 
en las columnas del Comercio un tremendo 
artículo titulado: Alcance i Esplicaciones al 
Liberal de Chile, descrito por Jolabeche, del 

(1) Copiapino número 62, fecha 7 de junio de 
1846. 
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cual vamos acopiar para muestra un trozo: 
«El partido liberal en Chile ha cometido 
también sus pecados, i tiene razón Jotabe- 
che. Representando los principios democráti- 
cos, el partido liberal tuvo necesidad de 
arrastrar sus vestiduras para levantar del 
polvo muchos insectos que algún dia debie- 
ran alimentarse de sus carnes. No podemos 
espresar de otro modo la idea que nos sumi- 
nistra el plajiado ridículo que un escritor 
sin sentido ha querido poner sobre el partido 
liberal, llamándose tal, a fin de alcanzar per 
tan indignos medios los favores de aquel Go- 
bierno. El señor Jolabeche no estuvo jamas 
en contacto con aquel partido, sino para re- 
cibir gratis de estos mismos liberales que hoi 
deprime, los primeros rudimientosde su es- 
casa educación, para recibir casa i alimentos, 
durante ese primer período de su vida, de 
una de las víctimas del decenio, a quien 
también comprende en su torpe sátira. Sin la 
jenerosa e inmerecida protección que le dis- 
pensó aquel Gobierno, apénas habría podido 
ahora echar veneno en su pluma para asesi- 
nar la honra del hombre que lo sacó de la 
nada, del maestro que lo eneñó, i del resto 
de liberales, solo liberales, a quienes debe 
su mediana capacidad, que tan mal em- 
plea.» (1/ 

El C opiapino, número 71, fecha 9 de ju- 
lio de 1846, en que apareció el Liberal, iué 
el último de aquel periódico que redactó Va- 
lido. 

(1) Progreso, número 1,210, fecha 1.® de octubre 
de 1810. 
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«Sabras queyano soi redactor del Copia- 
pino, escribía en 19 de dicho mes a su amigo 
Talayera. Los enemigos compraron la im- 
prenta, i han puesto dos de los suyos en la 
redacción. Hablándote la purita verdad, te 
diré que no estoi por esto picado a calentu- 
ras; la imprenta me tenia cansado, aburrido 
a veces hasta arrancarme millares de chó- 
reos. Tener que escribir, tener que atacar, 
tener que defenderme, lidiar con impresores 
i con una lejion de diablos, era, Manuel, 
una bien desagradable tarea que cargaba so- 
bre mí sin que nada me recompensase. En 
quince meses, me ha dado la empresa dos- 
cientos treinta i nueve pesos dos reales, sin 
descontar una porción de gastos que con mo- 
tivo de la imprenta hacía diariamente mi 
bolsillo. 

«Es verdad que ahora voi a ser yo lo que 
antes eran para el C opiapino los subdelegados 
i el intendente Lavalle; pero tampoco me 
aflije esta desgracia, i creo haber ganado 
siempre libertándome del compromiso de te- 
ner que sostener un periódico respondiendo 
ante el público del carácter que el adminis- 
trador de la imprenta queria darle. Porque, 
según veras en un aviso del número 69 o 
70, yo no hacia sino suministrar editoria- 
les. 

«En el último número de mi redacción, 
leerás un Jotabeche, el Liberal. Deseo mu- 
cho que te parezca bien.» 

El título del periódico era de Vallejo, que 
lo había fundado; pero como hubiera de ven- 
derse la imprenta, lo cedió. 


18 
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«Señor don Salvador Bustos: 

C opiapó, julio 8 de 1846. 

«Mi apreciado amigo: 

«Como me ha manifestado Ud. que se ob- 
tendría mejor precio por la Imprenta del 
Norte, si a esta se le agiegaba la propie- 
dad del periódico el C opiapino, declaro a 
Ud. que cedo mi derecho a esta publicación 
a favor del establecimiento, en obsequio de 
su dueño i mi amigo el señor don Marcial 
González. 

«Pero si la imprenta no sigue publicando 
dicho periódico, declaro también que me 
reservo el derecho de resucitarle cuando yo 
lo tenga por conveniente. 

«Soi su amigo i servidor. — Jolabeche .« 

Así concluyó le intervención de Vallejo 
en el C opiapino, habiendo pasado la impren- 
ta i el periódico al bando local contrario al 
cual habia estado combatiendo, i que no 
desperdició la ocasión de devolverle los gol- 
pes que de él habia recibido. 

Vallejo continuó en Copiapó atendiendo a 
sus negocios privados, que le daban como pa - 
sar modestamente la vida, i a varias barras 
de mina, que le halagaban con la ilusión de 
amanecer algún dia rico; i teniendo alguna 
pequeña injerencia en los asuntos públicos 
de su provincia como miembro de las juntas 
de minería i de educación. 

Por lo demas, suspendió completamente 
sus trabajos literarios. «Me preguntas jpor 
qué no escribo Jotabeches ? decia a Talayera 
en carta de 19 de diciembre de 1846. Ni yo 


Digitized by Google 



— 139 — 

mismo lo sé, por mas que a veces deseo ha- 
cer algo en esta línea. Creo que los negocios 
ordinarios de que me ocupo me alejan un si 
es no es de entregarme a esta ocupación, 
que sería mi predilecta, si pudiera materiali- 
zar menos mi vida. Una larga permanencia 
en Copiapó, sin salir a respirar otro aire, sin 
concurrir a otras tertulias en que no se hable 
de minas, sin visitar niñas que te toquen algo 
mas que valces de Strauss, es capaz de sec ar 
el cerebro de un caballo. Cualquier viajecito 
fuera de la aridez física i social de la capital 
de Atacama me rej enera, me vuelve las ins- 
piraciones i afila mi mohosa tijera. Por eso 
deseo salir de aquí para quién sabe dónde lo 
mas pronto posible, aunque no sea sino por 
unos quince dias.» 

No interrumpió este silencio literario hasta 
el 18 de setiembre de 1847, para dar a luz 
en el Copiapino de aquella fecha el artículo 
titulado: Francisco Montero — Recuerdos del 
año 1820, episodio de la guerra de la inde- 
pendencia referido con la gracia i la elegan- 
cia que le eran características. 

A fines de 1847, hizo una edición de los 
artículos de Jotaheche, dados a luz en el 
Mercurio, Semanario i Copiapino que hemos 
ido enumerando oportunamente, escepto los 
titulados Teatro de Copiapó; El Teatro, 
los Vapores i el Hospicio de Chañarcillo; 
i Corpus Christi , que no juzgó dignos de 
este honor. 

XVI. 

Hacia aquella época, Vallejo, gracias al 
alcance de una de las minas en que tenia 
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parte, había llegado a poseer, no solo una 
buena reputación literaria, sino también bas- 
tante dinero, habiendo reunido así en su per- 
sona las ventajas de escritor afamado i de 
hombre acaudalado. 

Como podía ya con derecho agregar al 
sustantivo Jotabeche el adjetivo,roco, en vez 
del de pobre, aspiró públicamente en las elec- 
ciones de 1849 a representar en la Cámara 
de diputados a los departamentos de Valle- 
nar i Freirina, habiéndole ofrecido un gran 
número de los electores de ellos darle sus 
sufrajios. Con este objeto les dirijió la si- 
guiente manifestación: 

«JOTABECHE A LOS ELECTORES DE V ALLENAR I 
FREIRINA. 

«Hermano i amigo de todos ellos, me pre- 
sento en la palestra electoral, declarándoles 
que admitiré con entusiasmo la honra de re- 
presentarles en la próxima Jejislatura, i la 
gloria de ser útil a ambos departamentos. 
Mas que a ser su diputado, aspiro a distin- 
guirme como el mejor i mas decidido amigo 
de unos pueblos cuya benevolencia me ha 
favorecido desde la infancia. Beneficiado hoi 
mas que nunca por la Providencia, no me 
anima otra ambición que la ^le servir a mis 
hermanos de Atacama i al país entero, si esa 
ocasión feliz se presentare. 

«No pertenezco a ninguno de los partidos 
que campean en la capital de la República. 
Los provincianos nada tenemos que ver con 
los intereses que les ajitan, con los fines que 
se proponen i objetos que se disputan. Seré 
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ministerial si el Ministerio se presta a oírme, 
si se presta a hacer justicia a las reclamacio- 
nes que a nombre de mis comitentes enta- 
ble. Me uniré a sus enemigos si esas recla- 
maciones son desatendidas u hostilizadas. 
Antes que todo, seré provinciano. 

“Conozco palmo a palmo los departamen- 
tos a que tengo el honor de dirijirme; conoz- 
co los obstáculos que se oponen 'al progreso 
de su rica industria; me constan los sufri- 
mientos de sus vecindarios por los inconve- 
nientes de la administración de justicia, por 
la inicua i monstruosa institución llamada 
guardia cívica, por la mesquindad de sus 
arbitrios. Yo promovería su mejoramiento, 
el desarrollo de su riqueza i la satisfacción 
de tantas necesidades públicas, no solo en la 
Cámara, sino también en los gabinetes de 
los ministros i en los salones de Su Excelen- 
cia. Me pondría a hacerla corte a todos los 
pelucones, si de ello resultaba el bien de mi 
provincia. 

«Ninguno de nuestros gobiernos ha deja- 
do de desear el bien de los pueblos. Si no lo 
han hecho; si no lo hacen, es por que no los 
conocen; es porque apénas saben la situación 
que ocupan en nuestra carta jeográfica, el 
gobernador que los manda i las rentas fisca- 
les que producen. Pocas mas noticias tiene 
un ministro de Estado de casi la totalidad de 
los departamentos de la República. Santiago 
i la aduana de Valparaíso suman para ellos 
la República. 

••Pero si hai quien hable, quien les per- 
suada del provecho que sacaría una provin- 
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cia de tal o cuál medida, de tal o cuál mejo- 
ra administrativa, la adoptará en el acto, 
salvo oue así peligre o se comprometa la 
permanencia en el puesto. 

•■Esta es una de las mui pocas conviccio- 
nes políticas que debo a la esperiencia; i me 
arreglaría a esa convicción en todo el desem- 
peño del cargo de representante. En mi hu- 
milde opinión, un diputado serviría mejor a 
sus comitentes de este modo, que alejándose 
por espíritu de partido de las secretarías del 
Supremo Gobierno. 

«Deseo que los electores a quienes hablo, 
vean en esta declaración la franca sinceridad 
de un buen provinciano, i el respeto que 
tributo a la independencia de sus sufrajios. 
Sé que todos ellos votarán libremente, i el 
voto libre de un pueblo colmaría mi ambi- 
ción, mui mas que el que se suele dar a 
ciegas, a candidatos ministeriales. 

«Pero si no llego a obtener la confianza de 
los departamentos del Huasco, entonces el 
paso que doi servirá al menos para que el 
diputado que elijan sepa lo que estos pue- 
blos esperan de su representante; i que si le 
lian preferido, es porque creen que mejor que 
yo puede servirles. 

«José Joaquín Vallejo. 
«Copiapó, 21 de lebrero de 1849.» 

Antes de un mes, i habiendo venido entre 
tanto a Santiago, Vallejo se habia declarado 
decididamente hostil al ministerio Vial, co- 
mo aparece del documento que vamos a co- 
piar. 
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«ADIOS DE JOT ABECHE. 

« Señores editores del Mercurio i del Co- 
mercio. 

«Salgo hoi mismo para el puerto del Huas- 
co; i cumplo, al despedirme, con el deber de 
dar las gracias al Mercurio i al Comercio de 
Valparaíso por la favorable acojida que am- 
bos dispensaron a mi carta a los electores de 
i V alienar i Freirina, pidiéndoles sus votos 
para diputado al próximo Congreso. 

«Honrado, no solo con esta benévola ma- 
nifestación de los mejores diarios de la Re- 
pública, sino también con la oposición fran- 
ca del Ministerio a mi candidatura, vuelvo a 
mi provincia a correr con mis amigos la suer- 
te que nos quepa en las elecciones. Si triun- 
famos, habrán triunfado con nosotros las ins- 
tituciones tantas veces pisoteadas por los 
ajentes del Gobierno; si nos derrotan, nos 
quedará la gloria de haber quemado hasta 
el último cartucho en el combate, i el deseo 
de que trascurran pronto otros tres años pa- 
ra iniciarlo de nuevo. ¿Por qué el Gobierno 
ha de ser mas tenaz en sus represiones, que 
los ciudadanos en la defensa de sus liberta- 
des! Nó; que haya resistencia, que haya 
lucha, siempre lucha, i al fin tendrémos re- 
pública, al fin tendrémos una patria tan li- 
beral, como hoi es bella i gloriosa. 

«No es esto declamación, no es demagojia. 
La república que conquistaron O’Higgins, 
San Martin, Freire, Carreras, Prieto, Bor- 
goño, Calderón, Las Heras, Blanco, Áldu- 
nate, i tantos otros, con su sangre, ¿ es esta 
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en que los gobernantes han ganado hasta hoi 
las elecciones a palos? ¿Es república un pue- 
blo en que solo tiene garantías el que está 
encima, i un freno en la boca el que está 
debajo? Nó, jenerales vivos i muerdos; toda- 
vía hai enChile infinitos hijos vuestros que 
honran esa sangre. Vuestra república se ha 
de realizar pronto. Yo no veo el medio; pero 
estos grandes problemas que parecen ían 
oscuros, los resuelve la Providencia en el 
instante menos pensado. 

-Lo que importa es que los ciudadanos 
tengan constancia, que se batan siempre leal 
i legalmente con un poder lleno de ilusiones 
insípidas. Hasta aliona bien conocemos el 
peor resultado que suele tener esta tenaci- 
dad gloriosa. jEl destierro? — hoi todo el 
mundo se destierra voluntariamente a Cali- 
fornia. ¿Un carcelazo? — eso es para la risa, 
sobre todo si van muchos. 

“Vóime, pues, al lluasco. Quiero la Cá- 
mara o la cárcel; i / Viva la República ! — 
Jotabeche. — Valparaíso, marzo 15 de 1849. ■» 
Efectivamente, don Manuel José Cerda, 
intendente a la sazón de la provincia de Ata- 
cama, hizo cuanto pudo para impedir el 
triunfo de la candidatura de Vallejo. Para 
que serprecie hasta dónde fue la resistencia 
opuesta por el intendente, léase la siguiente 
carta que no ha menester de comentarios. 

«Señor don Alejandro Walker. 

« Puerto del lluasco , marzo 3 de 1849. 
«Mui señor mió: me creo en el deber de 
avisar a Ud. que habiendo sido informado 
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en Vallenñr que Ud. tomaba una parte acti- 
va en las presentes elecciones en contra del 
Gobierno, he dejado orden a aquel gober- 
nador para que levante un sumario con que 
se acredite el hecho, para elevarlo al Supre- 
mo Gobierno, a fin de que pida s i remoción 
de ájente consular deS. M. B. Pero esto se 
hará en el. caso de que Ud. continúe, com» 
me dicen lo ha hecho hasta ahora, hablando 
i trabajando como el que mas en contra de 
los candidatos propuestos por la autoridad. 
Ud. convendrá de que no es permitido en 
ninguna nación del mundo, el que un estran- 
jero, i con empleo de su nación, tome una 
parte activa en los negocios interiores del 
país que le hospeda; i será tanto mas pro- 
hibido cuando se trabaje contra las miras del 
mandatario. 

«Verbalmente habría deseado hacer a Ud. 
esta advertencia amistosa; mas no habiendo 
tenido oportunidad, lo hago por la presente. 
Creo dar a Ud. una prueba del aprecio con 
que siempre le ha distinguido, i con que se 
suscribe de Ud. su mas atento servidor Q. 
B. S. M . — Manuel José Cerda.» (1) 

A pesar de este porfiado empeño del in- 
tendente para impedírselo, Vallejo obtuvo el 
triunfo en aquella disputada elección, cuya 
minuciosa historia se halla consignada en la 
siguiente relación escrita por Vallejo. 

«ELECCIONES DEL HUASCO. 

«El intendente de esta provincia don Ma- 
lí) Copianino, núm. 14, fecha 13 de marzo de 
1849. Kn el mismo número se encuentra la con* 
testación del señor Walker al señor Cerda. 

19 
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nuel José Cerda fué quien alimentó tenaz- 
mente la guerra que se han hecho en Vallenar 
i Freirina dos partidos poderosos, en la elec- 
ción de diputados. Este Tiombre es responsa- 
ble de todos los crímenes que cometieron en 
Vallenar los a¡ entes del Gobierno, i de los 
odios, talvez irreconciliables, que han que- 
dado sembrados entre las familias, i ¡ese hom- 
bre se confiesa cada ocho dias! 

«Don José Urquieta, gobernador de Va- 
llenar, era uno de los mejores amigos del 
candidato de la oposición. Pero don José 
Urqu eta odiaba al vecino Prado; i Cerda le 
hizo entender que este Prado era el único 
que queria ganarle la elección para redicu- 
lizarle, i hacer entender al Gobierno i a todo 
el mundo que Urquiela era un pobre hombre , 
sin ■preslijio i sin valia alguna. Irritada la 
vanidad de Urquieta, se decidió a una guerra 
de vida o muerte. 

«Cerda hizo entender a los empleados que 
si no votaban por Vallejo, perderían sus des- 
tinos. 

«Hizo entender a otros que si este candi- 
dato ganaba la elección, perderían los plei- 
tos que tenian pendientes. 

«Llegó a persuadir a muchos que Jolabe- 
che queria decir hereje , i que su triunfo 
equivalía a quemar todas las imájenes i tc- 
dos los templos. Sin embargo, el intendente 
Cerda no es un personaje ministerial; porque 
todo el mundo sabe que dejó vendido al Mi- 
nisterio en las elecciones de Copiapó. Tam- < 
poco es montlisla ; porque sabemos la sucia 
oposición que quiso hacer después, aquí mis- 
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mo, al candidato Gallo, monltista bajo todos 
aspectos. ¿Qué cosa es entónces el intenden- 
te Cerda/ Un loco, un atrabiliario. Si su mo- 
ral relijiosa es como su moral política, no 
puede tener peor enemigo el Evanjelio. Pero 
volvamos a las elecciones del Huasco. 

••Las fuerzas del gobernador Urquieta con- 
sistían en: l.° algunos de sus parientes; 2." 
ciento sesenta calificaciones en su poder; 3.° 
la indiada bruta de Huasco Alto; 4.® la 
marca i numeración de los votos que debía 
repartir a los suyos; 5.° la preocupación que 
domina a la multitud de temer a la autoridad 
en estos casos. 

-La oposición atacó a los parientes con 
una dignidad irresistible; dispersó en tiempo 
a la indiada de Huasco Alto para que no pu- 
diese reunirla Urquieta; imitó la marca de 
los votos; i con su unión enérjicae imponen- 
te pudo sofocar a la autoridad desbordada. 
El único imposible para la oposición fue con- 
seguir que se entregaran a su dueño las ca- 
lificaciones embargadas. 

»Dia 25. 

•<A las nueve de la mañana, el sitio que 
iba a ocupar la mesa receptora se hallaba ya 
invadido por los contendientes. Al principio 
solo los pelucones llevaban garrotes en lugar 
de bastones, pero poco después los liberales 
se hicieron también de esta arma no prohibi- 
da por la lei, aunque tan ofensiva como cual- 
quier otra. 

••La votación empieza. Cuarenta pipiólos 
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depositan sin interrupción sus votos en la ca- 
ja, victoriando ala libertad i al pueblo. La 
multitud rodea la mesa, que en su tota- 
lidad refunfuña contra tanto entusiasmo, 
pronunciando entre dientes la palabra des- 
orden. 

«Después de esta vigorosa carga mandan 
al ataque los contrarios, destacando una ban- 
dada de indios de Huasco Alto, los cuales 
vienen rodeados por los vijilantes i ajentes 
del gobernador, i reciben a dos pasos de 
la mesa sus calificaciones i votos. Aquí ar- 
dió Troya. Mil voces se levantaron con- 
tra tanta desvergüenza. El grupo de in- 
dios es acometido, envuelto i disuelto por la 
oposición. Sus pobres moños, sus ponchos i 
sombreros son tironeados en todas direccio- 
nes. Todos gritan, todos insultan, todos se 
acometen i se amenazan. El presidente lla- 
ma a la guardia; i la guardia fraterniza con 
el pueblo. Un pelucon desenvaina su estoque, 
i lo pierde; otro pelucon pide ausilio contra 
un pipiólo que le ahorca; el sable de un viji- 
lante vuela a veinte varas de distancia, a im- 
pulsos de un garrotazo diriiido por una 
mano maestra. No puede ofrecerse lucha 
mas brillante: el jenio de la libertad ani- 
maba a los unos; ia vanidad encarnizaba a 
los otros. 

«Las súplicas de algunos miembros de la 
oposición consiguieron aplacar ambos furo- 
res; i se espuso a la mesa la demanda contra 
la violencia que los pelucones ejercían sobre 
los sufragantes de Huasco Alto. La mesa re- 
solvió que estaba así bien hecho «porque el 
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* 

reglamento de elecciones no lo prohibia(l).» 
I los indios votaron en medio de una rechifla 
espantosa de rebuznos, gritos de arrieros i 
relinchos, que el pueblo echaba a sus sufra- 
mos. 

«Con todo, en el entrevero que acabamos 
de describir, hubo tiempo para cambiar al- 
gunos votos del goberndor por otros nues- 
tros; pues que teniendo ambos el mismo se- 
llo, los sufragantes se prestaban, con poco 
esfuerzo, a arrostrar la cólera del mandata- 
rio a trueque de burlarse de él impune- 
mente. 

»Es imposible describir el arrojo, la maña 
i limpieza que en este acto desplegaron los 
jóvenes de Vallenar. Mientras unos armaban 
las disputas i acalorados reclamos, otros se 
echaban a la conquista de los sufragantes 
con esa elocuencia persuasiva, con esa elo- 
cuencia única que es capaz de quitarle algu- 
nos de sus votos asnales al Ministerio. 

«Pero el gobernador Urquieta poseía ar- 
bitrios mas elocuentes todavía, arbitrios cu- 
yo infernal prestijio pasará mucho tiempo 
antes que se borre de la imaj ¡nación del pue- 
blo. La falanje de indios, por ejemplo, vota- 
ba en la persuaden de que si no lo hacía por 
Urquieta, el Gobierno les quitaría sus tie- 
rras. A los cívicos que se resistían a la orden 

terminante, o a la pena de cárcel, se les com- 
« 

«di La conducta de don José María Quevedo, 
vocal de la mesa receptora, fué bastante impar- 
cial en varías ocasiones. Los otro3 fueron única- 
mente consecuentes a su partido en cuántas reso- 
luciones dictaron.» » 
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praba su voto libertándoles del servicio de 
las guardias, que era lo mismo que imponer 
a los unos una contribución para comprar el 
voto de los otros (1). 

«Por último, después de una sucesión no 
interrumpida de escenas ardientes i borras- 
cosas, llegó la hora de hacerse el escrutinio 
particular del dia, que se verificó a presencia 
de todo el pueblo i en buen orden. Desde es- 
te momento vino al suelo la altanería de los 
pelucones, que se encontraron vencedores por 
solo quince votos, en lugar de cincuenta, co- 
mo lo esperaban. La imitación del sello les 
había abierto una herida incurable. Los libe- 
rales sabían ya que a las doce de ese misino 
dia ganaban enFreirina por setenta votos. 

«Gracias, poeta baboso (don Pilar Medi- 
na); tú has cooperado, i no poco, a la victoria 
del pueblo. Para otra ocasión no cargues el 
sello en las alforjas, ni dejes tu caballo don- 
de las traviesas pipiólas te hagan tonto. 

«De la suma de votos en ambas mesas, 
resultamos en este dia vencedores por cin- 
cuenta i ocho votos; conocíamos las fuerzas 
que le quedaban al Gobierno para el siguien- 
te dia, i ya no nos fue dudoso el triunfo. No 
hai placer mayor que obtenerlo sobre el Mi- 
nisterio. 

« Dia 26. 

«La caja.habia sido custodiada toda la no- 
che por los liberales. Se empezó la votación 


*(1) El soldado Silvestre Uveda queda esento de 
todo servicio hasta segunda orden.— Val leñar, mar» 
zo 15 de lfliy.-^-í/rguieía.» 


Digitized by Google 



— 151 — 

sin otra novedad, que uno que otro insulto 
cambiado entre los dos bandos. A las once se 
supo que estaban votando con calificaciones 
ajenas los mismos indios que el dia anterior, 
a quienes se habia disfrazado con cortarles 
los largos moños, i ponerles otros vestidos. 
Electivamente, se descubrió a uno de ellos; 
pero la mesa decidió que votara, a pesar de 
haber muchos testigos que conocían i grita- 
ban el verdadero nombre del indio. La mesa 
decidió también que votara otro muchacho 
de veinte años, que confesó temblando no 
haber sido calificado nunca. 

«Pero entre estas miserias del partido Ur- 
quieta, es grato recordar al joven Ruperto 
Peralta, que despreciando las amenazas del 
Gobierno, gritó al emitir su voto: yo no soi 
esclavo, soi liberal! Es grato recordar el 
paseo en triunfo que el pueblo hizo al re- 
dedor de la plaza al soldado Domínguez por 
la maña de que se valió para obtener su 
calificación, i votar contra él mismo que se 
la resistía. 

«Como habia un gran número de liberales 
cuyas calificaciones estaban en poder del go- 
bernador, se dirijieron todos a casa de éste 
a pedirlas; pero con toda frescura se las ne- 
gó redondamente. Entonces firmaron un me- 
morial enérjico reclamando contra la es- 
candalosa retención de sus títulos de ciuda- 
danos sufragantes. A T o ha lugar, puso Ur- 
quieta. Se pidió a la mesa receptora que 
oficiara al gobernador para que no diese lu- 
gar con esta trampa a un desorden inminen- 
te. La contestación fue que los reclamantes 
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ocurriesen a los apoderados por medio de los 
cuales habían obtenido sus calificaciones; 
pero averiguando el paradero del legajo de 
poderes, se supo que lo tenia el gobernador 
junto con las calificaciones. Esta burla irri- 
taba mas i mas los ánimos; I03 gritos a casa 
del gobernador se oían de todas partes, i los 
liberales tuvieron que emplear muchos rue- 
gos i paciencia para contener al pueblo que 
queria ir en masa a buscar las calificaciones 
retenidas. Para distraerlo de esta resolu- 
'cion, se propuso que el Cabildo habilitara a 
los reclamantes de los certificados de lalei. 
Reunida esta corporación, nada pudo resol- 
ver, porque ni tuvo rejistro que cousultar, 
ni libro de actas, ni secretario que autoriza- 
se, pues éste espresó que tenia orden para 
no hacerlo. 

«Llegó por fin la hora final del segundo 
dia; i Urquieta se presentó en la plaza para 
abandonarla en el acto al ruido de los bola- 
dores i gritos do la oposición triunfante. 

«Sensible es que el intendente Cerda, ins- 
tigador de la conducta despechada del señor 
Urquieta, no hubiese presenciado aquel acto, 
i recibido los cohetes que reventaron en la 
cabeza de éste. 

« Freirina . 

«El partido liberal era allí dueño del cam- 
po. A pesar del empeño que el señor Cam- 
pusano, gobernador del departamento, hizo 
por conquistar algunos votos, su trabajo fué 
perdido, a que se agrega que las calificacio- 
nes no estaban embargadas como en Valle- 
nar. 
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«Sin embargo, Campusano contaba hasta 
el 23 de marzo, con cuarenta votos, por lo 
ménos, de hombres que se habían compro- 
metido a votar por el digno García Reyes. 
Felizmente don Manuel José Cerda, al pasar 
en el vapor para Valparaíso, dio órden a los 
gobernadores de Vallenar i Freirina de que 
se votara por don Ramón Renjifo; con lo cual, 
los ministeriales de Freirina, considerándose 
libres de su compromiso, sufragaron por Va- 
llejo. Así vino el intendente Cerda con sus 
desatinos a cooperar al triunfo del candida- 
to que mas antipatías le inspiraba. 

«La conducta del señor Campusano en las 
elecciones ha sido tan noble, como la del no- 
ble Blanco Encalada en Valparaíso. Su in- 
fluencia personal i el mucho aprecio que ha- 
ce Freirina de su mandatario no pudieron 
darle al Ministerio mas que diez votos contra 
ciento cinco de la oposición. Pero el señor 
Campusano, derrotado en la campaña, no 
ha perdido un solo amigo, queda sin man- 
cha, i con la gloria de no haber cometido 
ningún crimen por sofocar la voluntad del 
pueblo. El Ministerio mismo le apreciará mas 
que al infeliz Urquieta, que en la plaza de 
Vallenar perdió elección i delicadeza. 

. « Dia 27. 

«La elección estaba hecha. Solo había que 
verificarla, i proclamar oficialmente a los 
candidatos electos, resultado bien sabido ya 
desde la noche del 26. El júbilo de la po- 
blación de Vallenar era tan acalorado, como 
lo había sido la lucha. En Freirina no había 

20 
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cesado el baile hasta la madrugada. Los 
mismos ministeriales se reunieron a sofocar 
con el champaña el triste resultado de su em- 
peño. 

«El escrutinio jeneral debía hacerse en 
Vallenar; a las cuatro de la tarde, iba a lle- 
gar a este punto la caja victoriosa deFreiri- 
na. A las doce empezaron a salir los grupos 
de liberales a caballo para ir a su encuentro. 
En los llanos de Perales, que una industria 
atrevida está hoi convirtendo en campos de 
fecundidad i de riqueza, se formóla reunión 
de todos ellos, i de una multitud de pueblo, 
que a pié se dirijia a esta fiesta. 

«A las tres de la tarde, divisóse a lo lejos 
una polvareda, i poco después, a los freiri- 
nos que venían custodiando el arca preciosa, 
trayendo en un pendón la noble divisa de 
Union i Libertad. Ambos grupos amigos se 
acercaban silenciosos, dominados de un mis- 
mo sentimiento, lleno el corazón de una abru- 
madora alegría. Ambos, al reunirse, echaron 
pié a tierra para darse un abrazo fraternal, 
un abrazo que aniquiló en aquellos pechos 
jenerosos hasta los mismos odios criados en 
la reciente lucha. ¿Quién puede describir esos 
momentos sublimes! ¿Cómo espresar el mudo 
enternecimiento de tantos individuos estre- 
chándose unos con otros! ¿Qué idea, que pen- 
samiento los dominaba! La patria, la felici- 
dad déla patria, el triunfo de sus libertades, 
el renacimiento de sus glorias. Porque hai 
patria i gloria donde un pueblo entero puede 
esclamar: somos libres; donde un pueblo en- 
tero se ha convencido de que su voluntad es 
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superior al boa constrictor en que se trasfor- 
ma al gobernante. 

«Confundidos íreirinos i vallenarinos entra- 
ron a la casa de campo del ciudadano Ara- 
cena, donde estaba preparada una mesa de 
once para los huéspedes. Los principales 
brindis fueron: 

» — ¡Viva la patria! ¡viva Freirina! 

« — A la heroica Atacama. Que como ella 
toda la República despierte. 

>■ — Juremos para siempre rechazar los can- 
didatos ministeriales. 

» — Al triunfo deTocornal en Valparaíso, 
i de Garda Reyes en la Ligua. 

»A las cinco de la tarde, entraban a Valle- 
nar trescientos caballeros formados en filas 
de a cuatro. A la cabeza iba ondeando la 
bandera republicana; al centro de la cabalga- 
ta, el comisionado con la caja, el diputado 
electo a la derecha, i el pendón freirino a la 
izquierda. Las calles estaban llenas de un 
jentío entusiasta i alboratado; las niñas ba- 
tían sus pañuelos, i arrojaban flores al pasar 
la caja por sus puertas. Los vivas, cohetes, 
gritos i jeneral alborozo daban a esta fiesta 
el aspecto de uno de aquellos triunfos que 
hace treinta años, obtenian los héroes de la 
independencia. 

/ „ — ¡Gracias a Dios! decia una pipióla de 
sesenta años, que hemos vuelto a ver cosas 
de la Patria. 

«Depositada la caja en la sala municipal, 
se siguió un banquete, al que asistieron ciu- 
dadanos de todas clases. Ln la noche fueron 
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presentados los huéspedes a las 'pipiólas de 
Vallenar, i bailaron con ellas hasta las tres 
de la mañana. 

•-Las elecciones del Huasco en 1849 ase- 
guran para siempre la fraternidad de sus dos 
pueblos; i el triunfo de su opinión, que ningún 
poder alcanzará a sofocar. ¡Viva la Repú- 
blica! (1)« 

XVII. 

A los pocos dias de su espléndido triunfo, 
Vallejo se dirijió a Santiago. 

Apénas desembarcado en Valparaíso, es- 
cribió a Talavera la carta que sigue: 

« Valparaíso , abril 24 de 1849. 

«Mi querido Manuel. En estos treinta i 
ocho dias últimos, he vivido mas que en cua- 
tro años de mi vida ordinaria. Las elecciones 
del Huasco nos metieron en una actividad 
inmensa: una i otra fueron otros tantos com- 
bates i triunfos conseguidos i celebrados a 
fuerza de entusiasmo i heroico denuedo. He 
conocido, Manuel, en esta campaña de lo 
que es capaz un pueblo unido, un pueblo re- 
suelto a conseguir algo, animado de una 
misma idea. Es una máquina de un poder 
irresistible; lo que él hace no se comprende, 
i viene a parecer milagro. Mi elección de 
diputado es obra de un esfuerzo del pueblo. 
Lo que en la víspera tenia yo mismo por im- 
posible resultó ser una verdad en las prime- 
ras horas del primer dia de. votaciones.» 

(1) Copiapino núms. 433, fecha 4 de abril, 434 
fecha 7 de abril, i 435 fecha 9 de abril de 1849. 
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Tres dias después, el 27 de abril, decía al 
mismo Talavera, siempre desde Valparaíso. 
«Deseo ir a Santiago para ponerme en la po- 
sibilidad de penetrar en el laberinto de esa 
oposición. Felizmente estni fuera de graves 
compromisos, i no los contraeré sino en ob- 
sequio de la libertad, en todos sus aspectos i 
advocaciones sociales. El hombre que en- 
cuentre de mejor fe, i con mas lealtad en 
esta via, ese será mi hombre, el hombre que 
el instinto del país anda buscando.» 

Tan luego como llegó a Santiago, se alistó 
decididamente bajo la bandera del partido 
que hacía la oposición al ministerio Vial. 

Por lo demas, comenzó su carrera parla- 
mentaria con un empeño estraordinario, con 
el noble empeño del principiante que aspira 
a distinguirse i acreditarse. En la primera se- 
sión de la Cámara, celebrada el 4 de junio, 
lamentó que hubieran trascurrido cuatro dias 
sin que se hubiera hecho todavía nada, i 
pidió que se tuvieran sesiones diarias. «En 
cuanto a mí, dijo, me es indiferente que sean 
de dia o de noche; porque todas mis ocupa- 
ciones se reducirán a asistir a la Cáma- 
ra.» (1) 

Cuando ahora, después de los sucesos, re- 
cordamos que solo ocupó su asiento de di- 
putado desde junio hasta fines de agosto de 
1849, i por un peí iodo poco mas o ménos 
igual de 1850; i que faltó todo el año de 
1851, se nos ocurre aplicarle la moral de la 


(1) Sesiones del Congreso Nacional, 4 de junio de 
1849. 
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fábula de Iriarte titulada: La Muía de al- 
quiler. 

Su estreno en la Cámara fue desgraciado; 
pues consistió en oponerse por encargo de sus 
correlijionarios políticos ala elección de don 
Carlos i don Juan Bello; el primero, cama- 
rada suyo, ala sazón ausente en Europa, i los 
dos hermanos de aquel don Francisco Bello, a 
quien parecia haber amado tan de corazón. 
Él fundamento de la oposición era el negar- 
les la calidad de ciudadanos chilenos. El 
asunto, lejos de ser claro, ofrecía sus difi- 
cultades por una i otra parte; mas por lo mis- 
mo creemos que habriasido conveniente que 
Vallejo se hubiera escusado de llevar la pa- 
labra en aquella ocasión, sobre todo cuando 
otros podían haberle reemplazado. 

La Cámara aprobó la elección de don Juan 
Bello, i rechazó la de don Cárlos (1); pero al 
año siguiente, revocando su anterior acuerdo , 
reconoció a éste su calidad de ciudadano 
chileno i le admitió en su seno (2). 

En esta primera discusión, Vallejo co- 
menzó a dar muestras de cierto tono inso- 
lente que se avenia mal con la práctica i la 
cortesía parlamentaria. 

El desempeño de las funciones de diputa- 
do puso mui de manifiesto el doble hombre, 
por decirlo así, que había en Vallejo, el cual 
era un liberal por las ideas, i un absolutista o 
autoritario por el carácter. 

(1) Sesiones del Congreso Nacional, 8 de junio de 
1849. 

(2) Sesiones del Congreso Nacional, 21 Üc agosto 
de 1850. 
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Las tendencias de su espíritu le inclinaban 
a la libertad; pero la violencia e irritabilidad 
de la índole, i el afecto apasionado i ciego que 
profesaba a los individuos a quienes conce- 
día su amistad, o bajo cuya bandera política 
se alistaba, le hacian descomedido, intole- 
rante, arbitrario, despótico. 

Bosquejaremos en breves palabras la con- 
ducta de Vallejo liberal en las Cámaras de 
18 19 i 1850. 

Fué el promotor del cabotaje libre, i de la 
abolición del pasaporte, para lo que presentó 
dos mociones, de las cuales, la segunda fué 
desde entonces convertida enlei. 

Aunque Vallejo no lucia ni por aquella 
facilidad de elocución, ni por aquel tono agra- 
dable de voz tan necesarios en el buen ora- 
dor, sin embargo sus discursos se hacian no- 
tar, no solo por lo elegante i pintoresco de 
las espresiones, sino también por la liberali- 
dad de algunos pensamientos, como los dos 
que vamos a citar por via de ejemplos. 

«La República de Chile, dijo en la sesión 
de 20 de junio de 1849, es el país mas de 
orden que hai entre todos los de la América 
del Sur... Chile es un país sensato que jamas 
se ha señalado por motines; i si los ha habi- 
do, han sido militares, i en esto no ha teni- 
do parte el país. El Gobierno quizá se habrá 
equivocado al hacer uso de medios coerciti- 
vos, pero el país no hadado lugar para ello. 
Yo quisiera dejar al gabinete de junio la 
ventaja de que administrando la nación, sin 
necesidad de ese sistema represivo, hiciese 
ver palpablemente que Chile no necesita un 
brazo de hierro para ser gobernado.» 
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■Si fuera posible perdonar a todos los que 
han sido estraviados, dijo en la sesión del 11 
de julio del mismo año, yo los perdonaría. 
¡Ojalá que no se hubiese fusilado jamas a 
nadie por delitos políticos.» 

Pedimos de paso a los lectores que tengan 
presente esta opinión de Vallejo; porque qui- 
zá suceda que, andando nuestra relación, 
llegue el caso de que pueda ser juzgado por 
sus propias palabras. 

Por lin, cuando don Federico Errázuriz 
presentó en 10 de julio de 1850, un proyecto 
de reforma de la Constitución, Vallejo se 
apresuró a firmarlo, aunque la gran mayoría 
del partido a que pertenecia lo rechazaba con 
calor. ' 

Pero, junto al Vallejo liberal de ideas, ha- 
bía, como hemos dicho, el Vallejo partidario 
decidido i entusiasta del gobierno fuerte i 
enérjico. 

En la relación de su triunfo electoral en el 
Huasco, que él mismo hizo, i que "hemos co- 
piado mas arriba, denomina pelucones, según 
se recordará, a los adversarios políticos que 
combatían su candidatura, i sin embargo vi- 
no a alistarse bajo la bandera de los petaco- 
nes, o conservadores declarados. 

Vallejo habló en la lejislatura de 1850 mu- 
cho ménos que en la de 1849. 

Pero si tanto en uno como en otro año, usó 
poco de la palabra en la Cámara, usó mucho 
de la pluma en las columnas del Mercurio 
de Valparaíso, al cual, con el título de co- 
rresponsal de Santiago, enviaba dia a dia 
una relación de lo que ocurría en la capital 


Digitized by Google 



— 161 — 

referente a política, particularmente en ei 
Congreso. 

El corresponsal del Mercurio fué una ver- 
dadera resurrección del redactor de la Gue- 
rra a la Tiranía. 

Vallejo al fin de su carrera de escritor vol- 
vió a incurrir en las mismas faltas que habia 
cometido al principio de ella. 

Las correspondencias al Mercurio son chis- 
tosas, mui saladas, talvez mui divertidas; 
pero juntamente mui personales, siempre in- 
solentes, en ocasiones ¿roseras. 

Discute en ellas las figuras i las intencio- 
nes de sus adversarios, mas bien que los ac- 
tos i las cuestiones. 

Son la estricta observancia de la táctica de 
aquel pajarraco del fabulista Iriarte que em- 
pleaba las injurias, en vez de las razones. 

Vamos a presentar un ejemplo de los ar- 
tículos que Vallejo daba a luz casi diaria- 
mente en el Mercurio. 

*• Santiago , agosto 20 de 1849. 

«Estoi con el humor de escribir; i esta ga- 
na me la ha inspirado un estudio particular, 
que me ocupa mucho, de las sesiones del 
Congreso Nacional, tales como las han publi- 
cado en estracto los diarios Tribuna i Pro- 
greso. Se me ocurre escribir al Mercurio una 
razón de los 

t 

«HUEVOS DE LEI 

que tenemos hasta la fecha. Me esplicaré. 

••Hubo un tiempo en que fui sumamente 
aficionado a las peleas de gallos, i entonces 
me consagré con embriaguez a la cria de 

21 
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gallinas inglesas. Entre estas amables ave- 
cillas había algunas que nunca ponían en el 
riido. sino que cacareando como locas deja- 
ban caer el huevo donde les pillaba el parto; 
i seguian cacsreando hasta que al siguiente 
dia largaban otro. Heme aquí persiguién- 
dolas tarde i mañana para espiar la caída 
del huevo, cojerle i guardarle hasta reu- 
nir los bastantes para echar en la nidada 
a la mas clueca, que por lo regular et'a la 
mas bruta. 

■•Lo que con los huevos de mis gallinas, 
pasa con las mociones de los diputados de la 
mayoría. Cacareando duro i parejo, dejan 
caer sus huevos de lei donde les pilla el par- 
to, i siguen cacareando, i siguen sembrando 
huevos sin pensar jamas en empollarlos. 

■« El honorable don Manuel Ramón In- 
fante ha puesto ya cuatro huevos. Dota- 
ción de párrocos, primer huevo. Abolición 
de las leyes del Estilo, segundo huevo. Abo- 
licion de la pena de azotes, tercer huevo. 
Abono de tiempo a los militares dados de ba- 
ja, cuarto huevo. Todos estos huevos del ho- 
norable diputado, los va recojiendo el se- 
cretario, como yo los de mis gallinas, los ar- 
chiva i allí se están sin que su autor piense 
jamas en animarlos. 

«El diputado por Talca, don Marcial Gon- 
zález ha tenido también sus tres partos de 
gallina. Establecimiento de negociados en to- 
dos los pueblos americanos , un huevo. Im- 
puesto a los carruajes, dos huevos. Pensión 
pía a la familia Lazo, tres huevos. Recoji- 
dos también por el secretario, esperan, en la 
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huevera común a los demas que siga ponien- 
do Su Señoría. 

«También hai otros tres huevos de Urízar 
Gárfias. I no se crea que tienen dentro sen- 
dos basiliscos, sino que participan, poruña 
anomalía de la naturaleza, de los comunes. 
Venía de la /rayala Chile (este huevo ha 
enhuerado.) Rejorma postal, i van dos. Pen- 
sión pía a la Jamilio Novájas , tercero i úl- 
timo huevo de don Fernando. ¡Cuán cierto 
es que la gallina negra pone huevos blancos! 

« Viene el abate Eizaguirre, al cual se le 
han desgranado otros tantos que a González 
i a Urízar Gárfias. El primer huevo de este 
pichón de arzobispo fue: Una Pensión a la 
hermana viuda de un pichón de presidente 
de la República. Como todo huevo de lei 
es de dos yemas, este primero del abate 
tiene ya una con pollo. ¡.Empollará la otra! 
Su segundo huevo es la Abolición de la pena 
de muerte por delitos políticos, gran hue- 
vo, huevo francés, que el honorable abate 
obtuvo directamente de Lamartine. El últi- 
mo huevo de Eizaguirre importa dos mil pe- 
sos Para la compra de moreras i crisálidas 
de la semilla del padre Cifuéntes, cuyo vo- 
to es nuestro en los capítulos universitarios. 

■•Del abate Taforó se han recojido dos hue- 
vos. El uno contiene la Suscripción fiscal a 
todos los periódicos, i el otro un patrocinij a 
los padres de la Merced, redentores de cau- 
tivos cristianos. *Amen, amen dico vobis: si 
no ha puesto mas huevos en la Cámara el jo- 
ven presbítero, es por que tiene que ponerlos 
en muchas partes. Desgraciadamente el que 
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dejó caer, nohá mucho, en el cabildo ecle- 
siástico por el venerable conducto del canó- 
nigo Uribe salió huero. 

••El señor Sanfuéntes cuenta también con 
su huevito en la huevera de la mayoría. Una 
pensión para la viuda Bústos. 

••Deseando el honorable don Justo Artea- 
ga poner siquiera un huevo, i no encontrán- 
dose ninguno en el ovario, lo robó en ga- 
llineros estranjeros, i zas! Huevo de lei so- 
bre delitos i penas militares-, mas que huevo, 
es una bala de a veinticuatro de fundición 
franco española. Sensible es que el señor Ar- 
teaga no se haya empeñado en otros partos, 
porque, dígase lo que se quiera, es un hom- 
bre ad hoc. 

••Pero el huevo iiejre, el huevo monstruo, 
el huevo nunca visto es el del financista don 
Rafael Vial: este si que eshuevo!-El huevo de 
los cuatro millonesh&ce hortor a lamavoría: no 
hai animal que ponga otro mas grande. Fe- 
cundado este portento, lo menos que sale de 
sus entrañas es un burro, dos burros, cinco 
tjurros, una familia de burros. 

••I a fin de que todos esos jérmenes de los 
talentos de la mayoría no queden sin vivifi- 
carse, voi a proponer también el siguiente 

«HUEVO DE LEI 

*<Art. 1.* El secretario entregará al oficial N 
de sala don José Romero todos los huevos 
de la mayoría que sucesivamente se han re- 
cojido en la presente legislatura. 

«Ar. 2.* El susodicho don José Romero 
los reunirá en una nidada, i echará en ella 
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los abates hasta obtener el ¡ corespondiente 
empollamiento. 

«Art. 3.° Se esceptúa de la nidada el hue-, 
vo de don Rafael Vial con el que se hará 
una tortilla, revuelto que sea con el progra- 
ma del Progreso, a fin de servirlo en el ban- 
queta que tendrá la oposicion-Lastarria, el 
próximo 18 de setiembre. 

«Fecha ut supra.» (1) 

Vallejo olvidó en esta enumeración de los 
huevos de lei el que puso él a fin de autori- 
zar al ejecutivo para contratar con particu- 
lares la construcción de muelles. 

A éste habría podido mui bien agregar los 
otros dos de la Abolición de pasaportes i de 
la Libertad del cabotaje, que, aunque refor- 
mas mui útiles, no lo son mas que gran nú- 
mero de los proyectos que Vallejo, por pura 
pasión de partido, i por haber sido obra de 
sus adversarios políticos, calificaba de hue- 
vos de lei. I en efecto, varios de ellos han 
sido elevados hace tiempo a la categoría de 
leyes, i otros tendrán que serlo mas o ménos 
pronto, porque así lo reclama la opinión pú- 
blica. 

Olvidó ademas que el huevo de la Aboli- 
ción de la pena de muerte por delitos políti- 
cos había sido cacareado por él en la sesión 
de 11 de julio. 

Los juicios de Vallejo respecto de las per- 
sonas eran tan ciegos i apasionados, como 
respecto de los proyectos, que por odio a los 

(1) Mercurio número 4,560, fecha 21 de agosto 
de 1819. 
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autores osaba hacer objeto de burlas, aun- 
que algunos de aquellos proyectos fuesen de 
les mas laudables que pueden concebirse. 

Sin embargo, Vallejo en su juventud (en 
1841) habia censurado en tono jocoso el 
divorcio de la política i d,el comedimiento, 
que él habia de saber unir tan rara vez en la 
práctica. Creemos este el lugar oportun^ para 
citar un trozo de dicho escrito, que hasta aho- 
ra ha permanecido inédito. 

“LA. POLÍTICA. 

•■¿Por qué llamarían política a los asuntos 
de gobierno! En mi entender, esto es una 
ironía mui picante, una burla que se ha que- 
rido hacer de la institución mas seria fundada 
por los hombres, un sarcasmo al fundamento 
de las sociedades. Desde que leí el Calón 
Cristiano, me hicieron entender por política 
todo lo respectivo a una buena crianza, finas 
modales, gracias caballerescas, cortesía, etc. 
Cuando veia a un hombre que por dar la ve- 
reda a cuantos encontraba, se metia en los 
barriales; cuando otro saludaba formando un 
arco con su cuerpo, i describiendo un semi- 
círculo con el sombrero tomado con el pul- 
gar i el índice de la mano derecha; cuando 
me hacían notar a un señorito que al hablar, 
quería lamer tanto sus palabras, que llegaba 
a silbar con mucha gracia; cuando solia su- 
frir mi mano los apretones i sacudimientos 
afectuosos de un nuevo amigo que me presen- 
taban, siempre oí decir: este caballero es mui 
político ; ¡qué político es este señor!-, da gusto 
tratar con un hombre tan político como éste. 
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etc. Pero en los gobiernos, el político es todo 
lo contrario. ¡Yo no sé qué clase de crianza 
han recibido los hombres de estado! En pri- 
mer lugar, se llama hombre de mucha polí- 
tica el que mantiene dos o tres periodistas 
pagados con fondos nacionales para que di- 
gan desde una hasta ciento a cuantos tienen 
el descomedimiento de no agradar a Su Se- 
ñoría. La política gubernativa permite, pues, 
que los hombres se cubran de desvergüenzas, 
no solo en medio de la calle, sino en medio 
de la nación i del mundo entero. 

«Desde que leí el Catón Cristiano, me hi- 
cieron entender por política una buena crian- 
za, i puedo jurar que no hai cosa mas mal 
criada que un ministro, i sobre todo si es de 
tesorería fiscal. Cuando veia un hombre 
que a todos quería ceder su asiento, i que no 
gustaba de incomodar anadie, este caballero 
es mui político, me decían; pero ahora veo 
que se llaman buenos políticos, el que con in- 
trigas i humillaciones defiende su puesto a 
todo trance, el que con las mismas armas 
desaloja a otro para reemplazarle en la va- 
cante, el que solo espera ver vacía una 
silla para abrirse paso hasta ella a bofetadas, 
i gritar: Yo me siejilo ahora. 

“Pase Ud. — Nó, señor . — Vamos, a Ud. le 
toca. — No puede ser. — Hágame Ud. el fa- 
vor « Dos hombres de los que me 

decían ántes que eran mui políticos se dis- 
putaban así la preferencia de pasar por un 
barrial, o por cederse el uno al otro la vere- 
da; pero cuando se encuentran dos emplea- 
dos políticos en la senda de los ascensos, 
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sucede lo contrario. — A mí m* toca pasar 
adelante, porque soi mas antiguo. — Nó, se- 
ñor ; me toca a mí, porque soi honrado. — Yo 
también lo soi, i Ud. es un godo . — Ud. es 
una bestia — Ud. ha sido un alcahuete — Ud. » 
es un ladrón — ¡Hé pipiólo indecente I — 

¡¡ Godo infame/!— I se agarran, i se estropean; 
i aveces ninguno de los dos pasa primero, 
sino que miéntras se revuelcan ambos en el 
barro, viene otro político, i pasa por encima 
de ellos. Este suele llamarse refinado político , 
quizá porque es doblemente descomedido.» 

Vallejo seguia manifestando por el mismo 
estilo las oposiciones que existen entre las 
dos series de hechos a que sd aplica la 
palabra de doble significación; política. Ha- 
bría podido completar el paralelo, haciendo 
resaltar la que suele haber entre las acciones 
de un hombre de sociedad i sus escritos; 
entre la urbanidad del individuo privado i la 
grosería del diarista. 

Aquí es el lugar de consignar un suceso 
importante ocurrido en la vida de Vallejo. 
El año de 1850, la adorada Telmida, no so- 
lo s p había casado con otro, sino que hacía 
tiempo que habia muerto. Así no deberá es- 
trañarse que Vallejo se casara con una so- 
brina suya, a quien también parece haber 
amado mucho. 


XVIII. 

• Tenemos a la vista cartas de Vallejo en 
que declara que, aunque amigo i admirador 
de don Manuel Montt, no consideraba conven 
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mente que fuese elevada en 1851 a la presi- 
dencia de la República. Su candidato era 
don Jerónimo Urmeneta. Sin embargo, en- 
tre el señor Montt, i el j eneral Cruz, se de- 
cidió enérjicamente en favor del primero. 

Estaba Vallejo en la ciudad de Copiapó, 
cuando a consecuencia de la elección del 
señor Montt estalló en el norte i sur del país 
la tremenda i formidable revolución de se- 
tiembre del año mencionado, 

Vallejo desplegó en aquellas circunstan- 
cias toda la resolución i actividad que le ca- 
racterizaban. «Es cierto que me he metido 
en esta vez hasta la cacha, como dicen, escri- 
bía en 3 de octubre de 1851; i si mi mujer 
hubiese desembarazado, estaría a la fecha 
sobre Coquimbo. — Hacía cinco años que es- 
tábamos mui mal con Fontánes, intendente 
de la Provincia, cuando llegó la noticia de la 
revolución de la Serena. Viéndole solo, es 
decir, sin un hombre que le dirijiese, me 
presenté en su casa; i sin hablarnos una pa- 
labra, nos dimos un abrazo: ambos nos en- 
tendimos al instante. Su jenerosidad ha sido 
mayor que la mia; porque su confianza en mis 
consejos ha sido ultra-completa. Si se ha 
hecho algo malo; si ha dejado de hacerse 
algo bueno, yo tengo la culpa.» 

Vallejo trabajó sin descanso para impe- 
dir cualquiera intentona revolucionaria en la 
provincia de Atacama, para rechazar las in- 
vasiones de los sublevados de la Serena, 
i aun, si era posible, para mandar atacarlos. 

, Vamos a insertar una nota en que se ha- 
llan consignadas la idea que el intendente 
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Fontánes, i sus consejeros se habian formado 
de la alarmante situación de aquella provin- 
cia, i la relación de una corta espedicion que 
acaudilló Vallejo para ir a contener i casti- 
gar el saqueo de Chañarcillo. 

i 

•• Copiapó , 2 de noviembre de 1851. 

«Señor Ministro.— La provincia de mi man- 
do está sufriendo ya las consecuencias de la 
guerra civil en que nos han arrojado los re- 
voltosos de la Serena i Concepción. 

«En esta ciudad tenemos que sofocar cada 
dia unos tras otros los motines de rotos, que 
no se proponen sino el saqueo del vecindario 
i la muerte de los que tienen mas fortuna. 
Felizmente los esfuerzos sobrehumanos de 
este noble pueblo i la fidelidad de la guardia 
cívica, no han dejado estallar aquí el volcan 
que parece tenemos bajo nuestros piés. Pero 
en el desgraciado Chañarcillo i su villa Juan 
Godoi, se dio este golpe infernal en la noche 
del domingo 26 del pasado. 

«A las tres de la mañana del 27, llegó a 
la Intendencia un espreso comunicándume f 
que los mineros i rotos de Chañarcillo se 
habian apoderado del cuartel i apresado a la 
guarnición; i que a los gritos de / Viva Cruz f 
saqueaban el comercio i establecimientos de 
Juan Godoi. 

«Tres horas después, salía de aquí sobre 
aquel puuto el cuerpo de vijilantes, a las 
órdenes de don Cornelio Moyano, por el ca- 
mino que se llama de la travesía. Por el de 
Totoralillo mandé cincuenta infantes cívicos 
en los ómnibus de la población, con los ofi- 
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cíales don Constancio García, don Marco 
Antonio Picón, i don Juan E. Carneiro. El 
sarjento mayor Valdivieso reunió cuarenta 
hombres de caballería en Nantoco, que mar- 
charon con la infantería así que se reunieron. 
Toda la fuerza la puse bajo las órdenes del 
ciudadano don José Joaquín Vallejo. 

«A las cuatro de la tarde, llegó esta divi- 
sión a Chañarcillo; i aunque 'logró cortar el 
daño poniendo en fuga a los ladrones i tran- 
quilizando el mineral i su pueblo, ya encon * 
tró consumada la horrorosa devastación de 
las casas de comercio i otros establecimien- 
tos industriales que allí había. 

«Según los informes del jefe de la fuerza 
que mandé contra esos bandidos, i según to- 
das las noticias que se han recojido, jamas 
ha sufrido ninguna población de Chile un 
saqueo mas completo, mas profundo. Los la- 
drones, en número de mil por lo ménos, 
despedazaron i arruinaron cuanto no pudie- 
ron esconder o llevarse consigo; i si no llega 
tan pronto el ausilio, habrían sido incendia- 
dos los edificios del pueblo i de las minas 
cuyo actual beneíicio ofrecían cebo a aque- 
llas bandas de salvajes. 

«Desgraciadamente no pudo la división 
castigar con la severidad que todos deseába- 
mos este crimen; porque los bandidos, así 
que divisaron las polvaredas lejanas de los 
carruajes i caballería, se escondieron en las 
mil guaridas que ofrece Chañarcillo; i los 
que por allí quedaban, aparecían humildes i 
rendidos o embriagados. Uno solo, que se 
Atrevió a la resistencia, quedó en el sitio. 
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Varios que se insolentaron, o que huyeron al 
oír la voz de rendirse, fueron heridos. 

«Restablecido el órden, todos los indivi- 
duos de la división se ocuparon en recojer 
los efectos i mercaderías que los ladrones 
tenían escondidos en la población i las mi- 
nas. Pero aunque es mucho lo que se les ha 
quitado, su valor efectivo es nada por el mal 
trato i ruina erfque aparecen dichos efectos. 

«La división volvió a esta ciudad tres dias 
después de su salida, trayendo amarrados 
noventa de aquellos bandidos. Las órdenes 
que oportunamente cominiqué a todas las 
autoridades de la provincia, darán también 
por resultado la prisión de otros i el recobro 
de algunas mercaderías. 

«Pero aun cuando se recojiese todo lo 
robado, no curaríamos la herida profunda 
que la guerra civil acaba de hacer a la mora- 
lidad de la provincia. Si la crisis actual dura 
un poco de mas tiempo, si no se arrasa de 
una vez esa guarida de revoltosos i bandidos 
que se ha formado en la plaza de la Serena, 
con cuyo amparo i refujio están contando los 
seis mil ladrones que hai en este departa- 
mento, temo mucho, señor Ministro, que se 
repitan aquí las horribles escenas de Cha- ' 
ñarcillo, sin que toda la heroica decisión de 
este vecindario sea suficiente, para evitarlas. 

«Dije a US. al principio de esta nota, que 
estábamos amagados por diarias intentonas 
de revoluciones de rotos; i esto es por des- 
gracia tan cierto, que debió efectuarse una 
en esta ciudad pocas horas después de la que 
estalló en Chañarcillo. Los malvados obra- 
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ban indudablemente en combinación en uno 
i otro punto. 

-Tan luego como salió de aquí la tropa, en 
ausilio de Chañarcillo, tuve el denuncio de 
que a la una de esa tarde atacarían a los 
cuerpos de guardia, varios grupos de malva- 
dos que con sus respectivos jefes se reunirian 
a esa hora en diferentes puntos de la ciudad. 
Mucho me empeñé en prepararles una resis- 
tencia i lección severa sin que lo echasen de 
ver; pero no fue posible. Los bribones se 
apercibieron de que los esperábamos i se di- 
solvieron: de modo que no pudimos aprehen- 
der sino uno que otro en sus puntos de reu- 
nión. Los que aparecían de caudillos se nos 
han escapado. 

••Al fin de todo esto, señor Ministro, no 
resulta otra cosa que llenar nuestra mala cár- 
cel de bandidos (hoi encierra 136 de ellos), 
para gastar en custodiarlos, para vivir en una 
alarma permanente, para que nadie duerma 
tranquilo. Sin medios eficaces de represión, 
sin una fuerza pública que les imponga, sin 
autoridad para castigarles severa i oportuna- 
mente no obstante la evidencia de su crimen, 
tengo que confesar que hemos tocado la cri- 
sis mas difícil que podría ponérsenos por 
delante. 

«Si el Gobierno no manda aquí 150 hom- 
bres de tropa de línea, o veinte mil pesos para 
organizar una fuerza respetable de policía, 
Copiapó corre un gran peligro. El dinero ha 
desaparecido completamente. 

«Dios guarde i. U. S. 

“Juan Agustín Fontánes. 

«Al señor Min¡2tro del Interior.» 
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Sin embargo, hai quiénes acusan a Valle- 
jo de haber mostrado en aquellas difíciles 
circunstancias mas enerjía para reprimir, que 
serenidad para determinar lo que convenia 
hacer. Según ellos, se dejó guiar por las vi- 
siones aterradoras, pero mentirosas, de una 
imajinacion febril, que le hacía ver las cosas 
demasiado abultadas; i le llevó a aconsejar 
medidas imprudentes i rigorosas, inspiradas 
por un miedo pánico infundado, las cuales 
con su aplicación produjeron el peligro que 
se habia tratado de evitar. 

Entre otros, don Juan Vicente Mira, que 
desempeñaba entonces el empleo de juez le- 
trado en Copiapó, ha referido lo que sigue 
sobre el particular en un comunicado inserto 
en el Mercurio número 8,647, fecha 20 de 
mayode 1856. 

«En octubre de 1851, ocurrió un saqueo 
en Chañ arcillo, i la Intendencia mandó tro- 
pa al dia sigílente a cargo de un comisiona- 
do (ya se sabe que este fué Vallejo) para 
conducir presos a los culpables. Mui natural 
parece que los principales fautores hubiesen 
escapado con tiempo; pero el comisionado, 
después de hacer matar por sus soldados a 
un hombre solo, que dijo haberle resistido, 
hizo venir noventa i dos hombres mas a la 
ciudad como reos del saqueo. Esto lo dijo el 
comisionado al intendente, en oficio que me 
mostró éste, i que me horrorizó de leer; i con 
jactancioso sarcasmo, se le escribió también 
al Mercurio, i puede leerse en el de 6 de 
noviembre de aquel año bajo la correspon- 
dencia de Copiapó. Tan infames atentados 
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eran celebrados con algazara por los sostene- 
dores del érden de cosas entonces existente: 
la correspondencia del Mercurio lo demues- 
tra bien claro, 

«Mientras tanto, los noventa i dos hombres 
fueron puestos bajo mi jurisdicción para ser 
juzgados, pero sin acordarse'de esto, los sos- 
tenedores del orden de cosas, que en cada 
niño veian un revolucionario temible, se ocu- 
paban, en los consejos de la autoridad, del 
mejor modo de deshacerse pronto de aque- 
llos noventa i dos infelices, aprehendidos a la 
ventura, sin antecedente bastante para creer- 
los reos; i entre los proyectos de esterminio 
figuraron varios que no desdecían de sus au- 
tores, i que supe en el mismo dia por el mis- 
mo conducto que mi pretendida remisión 
con prisiones. Era el primero propinarles a 
todos venenp, pero hubo quiénes le encontra- 
ron inconveniente; entonces se trató como 
mas espedito de encerrarlos a todos en una 
pieza, i de asfixiarlos por medio de un hu- 
mazo, i también presentaba este arbitrio los 
inconvenientes que el anterior; pero un ter- 
cero propuso, c mo mas ventajoso, el parti- 
do de mandarlos al puerto, meterlos en un 
buque viejo, sacarlos a la alta mar, i darle 
barreno al buque. 

«El cuerpo se estremece al pensar en tan- 
ta ferocidad, i el entendimiento se resiste a 
creer que tales cosas se hayan pensado hace 
ménos de cinco años, i en un pueblo civili- 
zado que marchaba bajo el imperio de leyes 
justas. Pero los ánimos estaban exaltados, i 
hasta el subdelegado de Chañarcillo, cuya vi- 
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da habia peligrado en el saqueo, se creyó 
autorizado para dirijirme un oficio sin mas 
objeto que aconsejarme que hiciera fusilar, 
por lo menos media docena de los aprehen- 
didos, para que sirviese de escarmiento. 

“Yo no sé qué se resolvería al cabo sobre 
la suerte de aquellos en los consejos de la au- 
toridad; pero a los dos dias de puestos bajo 
mi jurisdicción i de examinados por mí del 
mejor modo que podía hacerse, sin mas 
antecedentes que una lista nominal, se me 
llamó a la Intendencia, i se me exijió por va- 
rios de los sostenedores , reunidos con otros 
sujetos a}presencia del intendente, que entre- 
gase aquellos hombres a la autoridad civil 
para proceder contra ellos gubernativamente, 
i sin las dilaciones de un juicio, porque la 
ciudad estaba en alarma con la prisión de 
tantos facinerosos, se temia un levantamiento 
de ellos, i no se les podia tener un dia mas 
en la cárcel. Yo contesté buenamente que no 
tenia noticia de tal alarma, que los hombres 
aprehendidos no eran facinerosos como se 
creía, sino inocentes en una mayoría consi- 
derable, i comprobé las escepciones de va- 
rios con el testimonio de algunos individuos 
presentes, concluyendo por decir que no les 
entregaría los reos pedidos. 

■•Esto exasperó al mas acalorado de mis 
interpelantes, que, subiendo de tono, trató 
de hacerme cargos i argumentos con altane- 
ría. Pero yo dejé también entonces la man- 
sedumbre de carácter que siempre me habia 
sido familiar, i tanto alentaba en esa vez la _ 
osadía del que me hablaba, i asumiendo el 
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tono enérjico que da la indignación a unma- 
jistrado que ve ultrajar el ministerio augusto 
que desempeña, les dije con decisión: — -Bas- 
ta, señores; desengáñense ustedes; miéntras 
yo desempeñe el puesto, miéntras no se me 
mande atado fuera de la provincia, ninguno, 
nadie, señores, me tocará un solo hombre 
de los que están bajo mi jurisdicción.» — Ai 
oír resolución tan decidida i que el inten- 
dente callaba, los mas entusiastas sostenedo- 
res del orden entonces existente tomaron ins- 
tantáneamente sus sombreros, i se retiraron 
protestando no servir mas. 

«Esta escena la presenciaron don Bernar- 
dino Antonio Vila, don Juan N. Aguirre, don 
José Manuel Novoa, don Enrique Rodríguez, 
don Domingo Vega, don Andrés M. Bustos, 
i otros individuos, que, como los anteriores, 
se hallaban casualmente presentes. Pero 
sin recurrir a tanto testimonio, el intenden- 
te mismo es hartó caballero para deponer 
él solo sobre la minuciosa exactitud de mi 
relato. 

«Cuando solo quedaron los señores Vila, 
Aguirre i Novoa, me dijo el intendente que 
urjia fallar en el dia la causa de aquellos 
hombres, sin ir previamente a Chañarcillo. 
como yo quería, a comprobar las escepciones 
puestas por varios de ellos. Tuve que hacer- 
lo a trueque de no dejar a tanto infeliz en 
poder de los sostenedores ávidos de un casti- 
go cruel. Mandé entónces sobreseer i'especto 
de cincuenta o mas, absolví de la instancia a 
todos los que habían alegado justas escepcio- 
nes, i condené a diez i seis o mas que habian 
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confesado haber tomado algunos efectos en 
el saqueo. 

«Respecto de la pena que debia imponér- 
seles, la leí establecía tantos meses de pri- 
sión, o tantos azotes; pero una lei posterior 
había suspendido el uso de este castigo; sin 
embargo, como el intendente se empeñaba 
en que no pasaran un dia mas en la cárcel; 
i como yo trataba de salvar a todo trance a 
aquellos miserables del brazo de los sostene- 
dores desalmados, que meditaban su ruina, 
preferí aplicar la pena de azotes, mil veces 
mas aceptable en presencia de las que se les 
preparaban. 

-Esto lo sabe mni bien don Vicente Que- 
zada, porque lo sabe todo Copiapó, i lo sa- 
ben los individuos absueltos, i lo saben los 
que fueron castigados, i todos respetan en 
mí al juez íntegro, al único hombre que re- 
sistió con enerjía que los llamados sostene- 
dores llevasen su mano enconada hasta el 
seno de la justicia. Por esto cuando yo lle- 
gué a Copiapó, i lo encontré en un estado 
' de revolución, nadie me molestó, ni me di- 
rijió palabra descompuesta, como no moles- 
taron tampoco a uno solo de los vecinos res- 
petables que allí habia, salvo las contribucio- 
nes que exijieron a algunos. I por motivo 
inverso persiguieron de muerte a los sostene- 
dores que habían provocado la revolución 
con todo jénero de vejaciones." 

El oficio a que hace alusión el señor Mira 
debe ser e! que sigue: 

« Juan Godoi, octubre 27 de 1851. 

«Señor intendente: A las cuatro de esta 
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tarde llegué a ésta, con la tropa que U.S. se 
sirvió poner a mis órdenes. 

••Los destrozos hechos por los bandidos 
son inmensos: ha sido un furor de saqueo el 
que ha dominado a esta jente. 

••Todo estaba tranquilo a nuestra llegada; 
pero eran mui considerables los números de 
rotosque se veian por todas partes, i tuve que 
ordenar que en el término de cinco minutos 
se disolviesen todos, i que cada cual se reti- 
rase a su casa. Así lo hicieron. 

••Acto continuo, la tropa se dividió en pe- 
queñas partidas, i se ha procedido a rejistrar 
muchas casas de este pueblecito: operación 
que dura aun. 

• -Se han recojido, i se están recojiendo, 
muchos efectos. 

••La orden que di a la tropa fué hiciese 
fuego sobre todo individuo que se resistiera, 
o fugara al imponerle los jejes de partida la 
orden de arresto. De aquí han resultado va- 
rios heridos i uno muerto. 

••Son muchos los presos que se están amon- 
tonando. Probablemente remitiré mañana los 
que hayan caído hasta entonces. 

• -El señor don Cornelio Moyano habia lle- 
gado a Juan Godoi con su partida media ho- 
ra antes que nosotros. 

«Dios guarde a U.S. 

José Joaquín Vallejo .» 

La Correspondencia del Mercurio , númel% 
7, 423, fecha 6 de noviembre de 1851, a que 
hace referencia el mismo señor Mira, es la 
que sigue: 

* - 
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- Copiapó , 2 de noviembre de 1851. 

«La guerra civil ha enterrado algunas de 
sus garras en el corazón de la noble Ata- 
cama. Chañarcillo i su pueblo Juan Godoi . 
fueron saqueados, en la noche del 26 al 27 
del pasado, por las peonadas i rotos que se 
sublevaron a los gritos de / Viva Cruz! Viva 
l a libertad! 

«A las tres de la mañana del 27, recibió 
el intendente Fontánes esta noticia. Tres ho- 
ras después, salieron de aquí cien hombres 
de infantería i caballería, corriendo la pri- 
mera en los ómnibus de la población. 

«A las tres de la tarde, cayó esta fuerza 
sobre Chañarcillo, i logró cortar el desoí den; 
pero no remediar el mal que ya se habia con- 
sumado. 

«Todo el comercio de aquel punto i las 
minas San José i San Francisco sufrieron un 
saqueo horrible, uno de esos desastres que 
no pueden pintarse, porque la imajinacion 
misma no alcanza a comprenderlos. Los ban- 
didos se ocuparon de arruinarlo todo, mas 
bien que de robar lo que necesitaron i qui- 
sieron. 

«Las fuerzas del Gobierno, que llegaron a 
las tres de la tarde, hicieron mucho por que 
los mil ladrones que allí habia manifestasen 
una señal de resistencia, por que diesen un 
solo grito de rebelión, para proceder de un 
modo escarmentador contra ellos. Pero todo 
fife inútil: cada salvaje de estos se dejaba 
apalear i amarrar como un cordero. Uno solo 
que intentó la resistencia cayó en las calles 
de Juan Godoi, donde se veia aun tendido 
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su cadáver el 30, al retirarse nuestros solda- 
dos. 

« Este motín de bandidos ha sido excitado 
por emisarios de los bribones de la Serena. 
Son hombres desconocidos, i disfrazados 
ademas, los .que presidian todas las manio- 
bras de destrucción, i esos hombies desapa- 
recieron dos horas después de haber empeza- 
do el saqueo, cuando ya vieron querrá im- 
posible que el mal llegase a suspenderse. 

«La tropa consiguió recojer algunos efec- 
tos de los robados; pero todo en un estado 
lamentable i en ruina. 

«Los comerciantes de Chañarcillo están 
arruinados hasta los tuétanos. Don Estévan 
Rojas pierde cien mil pesos. Moráles i los 
demas casi todo lo que tenían. 

«Los bandidos de Chañarcillo estaban tam- 
bién de acuerdo con otros que en esta ciu- 
dad pensaron efectuar igual movimiento, a> 
la una de la tarde del 27. El plan era espe- 
rar que saliese fuerza sobre Chañarcillo, que 
la autoridad se distrajese por aquella parte, 
para dar el golpe. Pero dos horas ántes jue- 
ron sentidos, i tomados en sus puntos de reu- 
nion. | 

«En fin aquí estamos con el credo * en la 
boca: aquí nadie duerme tranquilo, porque 
de un momento a otro puede salir un ¡ Viva 
Cruz\ i caer sobre nosotros los cuatro o seis 
mil ladrones que contiene el departamento.» 

Antes de continuar, dirémos que el estilo 
de esta correspondencia nos parece el mis- ' 
mo que el del oficio del intendente Fontánes, 
i que el de ambas piezas se asemeja en nues- 
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tro concepto hasta confundirse con el mui 
peculiar de Vallejo. 

Ignoramos . quiénes son los sujetos a los 
cuales el señor Mira acusa de haber conce- 
bido el asesinato o "astigo administrativo de 
los presos de Chañarcillo, puesto que ha ca- 
llado sus nomb<es. Siguiendo el método que 
hemos adoptado en este opúsculo de presen- 
tar a nuestros lectores? siempre que nos ha 
sido posible, informes de las dos partes, a fin 
de que ellos juzguen con pleno conocimien- 
to de causa, hemos copiado el trozo del co- 
municado del señor Mira porque manifiesta 
con un testimonio autorizado: 1.* que se ha- 
cía a Vallejo el cargo de haber procedido 
con lijereza i excesivo rigor en la represión 
del saqueo; i 2." que muchos pensaron que 
la conducta de la Intendencia provocó los 
trastornos de Copiapó, en vez de reprimir- 
los. 

Pero sea que se considere aquel suceso co- 
mo un resultado de la conmoción jeneral del 
país; sea que se le mire como el electo de 
las providencias desacertadas del intendente 
de Atacama, a quien Vallejo servia de prin- 
cipal consejero, el 26 de diciembre tpvo lu- 
gar erfCopiapó una insurrección que triun- 
fante dominó por algunos dias en dicha ciu- 
dad. 

Afortunadamente para -Vallejo, el hecho 
ocurrió encontrándose él en Caldera, pues 
de otro modo, quizá habría corrido algún 
riesgo personal, a causa de su carácter osado, 
i de lo mui aborrecido que era por los revo- 
lucionarios, 
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La revolución de Copiapó operada, como 
se sabe, después del tratado de Puvapel i de 
la rendición de la Serena, fué sofocada mui 
pronto. 

XIX. 

Vallejofué elejido diputado por los depar- 
tamentos de Cauquén§s i Constitución en las 
elecciones de marzo de 1852; pero no ocupó 
nunca su asiento de tal en la Cámara. 

En 26 de noviembre de aquel año, fué 
nombrado encargado de negocios de Chile 
en Bolivia. 

Esta república hermana se hallaba a la sa- 
zón gobernada por el jeneral don Manuel 
Isidoro Belzu, quien habia encomendado el 
» ministerio de relaciones esteriores a don Ra- 
fael Bustillo. 

El Gobierno Boliviano se manifestaba ofen- 
dido con el Chileno, tanto por la antigua i 
enojosa cuestión de límites que ha sido últi- 
mamente terminada con gran ventaja i deco- 
ro de los dos países, como por la protección 
que el Boliviano pretendía haber dado el Chi- 
leno al jeneral Ballivian, i por el asilo que 
este mismo Gobierno habia concedido al co- 
ronel don Agustin Morales a pesar de haber 
. casi muerto a pistoletazos al presidente 
Belzu. 

El principal objeto de la legación de Va- 
llejo era procurar arreglar la molesta cues- 
tión de límites, i desvanecer la infundada 
ofensa que habían cobrado el jeneral Belzu i 
sus consejeros con motivo de la residencia en 
Chile de ciertos proscritos bolivianos. 
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Las relaciones entre el Perú i Bolivia es- 
taban ademas tan vidriosas, que era de, te- 
merse un rompimiento funesto de hostilida- 
des. Así Vallejo llevaba también el encargo 
de empeñarse a nombre de Chile en evitar a 
toda costa tan deplorable desgracia, que po- 
día ser sumamente perjudicial para los dos 
belijerantes. 

Habiendo dí*aj ente chileno llegado a la Paz 
en 17 de enero de 1853, pidió por escrito al 
dia siguiente al ministro de relaciones este- 
riores de Bolivia que le señalase dia i hora 
para presentarle sus credenciales. 

Vallejo aguardó inútilmente cuatro dias la 
contestación. 

Trascurrido este tiempo, reiteró su de- 
/ manda en la forma que va a leerse. 

« Paz, 22 de enero de 1853. 

••Señor Ministro. — El 18 del corriente, ai 
medio dia, tuve el honor de avisar a V. E. 
mi llegada a esta capital con el carácter de 
Encargado de Negocios del Gobierno de 
Chile cerca del de V. E., suplicándole me 
señalase dia i hora para presentarle mis cre- 
denciales. — He esperado cuatro dias la con- 
testación de V. E., atribuyendo este silencio 
a la enfermedad que desgraciadamente le ha 
sobrevenido, según me lo han asegurado al- 
gunas personas. — Hoi que, según se me ha di- 
cho también, ha mejorado felizmente la sa- 
lud de V. E., reclamo la contestación pen- 
diente a mi carta anterior. — Me suscribo de 
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V. E., atento i seguro servidor . — José Joa- 
quín Vallejo. 

-Señor don Rafael Bustillo , Ministro de 
relaciones estertores del Gobierno de Bo~ 
liria.» 

Cuando esta segunda carta vino a manos 
del ministro, ya éste había dirijido a Valle- 
jo la respuesta que vamos acopiar. 

-Paz, 22 de enero de 1853. 

«Señor; He tenido la honra de recibir la 
apreciable carta deU. S. de 18 del corriente, 
en la que se sirve espresarme que habiendo 
sido nombrado Encargado de Negocios de la 
República de Chile cerca de mi Gobierno, 
había U. S. arribado a esta ciudad, pidiendo 
en consecuencia que se le señalase dia i hora 
para la presentación de sus credenciales. El 
señor Presidente Constitucional de la Repú- 
blica a cuyo conocimiento sometí la reíerida 
comunicación de U. S., me ha ordenado con- 
testarle: que habiendo mediado en todo tiem- 
po las mas amigables i gratas relaciones en- 
tre las repúblicas de Chile i de Bolivia, i 
a pesar de que desde el principio de su exis- 
tencia política, esta última se constituyó tri- 
butaria, por decirlo así, del comercio de 
aquella, el Gobierno que U.S. representa se 
ha entregado desde algún tiempo a esta par- 
te a actos de una marcada i sistemada hosti- 
lidad contra el mió. Tales fueron en tiempo de 
la administración del jeneral Ballivian, la 
ocupación de hecho de una parte de nuestro 
litoral del Sud, colindante con el de esa Re- 
pública, i de nuestras guaneras situadas en 

24 


Digitized by Google 



— 186 — 

aquellos parajes; i después de la administra- 
ción del jeneral Ballivian, la manifiesta pro- 
tección prestada a este caudillo para turbar 
el sosiego de Bolivia, los violentos ataques 
de la prensa chilena contra mi Gobierno, i 
por último el injustificable asilo que con vio- 
lación de la moral pública i escándalo de la 
América enterase otorgó en el territorio chi- 
leno a los asesinos del Presidente de la Re- 
pública. — Por tan graves antecedentes ha- 
bían llegado a cortarse de todo punto las rela- 
ciones de Chile i Bolivia; i ahora que U. S. se 
anuncia enviado por su Gobierno para repre- 
sentarle cerca del mió, no puede éste, que 
tantos i tan inmerecidos agravios ha recibi- 
do de aquel, resolverse a entrar en nuevas 
relaciones diplomáticas si no es con la per- 
suasión, que de antemano le asiste, de que el 
Gobierno de U. ¡á. se apresurará a reparar 
tamañas ofensas, i darle esplicaciones satis- 
factorias de los antecedentes referidos, i que 
U. S. se hallará plenamente instruido para el 
efecto, siendo esta precisa condición reque- 
rida por la buena fe del Gobierno de Chile i 
por la dignidad i decoro del de Bolivia. — Al 
dejar así cumplidas las órdenes de mi Go- 
bierno, me es mui grato saludar a U. S. pre- 
sentándole las distinguidas consideraciones 
de estimación i aprecio con que tengo la hon- 
ra de ser su atento i seguro servidor. — Ra- 
jael Buslillo. 

*Al señor don J osé Joaquín Vallejo En- 
cargado de Negocios, nombrado de la Repú- 
blica de Chile cerca del Gobierno de Boli- 
via .>* 
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A lo que precede, replicó Yallejo lo que 
sigue: 

“Paz, 24 de enero de 1853. 

«Señor Ministro: — Antes de ayer recibí la 
apreciable contestación de V. E., de esa fe- 
cha, a mi carta del 18, en que tuve el honor 
de avisarle mi llegada a esta capital, pidién- 
dole me señalase la audiencia en que debia 
presentarle mis credenciales de Encargado 
de Negocios de la República de Chile. — 
Al acusarme V. E. este recibo, me hace sa- 
ber: que considerando su Gobierno como 
cortadas sus relaciones con el mió, a conse- 
cuencia de inmerecidos agravios que le atri- 
buye, los cuales agravios detalla V. E. mas 
arriba, no puede resolverse a entrar en nue- 
vas relaciones diplomáticas con el Gobierno 
Chileno, sino bajo la persuasión de que éste 
se apresurará a reparar las ofensas i a darle 
esplicaciones satisfactorias de los anteceden- 
tes que V. E. refiere. — Mi Gobierno, señor 
Ministro, deplorará, cuando lo sepa, que se 
encuentre en disposiciones tan desfavorables 
a su respecto el de V. E. — Mi Gobierno no 
ha podido considerar jamas como cortadas 
sus relaciones con el de Bolivia; porque fe- 
lizmente no puede señalarse un hecho que 
haya dado a conocer tan desagradable ocu- 
rrencia. Cuando el Gobierno de Chile lea 
la apreciable contestación de V. E., cuya 
copia le trasmitiré mui pronto, sabrá por 
primera vez que el de Bolivia se cree ofendi- 
do por algunos actos suyos. — Al acreditar- 
me en esta República, como su ájente di- 
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plomático, no ha tenido otras miras el Go- 
bierno de la mia, que cultivar i fomentar sus 
recíprocas relaciones, relaciones que, en su 
opinión, han permanecido resfriadas antes 
de ahora, a consecuencia de la incomunica- 
ción en que han estado ambas administracio- 
nes. Este estado de cosas era mui contrario 
al carácter franco de mi país; mui contrario 
también a los constantes principios de su Go- 
bierno, siempre solícito por mantenerse en 
paz i buena intelijencia con todos los pueblos 
i mui en particular con los que la Naturale- 
za, la Relijion i la Conveniencia le han se- 
ñalado como pueblos hermanos. Mi Gobier- 
no, pues, queriendo salir de esta situación 
penosa me ha enviado cerca del de V. E. 
a restablecer la frecuencia de una comunica- 
ción amistosa. — Pero si de las relaciones que 
tendré el honor de entablar con V. E. resul- 
tare la evidencia de haber mi Gobierno ofen- 
dido al de Bolivia, no debe dudar éste de que 
será satisfecho como corresponde a la lealtad 
de la República que represento. Me asiste, 
no obstante, la esperanza de que, esplicada 
la conducta del Gobierno de Chile en los 
casos referidos por V. E., quedará de mani- 
fiesto el ánimo mal prevenido con que V. E. 
la juzga. 

Jamas, señor Ministro, violó el Gobierno de 
mi país la moral pública, ni escandalizó a la 
América entera: la América entera le debe el 
testimonio déla pureza de sus actos. — Quedo 
persuadido de que las seguridades anteriores 
determinarán al Gobierno de Bolivia a reci- 
birme lo mas pronto que posible sea, en el 
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carácter público que a V. E. tengo anuncia- 
do. Sin esto, toda esplicacion dada por mí, 
carecería de la fuerza que la vindicación 
misma de mi Gobierno necesita. — Agradezco 
a V. E. las señales de estimación con que me 
favorece al final de su oficio; i me repito su 
mui humilde i atento servidor. — José Joa- 
quín Vallejo. 

«Señor don Rafael Bustillo, Ministro de 
relaciones esteriores del Gobierno de Bolivia. >> 

Vallejo llevó en aquella ocasión el espíritu 
de benevolencia i fraternidad para con el Go- 
bierno de una república vecina hasta una 
debilidad injustificable. 

Las acriminaciones que el ministro Busti- 
llo dirijia al gabinete de Santiago eran tan 
graves como completamente desnudas de 
f undamento, i estaban ademas en el lenguaje 
mas descomedido, lo que doblaba la ofensa 
inferida a un Gobierno que hacía la amistosa 
manifestación de enviar un ájente diplomáti- 
co para restablecer la buena armonía entre 
los dos países. 

Era completamente falso, que el Gobier- 
no de Chile hubiera favorecido los proyectos 
del j eneral Ballivian para perturbar la paz 
interior de su patria. 

Era del mismo modo falso, que se hubiera 
negado a la estradicion del coronel Moráles. 

Era a la verdad bien estrafio que el minis- 
tro de una república constitucional i libre 
pretendiera hacer responsable a un Gobierno 
por las opiniones de los periódicos no ofi- 
ciales. 

Era en fin insostenible la calificación de 
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usurpación aplicada a la ocupación de un 
territorio disputado, cuya soberanía era, pol- 
lo ménos, mui dudosa. 

Recibido Vallejo en su carácter de encar- 
gado de negocios, conversaba el 2 de febrero 
de 1853 con el jeneral Belzu en uno de los 
balcones del palacio de la Paz, miéntras se 
pasaba revista a la guarnición de aquella 
ciudad. 

„ — Vea, usted señor, le dijo el presidente; 
ahí están redactando un oficio para su Go- 
bierno, a fin de espresarle nuestra satisfac- 
ción por haber mandado a Bolivia a un ca- 
ballero tan franco i sagaz como usted.» 

Aquel oficio Contení a, no solo la recomen- 
dación de Vallejo a que habia aludido el je- 
neral Belzu, sino también la repetición de 
los supuestos agravios que el ministro Busti- 
11o habia enumerado en la carta antes copia- 
da de 22 de enero, aunque espuestos en el 
oficio con incomparablemente mas templanza 
que en la carta. 

Este oficio llegó a Chile precisamente junto 
con las comunicaciones cambiadas entre Va- 
llejo i Bustillo antes del recibimiento del 
primero. 

La noticia de estos incidentes produjo un 
desagrado sumo en el pueblo i gobierno de 
Chile, siempre tan celosos de su dignidad, i 
acostumbrados .a exijir que se les guarden 
las consideraciones que nunca dejan de guar- 
dar a los otros gobiernos i naciones. 

Don Antonio Váras, que a la sazón tenia a 
su cargo el Ministerio de relaciones eslerio- 
res, dio inmediatamente instrucciones a Va- 
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llejo para que pidiera el retiro confidencial 
de la nota del ministro Bustillo, o su pasa- 
porte. 

Yallejo, que, según aseguraba, se había 
convencido en el desempeño de su comisión 
'de que el ministro Bustillo era solo un re- 
dactor de los pensamientos del presidente 
Belzu, pidió a éste una conferencia para ma- 
nifestarle cfue debia retirarse el oficio men- , 
cionado; pero solo obtuvo una decidida nega- 
tiva. 

£n conseceencia, i conforme a las órde- 
nes que se le habían impartido, Yallejo se 
retiró de la Paz con dirección a Chile, el 6 
de mayo de 1853. 

El Gobierno de Bolivia dio por escrito una 
satisfacción al de Chile, que continuó en 
prestarle los mas buenos i fraternales oficios 
en la contienda con el Perú. 

XX. 

Vuelto Vallejo a su patria, fué a residir 
en Copiapó donde se dedicó esclusivamente 
a sus negocios privados, i a la administra- 
ción de la empresa del ferrocarril construido 
entre dicha ciudad i el puerto de Caldera, 

' en la cual tenia algunas acciones, i de que 
era uno de los directores. 

El celo de Vallejo, en el desempeño de 
este último cargo, fué realmente ejemplar, 
habiendo contribuido en gran manera al ex- 
celente arreglo que se estableció en aquella 
línea. 

Así permaneció tres o cuatro años, hasta 
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que fué atacado de una tisis en la garganta, 
que debia arrebatarle al fin la vida. 

Para colmo de desgracia, su joven esposa 
fué acometida de la misma enfermedad. 

Vallejo hizo entonces un viaje a las pro- 
vincias de Cuyo, i otro al Perú, en busca de 
la salud de su mujer i de la suya propia. 

Vallejo se habia puesto triste i displicente; i 
preciso es confesar que tenia razofi para ello. 

Aunque completamente separado de la po- 
lítica, desaprobaba la marcha de sus antiguos 
amigos; i tildaba al señor Montt de «gober- 
nar el país, rodeándose de colejiales, co- 
mo de inspectores i bedeles, cuando rejiael 
Instituto,» según se espresaen una carta que 
tenemos a la vista. 

Tuvo el sentimiento de sobrevivir unos 
pocos dias a su esposa, i falleció el 27 de se- 
tiembre de 1858. 

Ei Copiapino, el periódico que habia fun- 
dado, anunció así este triste suceso: 

«En la mañana de hoi se nos Ira dado la 
infausta noticia de que el señor don José Joa- 
quín Vallejo dejó esta vida, ayer a las siete 
de la noche en su hacienda de Totoralillo, a 
donde se habia retirado en busca de mejor 
temperatura. 

«Era el señor Vallejo mui querido en Co- 
piapó, i aun en muchos pueblos de la Repú- 
blica, i su nombre respetado en el estranjero 
por los altos i honoríficos puestos públicos 
que ocupó en la República, por su jenio en- 
tusiasta i emprendedor, i por sus importan- 
tes trabajos literarios, a que se dedicó desde 
los primeros años de su juventud. 
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«Su carácter amable i popular jamas con- 
sintió el egoísmo; fué franco i jeneroso; la 
filantropía era una de sus esclarecidas virtu- 
des. 

«Copiapó ha perdido uno de sus mas dig- 
nos i honorables hijos. 

«Nuestra sociedad está cubierta de luto 
contemplando con tristeza, a la par de los 
deudos, la fosa en que para siempre se de- 
positarán aquellos restos de un hombre me- 
ritorio, sobre cuya tumba descansará una 
losa que todos reverenciarán i mirarán solí- 
citos i respetuosos. 

«¡Que la divina Providencia le haya pre- 
miado en su dichoso reino! (1).» 

Dos distinguidos literatos chilenos, don 
Diego Bárros Arana i don Domingo Arteaga 
Alemparte, han dedicado a la memoria de Va- 
llejo; el primero una corta, pero interesante 
biografía; i el segundo, un elegante elojio 
académico que leyó al sucederle en la Fa- 
cultad de humanidades. 

Pero, a pesar del mérito innegable de losr: 
dos trabajos mencionados, lo que, sobre to- 
do, contribuirá a hacer durar largo tiempo 
entre sus compatriotas el recuerdo de don 
José Joaquín Vallejo será la colección de los 
artículos de Jolabeclie. 




(1) Copiapino, núm. 3,110, fecha 28 de setiembre 
de 1858. 
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